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DEDICATORIA 

Con todo mi cariño, a mi recordada esposa Rosa 

Mercedes Sánchez, a mis hijos y nietos. 

Asimismo, con afecto fraternal a mis Jefes y ca” 

maradas del Regimiento de Caballería “Lanceros de 

Torata? N* 5 y, a los conformantes del 3er. 

Pelotón que bajo mis órdenes combatieron en “Dor- 

najo”, “Hualtaco”, “Piedras, “Saracay”, “Platani- 

llos” y principalmente en “PANUPALI”, 



Lima, 05 de Noviembre de 1984 

SEÑOR MAYOR EP. 

MAXIMO PIMENTEL OBREGON 

Presente. 

Distinguido compañero y amigo 

Su obra titulada “EL COMBATE DE PANUPALI” viene a 

llenar un vacío en nuestra bibliografía militar y asume una es” 

pecial importancia por haber sido escrita por el actor principal 

dde aquella épica jornada, en donde se puso de manifiesto una 

vez más el valor, coraje y sentido de responsabilidad de todos 

los participantess jinetes, infantes, ingenieros y pilotos. 

El relato, desprovisto de todo apasionamiento, que hace el 

Mayor Máximo Pimentel Obregón es la fiel expresión de los he” 

chos sucedidos, los que están ampliamente respaldados por los do- 

cumentos que figuran en los anexos respectivos y por el recuer” 

do que conservamos todos los que tuvimos la suerte de particr” 

war en la gloriosa “Batalla de Zarumilla”. 

Al expresarle mi especial felicitación por este esfuerzo in- 

telectual, quiero agradecerle su gentileza por la confianza. que 

tuvo en mi persona, al proporcionarme los originales de su li 

bro, el que he leído con el más vivo interés por tratarse de un 

hecho de indiscutible valor histórico. 

Los términos empleados, hacen amena su lectura y sobre to" 

do comprensible a todos los niveles culturales y acrecienta el 

valor de la obra, por lo que le auguro el más grande de los 

éxitos. 

Terminaré estas líneas, renovándole mis felicitaciones y 

mi sincera amistad nacida en los campos de batalla y cimentada 

a través de. los años. 

Atentamente 

JORGE CARLIN ARCE 
General de División 

Presidente del CEHMP



PROLOGO 

Dentro de la realidad de nuestro mundo, la Historia nos muestra el 
pasado, y lo que es más importante, nos prepara o debe preparar con 
sus enseñanzas, para el porvenir. 

También la Historia tiene un imporiante rol de juzgamiento para 
determinar errores y sancionar moralmente a quienes en su momento 
histórico no acertaron en sus acciones o no cumplieron debidamente con 
sus deberes. Pero también la Historia cumple un loable papel al conser” 
var hechos y nombres que merecen la gratitud perenne de las genera 
ciones que se suceden en el devenir histórico. 

En este último caso se encuentra, con toda justicia, la rememora” 
ción del Combate de “Panupali”. Es por ello un acto de estricta justí- 
cia que los peruanos, particularmente los militares, recibamos con expli" 
cable júbilo el que, al ya largo tiempo transcurrido a la fecha de aquel 
hecho de armas, su principal actor, el entonces Alférez de Caballería del 
glorioso Ejército Peruano Dn. Máximo Pimentel Obregón presente, me- 
diante la obra que con tanto celo patriótico y respeto a la verdad histó” 
rica ha escrito, el detalle de las acciones de “Panupali” y rinde su emo- 
cionado y patriótico homenaje a los clases y soldados que, bajo sus ór 
denes cumplieron estoicamente su deber con la Patria. 

Al mismo tiempo, el hoy Mayor E.P. (r) Pimentel, hace conocer 
valiosos e irrefutables testimonios de personajes de aquella época del 
conflicto de 1941, que confirman y sitúan ante la perspectiva histórica 

- debidamente la valerosa actuación de un Pelotón de nuestra querida Ca” 
... ballería Peruana, de tan gloriosa tradición . 

. Ya nuestro eminente y recordado historiador militar General Felipe 
de la Barra registra en su valiosa obra “El Conflicto Peruano-Ecuatoria” 
no y la victoriosa Campaña de 1941 en las fronteras de Zarumilla y Nor” 
Oriente” el combate en referencia y señala que el 18 de Setiembre, 
en horas de la mañana, el Pelotón es atacado sorpresivamente por su fren- 
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te y flancos, quedando a poco rodeado. Su Jefe, sin embargo, logra co” 

municarse con Fiedras y no reirocede un puso hasia que acuden refuerzos. 

Asimismo, el General E.P. Miguel Monteza Tafur, quien fuera Ja- 

fe de Estado Mayor del “Agrupamiento del Norte”, en su libro “El Com * 

flicto Militar del Perú con el Ecuador (1941)” sostiene: Cabe destacar 

la actitud valiente del Alférez Pimentel para resistir con 35 hombres, « 

_ ese potente ataque enemigo...”. 

Considero que he sido yo quien se honra, al habérseme pedido es- 

cribir estas breves pero sentidas líneas de presentación del interesante tra- 

bajo del Mayor Pimentel, dilecto amigo y camarada de armas. 

Quizás algún lector poco advertido de la finalidad de la exposición 

del Mayor Pimentel considere que la acción de un simple Pelotón de 

Caballería, por sus exigues efectivos, no merece la calificación de ser un 

“hecho histórico”, es decir, algo que sucedió y que por su importancia 

merece proyectarse, con su recuerdo, hacia el porvenir. Mas sinceramen- 

te considero que la encomiable conducta del Pelotón Pimentel deja per” 

durable lección moral y patriótica, particularmente para todo oficial 

joven que puede verse en situación similar a los bravos jinetes de nuestro 

glorioso R.C.5. 

Creo, por otro lado, que con ello me sumo con entusiasmo patriótico 

al merecido homenaje que desde ese recordado 18 de Setiembre de 1941 

viene recibiendo Pimentel. Cuando se cumple más allá del deber y el 

honor militar, se raya en el heroísmo, y, por ello, se saluda con efusión y 

gratitud a quienes por sus hechos merecidamente pasan, venciendo dos 

tiempo u ser “sujetos históricos”. 

Crl. (r) CARLOS COBILICH PORTOCARRERO



INTRODUCCION 

Pese a las repetidas recomendaciones de mis compañeros 

del Arma y, a las contínuas insistencias de mis familiares, 

para que plasmara en un libro mis experiencias obtenidas en 

el Combate de “Panupali”; hoy después de más de 40 años 

de aquella memorable acción de armas, rompo mi silencio y 

accedo complacido ante tales requerimientos, con el único fin 

de cubrir un vacío existente en nuestra bibliografía militar y 

transmitir a todos mis camaradas, en especial a los de mi 

Arma, algunas vicisitudes que se pasan durante el combate, 

cuando hay de por medio una abnegada misión que cumplir. 

- El Combate de “Panupali”, es el título de la obra que 

presento a consideración de mis amables lectores y en él, he 

tratado de describir con todo detalle las actividades de un 

Jefe de Pelotón, en este caso el autor de este trabajo, desde el' 

momento en que recibe una órden de operaciones para cum- 

plir una misión hasta el instante mismo que por orden Su- 

perior se me ordena al repliegue hacia otra zona, terminando 

este aspecto en algunas conclusiones y enseñanzas. 

Completan la obra, un capítulo relacionado con los ante- 

cedentes del conflicto bélico, haciendo una ligera mención, al 

incidente de “Dornajo” a la toma de “Hualtaco”, “Piedras” y 

“Saracay”, en los cuales tuve el honor de participar; luego 

otro capítulo se relaciona con los Partes Oficiales de la ac- 

ción de “Panupali” y termino con un capítulo destinado a 

Citaciones y Felicitaciones recibidas y a la transcripción de 

ciertos trabajos, conferencias, intervenciones etc., que están 

fhátimamente relacionadas con la acción de armas que rese- 

ñamos. 

Los que tuvimos el honor de tomar parte en la Campaña 

del 41 bajo el mando del Tte. Crl. Dn. Hernán López  Cárde- 

nas, ler, Jefe del R.C.5, recordaremos siempre que sufrien- 
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do las mismas privaciones y dificultades derivados del im- 
pounderable del destino, superando aquellas púdiscrión llevarse 
a cabo las brillantes acciones que rutilan del Arenillas al Ju- 

bones, ejecutadas con coraje y decisión desde los oficiales al 

último soldado que junto con sus sentimientos nobles y só- 

lida disciplina contribuyeron a plenitud a un feliz éxito en el 

esfuerzo de las operaciones realizadas. 

De este acontecer histórico, podemos asignar un lugar des- 

tacado, los hechos protagónicos del Pelotón del R,C.5 en “Pa- 

nupali”, distante ya en el tiempo, lo que no me será posible 

olvidar, para ello sería necesario sécar las fuentes de mi es- 
píritu y de mis sentimientos. Me veo en medio de ellos por- 
que jamás me aparté y vuelven a mi mente las exhortaciones 

inflamadas de patriotismo y de aliento, cuando en circuns- 
tancias difíciles se perdían las esperanzas de sobrevivir, pero 

sí, en el instante de las definiciones aceptamos erguidos una 

lección de sacrificio. ] 

Es para mí, un privilegio evocar emotivamente su recuer- 
do y gratitud de soldado a esos valientes jinetes que bajo 
mis órdenes hicieron de la defensa de “Panupali” un símbo- 

“lo en las más difíciles condiciones. Resistir y combatir, sin ' 

ceder ni rendirse ante lo inesperado, señalando, con su san- 

_gre el camino del honor y el deber, para mantener enhiesto 
el Pabellón Nacional. 

Pero, no hay cosa más grata y de íntima satisfacción, re- 

petir de vez en cuando la fecundidad moral y de aureola mís- 

tica que significó la gloriosa acción de “Panupali”, capaz de 

incentivar, de difundir en los jóvenes el civismo y el sentido 

de la tradición nacional, de gran reivindicación del pasado, 

que despierte y exalte así el patriotismo, sin él la patria no 

es sino un nombre vacíc o un altar abandonado. 

A su comprender y sentir en ella, entrego esta modesta 

rememoración histórica con todo cariño y emoción a mis 
camaradas del EJERCITO y muy particularmente a los de 

mi Arma, extendiendo a la “Legión de Caballería del Perú”, 

de reciente creación debida a la brillante iniciativa del Crl. 
Cab. (r) Dn. Domingo Campos Montoya, largamente anhela- 

da por todos los Jefes y Oficiales de esta Arma que nos pre- 

cedieron en este esfuerzo, la cual me motiva húmildemente 

invocar a mantener en alto el honor de su gloriosa tradición, 
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que siempre estuvo, está y estará por siempre al servicio de 

la patria. 

Antes de terminar con esta introducción, rindo mi más 

fervoroso y emocionado homenaje a todos aquellos bravos ji- 

netes e infantes exploradores montados que juntos luchamos 

por mantener incólume nuestra posición de “Panupali”, así 

como mi reconocimiento por el oportuno apoyo de fuegos de 

la aviación y el valioso refuerzo de infantes del B.1,19 e In- 

genieros N* 1, bajo el comando del Cap. Luis Jordán, en los 

momentos más cruciales del combate y mi gratitud más sin- 

cera a todos aquellos que sucumbieron, salieron heridos oO 

permanecieron como desaparecidos en defensa de la sagra- 

da misión que nos había encomendado la Superioridad: La 

defensa de “Panupali”. : 

EL AUTOR





CAPITULO E 

ANTECEDENTES DEL CONFLICTO PERUANO- 
ECUATORIANO DE 1941 

El conflicto peruano ecuatoriano de 1941, reviste singu- 

lar importancia, tanto por la victoria militar obtenida y cuan- 

to por su repercusión en el campo político que puso fin al 

secular litigio mediante el Protocolo de Río de Janeiro de 29 

de Enero de 1942 suscrito por los respectivos representantes 

de Perú y Ecuador debidamente acreditados y con la suscrip” 

ción de los cuatro países garantes: Argentina, Brasil, Chile y 

Estados Unidos. 
Los contínuos alegatos de Ecuador, después del Tratado 

de Paz Amistad y Límites de 1942, no han tenido acogida en 

los organismos internacionales, no obstante la tenaz campa- 

ña realizada para entorpecer la total señalización de la fron" 

tera. . 

Pendiente todavía la colocación de los hitos de 78 kms. 

en la Cordillera del “Cóndor”, a causa de la maniobra dila- 

toria del país del Norte, en su pretensión de ser ribereños de 

los ríos de cuenca amazónica, en tanto nuestra soberanía so” 

bre ellos es el resultado de la acción pionera sostenida por 

los péruanos a través de los siglos, quienes pusieron los te” 

rritorios descubiertos al amparo de nuestra soberanía a los 

dispuesto por la Real Cédula de 1802, y, a los más elementa” 

les principios del Derecho Internacional. 
El Perú ha puesto siempre un entendimiento por medios 

pacíficos para solucionar el diferendo limitrofe, no obstante 

el Ecuador ha tenido una finalidad de perturbarla con acti” 

tudes caracterizadas por los frecuentes avances militares por 

la. región amazónica durante los años: 1903; 1904; 1910; 1938; 

1940 y 1941, por último en 1981 ha violado nuestras fronteras 

y creado situaciones graves en acciones bélicas. 
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Ha desconocido el resultado de dos arbitrajes Interna- 

cionales que reconocen los derechos del Perú y, en los actua” 
les momentos se niega a cumplir el Protocolo de Paz, Amistad 
y Límites de 1942. 

En 1941, tras sucesivas provocaciones desembocó el pro” 
blema de límites en su momento más agudo, cuando tropas 

ecuatorianas atacaron a las peruanas: en nuestras fronteras 

Norte y Nor-Oriente. 
Bajo estas tirantes circunstancias obligaron al Comando 

del Agrupamiento del Norte, a cargo del Gral. Dn. Eloy G. Ureta 

como Jefe del Agrupamiento, al "Tte. Crl. Dn. Migue Monteza 

“Tafur como Jefe de E.M. a establecer el Plan de la defensa de 

nuestro territorio conculcado. Se encomendó la defensa del 

sector del Zarumilla a la la D.L. al mando del Crl. Dn. Luis 
E. Vinatea, siendo su Jefe de E .M. el Tte. Crl. Dn. Y farael 

Odría, a fin de E el avance ecuatoriano en las regiones 

de las Islas Noblecilla, Matapalo y la Meseta del Caucho y re- 

cuperar dichas regiones, avanzando hasta ocupar la frontera 

de facto establecida en 1936. En el sector del Chira"-Macará 
a cargo de la 8a. D.L. a mantener la posición actual, 1 ARES en- 

do toda penetración ecuatoriana a nuestro territor 

Los propósitos peruanos eran pues, puramen nte " defensi: 

vos, no E tampoco una “invasión”, ni menos una acción de 

“conquista”, como afirm an continuamente los publicistas 

ecuatorianos. 
En los días 23 y 24 de Julio fueron de gran actividad de” 

bido a los insistentes ataques de las tropas ecuatorianas en 

cl tente del Zarumilla. Luego de ser vigorosamente rechaza- 

dos dichos ataques la acción de nuestras no erzas se orientó 

hacia la conquista de las bases de operaciones enemigas, lo 

que se obtuvo con todo éxito. 
El 31 de Julio, fecha del cese de hostilidades y, los prime" 

ros días de Agosto, se ocupó totalmente la provincia de El 

Oro, E ue una operación indiscutible de la mejor conjunción, 

en la cual la Marina de Guerra, Fuerza Aérea, el Ejército y 

Fuerzas “Policiales hicieron despliegue de coordinación tácti" 

ca y valor, impulsados por el imperativo de la misión común, 

al ejecutar acciones que condujeron a la inobjetable ya histó- 

rica victoria. 
En este episodio histórico, el Regimiento de Caballería 

“Lanceros de Tor ata” No 5, al mando del Tte. Crl. Dn. Her- 

nán López Cárdenas, y a a que tuve el honor de pertenecer, ac” 

túo en forma brillante a Cam ¡paña Militar contra el Ecua- 

dor, con gall ardos oficia ce y disciplinada tropa, demostran- 

do en a toda ocasión brío, coraje y una elevada moral, inspira' 
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da en la gloriosa tradición de la caballería peruana, tradición 
que nació en las pampas de Junín el 6 de Agosto de 1824, y, 
que nos honró ratificar en 1941. 

El R.C.5 que formaba parte integrante de las unidades 
del Agrupamiento del Norte, acorde con sus fines característi- 
cos, le correspondió cumolir decididas y atidaces misiones en el 
campo enemigo, el 24 atravezando el río Zarumilla desde la 
región Cuchareta,—Uña de Gato corta la línea de comunicación 
“Huaquillas”— “Chacras”, al alcanzar este punto el ler. Esc. 
Cap. Carmelino se orientó . a “Chacras” a las 13.30 hrs. y el 
grueso a las 15.30 hrs. hacia “Huaquillas”, en su progresión 
se vió detenido en el sector “Dornajo” con fuerte resistencia 
enemiga que cierra esta única vía carrozable, no pudienáo 
avanzar en su misión de desbordamiento del flanco izquierdo 
de las posiciones ecuatorianas de “Huaquillas”, viéndose el ler. 
Jefe obligado a retroceder sobre las huellas del Esc. Carme- 
lino para protegerlo, el avance es lento por las dificultades 
del terreno, entrada la noche y deficiencias de enlace etc., que 
impidió contactar fácilmente: con el ler. Esc. como también 
con la fracción de unidades Destac. de ataque, comprometida 
en plena acción en “Chacras”. 

En esta situación de viva expectativa, la presencia de la 
caballería fue sin embargo, un factor determinante en esta 
zona boscosa como en “Huaquillas” que los ecuatorianos la 
creían impermeable a esta Arma —<que sin restar méritos a 
nuestros esforzados infantes— contribuyó poderosamente al 
desquisiamiento de la moral de los defensores, precipitando 
su derrota. 

En los días del 26 al 31, el R.C.5 explota la situación del 
revés enemigo y en su progresión veloz penetró sobre los 
puntos sensibles de la retaguardia enemiga, lanzando sus ele- 
mentos de cabeza en las regiones de “Hualtaco”, “Cayanca”, 
“Santa Rosa”, “Arenillas, y “Piedras” (ocupación 09.08.41). 

Continuando su acción, tomó enlace con las tropas trans- 
portadas por avión a “Machala” y luego siguió sobre “Pasa” 
je” para asegurarse la cortadura del Jubones. El enlace de 
la caballería sólo pudo efectuarse dada su velocidad de des” 
plazamiento mediante la aviación. 

En vista de las informaciones que la caballería propor” 
cionó, permitió al Comando Superior lanzar la mayor canti: 
dad de tropas transportadas en camiones y en avionés, que 
se tradujo en una brillante maniobra montada sobre su reta- 
guardia enemiga, culminando la conquista de la provincia de 
“El Oro” en una sola jornada, 

En el posterior período de ocupación de la provincia de 
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“El Oro”, el R.C.5 se mantiene en la localidad de “Pasaje”, 

al igual que otras unidades nuestras, listas para el caso de 

ser lanzadas en la direcciones de CUENCA o LOJA. 

Durante el cumplimiento de misiones de reconocimiento y 

de vigilancia avanzada, se inmolaron preciosas vidas de ofi- 

ciales y tropa de los Pelotones 2do. y 3ro. del Segundo Esc., 

en las acciones de “Porotillo” y “Panupali”, en plena vigencia 

del cese de fuego acordados por ambos Ejércitos, todo “ello 

-debido a la artera violación por parte de este país de lo pac' 

tado al actuar en la zoná ocupada por las nuestras. 
La campaña Militar de 1941, puso en evidencia las carac” 

terísticas de empleo de nuestra caballería en una región con- 

siderada como impermeable por el enemigo, los bravos jine' 

tes afrontando cuantos riesgos y privaciones se presentaron, 

con valor y entrega generosa a la causa noble, les permitió 

cumplir a cabalidad las misiones encomendadas para luchar, 

vencer y morir en el glorioso año de prueba, que regresaron 

del Ecuador victoriosos, arrancando del panorama del Perú 

ese latente obstáculo que entorpecía nuestro destino históri- 

co. Hechos de innegable trascendencia que merece la grati- 

tud perenne de las generaciones venideras, como ejemplo y 

rectificación de los errores del pasado. 
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CAPITULO 11 

EL COMBATE DE PANUPALI 

Operaciones previas al combate de “Panupali”. 

3. —Partida del R,C.5 a la frontera. 

Narración cronológica.— En 1941, cuando sonó el clarín 
para el Perú la campaña de llamamiento a las armas, el 

espíritu de los héroes empujó a los jóvenes, habló a sus 
corazones, los instruyó a sus sagrados deberes para que 

borraran la verguenza de una cesión territorial más o una 
capitulación fría en la paz como era antes, de triste re- 

cordación. 

.La antigua serie de incidentes sistemáticos que venían 
produciendose en nuestra frontera del Norte con el Ecuador, 
así como las periódicas infiltraciones a nuestro territorio, que 

vivió siempre en un ambiente de odio y difamación, alegándo 

un supuesto derecho de reivindicación amazónica. La tensión 
en esa época subió a su máxima expresión, el fantasma de 
la guerra se cernía cada vez más y pusieron en evidencia que 
el Ecuador preparaba una agresión en fuerza. 

En previsión de un ataque directo a nuestro país, el Go- 
bierno del Presidente Dn. Manuel Prado, en su firme resolu" 
ción de no transigir de sus demandas territoriales del Ecua- 
dor, confío el Comando del Agrupamiento del Norte al Gral. 

Dn. Eloy G. Ureta, militar de indiscutibles méritos profe- 
sionales, avocándose desde entonces en organizar, equipar y 

concentrar medios necesarios en el Teatro de Operaciones, 
principalmente en el sector de la lá. D.L., Gran Unidad a 
la cual le había encomendado la acción local, en condiciones 

de pasar a la contraofensiva en caso necesario, : 
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En consecuencia, en los primeros días de Julio, todas las 

unidades que todavía no ocupaban su lugar en el dispositivo 

general, fueron alertadas y luego transportadas, utilizando las 

vías marítima, terrestre y otros medios, 

Este período, el Regimiento de Caballería N* 5, unidad 

a la que yo pertenecía y de gúarnición en San Pedro de Lloc 

intensificó su preparación para la guerra así, en el cuadro 

de oficiales actualizamos la instrucción referente a aspectos 

técnicos y métodos de guerra en la selva, en razón de su po” 

sible aplicación en el Teatro de Operaciones del Norte; igual- 

mente se aceleró la instrucción militar al nuevo: contingente 

recientemente incorporado. 

El 10 de Julio, el Regimiento al comando del Tte. Crl, 

Dn. Hernán López Cárdenas, fue embarcado por mar a Ta- 

lara, en medio de una impresionante manifestación de senti- 

miento nacional por los vecinos de San Pedro de Lloc y de 

Pacasmayo. La multitud en los muelles vitoreó con emoción 

al R.C.5, augurando éxitos en la defensa del honor nacional. 

Se suceden tiernas despedidas de madres, esposas, novias 

"de oficiales y tropa, y es de admirar como ellas no vertieron 

lágrimas ni hubo lamentos, sino que querían para la patria 

trofeos de guerra, que se consolidaran para siempre nuestras 

fronteras históricas. 

El día 12, el Regimiento tocó en puerto de Talara, mar 
chando por tierra a Tumbes en 3 jornadas nocturnas para 

sustraerse del calor diurno, evitar información de espías co- 

mo también de la hipótesis de percepción de reconocimientos 

aéreos ecuatorianos, que lógicamente respondían a medidas 

de seguridad en desplazamiento de tropas hacia, la frontera. 

El 17, el punto de caída final fue Tumbes (San Juan de la 

Virgen), donde el R.C.5 es recibido con alborozo por los ve” 

cinos e instalados cómodamente el personal y el ganado. Re- 

puestos de nuestras fatigas con unos días de descanso, el Je” 

fe del Regimiento luego de enfocar últimas disposiciones, el 

19 a las 08.00 hrs. se inicia el movimiento hacia la frontera 

(Zarumilla), que se alcanza a las 12.30 hrs. aproximadamen- 

te, vivaqueando en un sector del dispositivo señalado por el Co- 

mando, en alerta y listos a intervenir en cualquier momento. 

El espíritu de los oficiales y tropa que por primera vez íba- 

mos a entrar al fuego reflejaba una moral alta; había que 

tener confianza y tranquilidad en el logro de éxitos anhela” 

dos por todos. 
De inmediato, el día siguiente 20, “El Comandante del 

Agrupamiento del Norte”, dispuso que el-R.C.5 reconociera 
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las regiones: “El Salto” —-““Algarrobo”— “Aguas Verdes” —y 

“«Cuchareta”, como posible base de partida. (1), 
En su cumplimiento, los elementos del R.C.5, Esc., Pel., 

efectuaron por turmo los reconocimientos solicitados por la 

Superioridad. En la región de Aguas Verdes le correspondió 

al 3er. Pel. a mi mando (2do. Esc.), proporcionando infor- 

mes valiosos sobre la ubicación de trincheras, nidos de ame” 

tralladoras, senderos utilizables como bases de partida ene- 
miga, en medio de disparos que provenían de un enemigo 

oculto y artero. Dichos reconocimientos continuaron aún de 

noche hasta el día siguiente. 

Los agitados días empezaron con vuelos frecuentes de 

ruestros aviones, traqueteo de ametralladoras y tronar de 

cañones en los frentes del Zarumilla; a juzgar la agudización 

de las mismas hacía prever resultados imprevisibles. 

En la jornada del 24, la misión del Regimiento fué: “Ser- 

vir de enlace entre los. Destacamentos de “Papayal” y “Zaru- 
milla”, que debían atacar simultáneamente las localidades de 

“Chacras” — “Huaquillas”, ordenadas por el Cmdte. de todo 
el Sector Norte en la Batalla de Zarumilla, 

Al atravesar el Zarumilla partiendo de Uña de Gato, el R. 

C.5 se fraccionó en dos Agrupaciones: el ler. Esc. Cap. Er- 

nesto Carmelino a “Chacras”, seguido una hora después por 
el grueso del Regimiento al mando del ler, Jefe Tte. Crl. 
Dn, Hernán López C., para atacar “Huaquillas”, no pudiendo 

cumplir su cometido por haber sido emboscado por el enemi- 
go en “Dornajo”, viéndose ante el peligro obligado a retroceder 

a “Chacras” al caer la noche. .- 

2.—Bautizo de fuego. 

El Pelotón a mi mando, que precedía como vanguardia la 
parte del Regimiento hacia “Huaquillas”, chocó de pronto a 
“a eso de las 17.15 hrs., con fuerte resistencia enemiga en 
“Dornajo”, sin poder avanzar, entravándonos en combate por 
varios minutos, siendo vencida con la intervención del grue- 
so. Esta experiencia sirvió sin duda para ser designado por 
mis superiores el 26. a cumplir la misión delicada en la re- 
gión de puerto “Hualtaco” que culmina con st captura. Tes- 
timonio veraz que se grafica más adelante. 

(1) Se hace abstracción de las diferentes Ordenes Generales, a fin de 

no alargar este relato. 
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TOMA DEL PUERTO HUALTACO 

A continuación, presento a mis amables lectores el relato 
fiel y verificado con mis propios sentimientos y apoyado por 
los testimonios irrefutebles, así como por la serenidad que 
dá el tiempo transcurrido a la fecha. 

Después de las conquistas obtenidas por nuestras tropas 
en los frentes del Zarumilla de los días 23 y 24 de Julio, el 
Comando al presumir la presencia de núcleos de tropas ecua- 
torianas en Puerto “Huaitaco”, dispuso el 26 que un elemen- 
to del R.C.5, efectúe un reconocimiento sobre dicha región, 
honor que me cupo cumplir esa misión con el Pelotón a mi 
mando, la cual culmina con la captura del Puerto, en la for- 
ma y circunstancias que describo a continuación: 

En cumplimiento de la orden verbal impartida por mi 
Jefe del R.C.5 Tte. Crl. Dn. Hernán López C., en su P.C. 
Pocitos (Zarumilla), lugar éste alcanzado en la madrugada 
del 25 por el Regimiento después de su intervención y replie- 
gue de “Chacras”. Mi Pelotón transportado en un camión 
partió a las 09.15 hrs. del 26 a la región de “Hualtaco” dis” 
tante a 13 kms., animados de entusiasmo y de espíritu com- 
hativo ya evidenciado en ligero combate sostenido con el ene- 
migo el día anterior en el sector “Dornajo” (2), eje “Huaqui- 
lias” — “Cracras”, al preceder mi Pelotón al grueso del R C.5 
en su misión inicial de desbordamiento al objetivo “Huaqui- 
llas”. 

A las 09.45 hrs., mi Pelotón después de echar pié a tie- 
rra en Aguas Verdes, en su avance contactó con el Tte. Ed- 
mundo de Velasco y Subte. Abraham Antezana en su empla- 
zamiento de línea defensiva del sector del B.1.5, al N. de 
“Huaquillas” que nos proporcionaron valiosas informaciones: 
que, en el camino que conduce a “Hualtaco”, han sido revela” 
dos grupos emboscados provistos de armas automáticas, así 
como la revelación de disparos procedentes del campo de ate- 
rrizaje improvisado del lado derecho. - 

(2).—En <Dornajo», la intervención rápida del Sgto. 2do. Carlos Elías 
Fallaque, Jefe de patrulla de punta de mi Pelotón en vanguardia, logró 
alertar a tiempo de inminente sorpresa enemiga, produciéndose fuerte 
intércambio de fuego de armas automáticas y fusilería por varios nmi- 
nutos, en que se vió comprometido el grueso del R.C.5. Siendo ya las 
17.20 hrs,, el ler. Jefe, debido a ese incidente serio, desistió cumplir la 
misión de rebatimiento hacia «Huaquillas», ordenando dar media vuel- 
ta en dirección a «Chacras», siguiendo las huellas del Esc. Cap. Ernes- 
to Carmelino a fin de protegerio, cuando dicho Esc., horas antes ya sa 
encontraba empeñado con el enemigo en la región de «Chacras» . 
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Tras haber avanzado:3 a 4 kms., mi patrulla de punta fué 
detenida súbitamente por fuegos de ametralladoras enemigas 
que parten de los linderos N. del bosque, distantes 1,000 a 
1.200 mís., bloqueando el eje del camino. Preveyendo ries- 
gos en rápida reacción ordené a mis hombres abandonar la 
ruta; incursionando hacia la izquierda proseguimos por un te” 
rreno boscoso poco permeable, pero no imposible; el tratar 
de refluir al carrozable demandó tiempo más de lo previsto 
por la desorientación momentánea que nos causara, pero a 
fuerza de perseverancia y sin desmayo alguno, los obstáculos 
no sólo fueron superados sino recompensados en nuestro es- 
fuerzo, pués a eso de las 14.30 hrs. aproximadamtente logra” 
mos caer intuitivamente en las mismas alturas que bordean 
el Puerto “Hualtaco”, en secreto y sin ser apercibidos por el 
adversario. 

El autor, tenía las instrucciones de actuar según las cir- 
cunstancias. El Reglamento de Caballería dice claramente 
“sólo la inacción es infamante”. Basado en estos princivios, 
en rápido análisis de la situación creada, contando con el fac- 
tor sorpresa, decidí por propia iniciativa montar un golpe de 
mano (tipo comando). Es así que a una señal convenida los 
Grupos de Combate de los Sgtos. 2dos. Héctor Ramírez y 
Carlos Elías desembocan resueltamente a sus objetivos seña” 
lados apoyados por fuegos de los F, Amet. Z.B. 30 a cargo 
del Cabo Elías Plácido Ayende F. impactando un pánico ge” 
heralizado, que los ocupantes desprevenidos no tuvieron tiem- 
po de reaccionar, esparciéndose en su loca carrera en la tu- 
pida selva de los alrededores . 

La toma de “Hualtaco” se materializó en pocos minutos 
y, con ella la Flotilla del mismo nombre acribillada a balazos 
no pudo maniobrar su escape, quedando también inmoviliza- 
das las embarcaciones menores. Acto seguido se izó en el 
mástil del puerto nuestra bandera, en medio de expresión de 
júbilo de mis hombres que se comportaron magníficamente. 
Los que se habían mantenido en “Hualtaco” no eran sino frac- 
ciones de tropas de marinería y soldados aislados y civiles, 
que algunos de ellos fueron tomados prisioneros, 

De estos hechos no fué posible informar inmediatamente 
a mis superiores ni al sector del B.1.5, por no disponer de 
medios de comunicación, hora avanzada (16,45 hrs), terreno 
peligroso para utilizar estafetas suceptibles de emboscadas 
etc., como tempoco debía replegarme por mantener firme la 
plaza, resolví pernoctar en el lugar adoptando un dispositivo 
“de alerta, dedicándola a la tarea de consolidación. 

Al amanecer del día siguiente 27, a eso de las 07.55 hrs,, 
se avista a distancia del estero la silueta de una Flotilla de 
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Guerra que ingresa a todo motor, se vive momentos de ten” 

sión por la incertidumbre de su identificación, por poco se 

abre fuego de armas automáticas contra ella, que a medida 

de su aproximación con la bandera peruana desplegada, se 

respira aire de transquilidad resultando ser la Flotilla N* 101 

comandada por el Tte. lro. A.P. Dn. Salvador Mariátegui y 

Cisneros, que desde la víspera venía en persecusión de su co” 

diciada presa la Patrullera Hualtaco. A su desembarco del 

Tte. Mariátegui con su tripulación nos dimos un abrazo fra- 

ierno y de apoyo mutuo en esas circunstancias. 

Horas después, preveyendo mi repliegue, entregué a di- 

cho marino las embarcaciones capturadas y todo cuanto ha- 

bía de importancia en “Hualtaco”. 
A las 10.00 hrs., llegó al lugar el May, Tomás Gervasi, 

2do. Jefe del R. C. 5, disponiendo mi repliegue; simultánea- 

mente ingresa también una fracción de tropa del B.1.5 al 

mando del Cap. Artemio Carbajal como ocupación. 

La acción de “Hualtaco”, fué considerada por mis supe” 

riores como temeraria e imprudente por haber expuesto mi 

vida y la del personal a mis órdenes; pero en la guerra mmu- 
chas veces la situación impone realizar actos audaces para 

cumplir la misión recibida. (Croquis N? 1). 
Finalmente, hago constar que el Parte o Informe sobre 

la acción que describo, nunca me fué pedido por mis Supe- 
riores del R.C.5, u otro Escalón, de allí presumo que los es” 
tudiosos de la Campaña del 41 por falta de referencias ha” 

yan soslayado, permaneciendo inédita la legitimidad de los 

hechos que derivaron durante la misión de reconocimiento 

efectuado a dicha región. 
Consciente de la necesidad que tiene de ser conocida la 

verdad de los hechos históricos, inexplicablemente omitida, 

dejo aclarado en el presente relato, toda vez que se insinúa 

disputar otras personas como suya esta acción, cuando aún 

viven los verdadero”actores, que están registrados en el “Dia” 

rio de Marcha y Operaciones del R,.C.5” (200-26-VIT-41). 

BREVE SINTESIS HASTA LA LLEGADA A “PIEDRAS” 
Y VIGILANCIA EN “SARACAY” 

Realizada inicialmente la toma de Arenillas por el grue- 
so del R.C.5, que luego prosiguió a Santa Rosa y de ésta a 

Pasaje, el alto mando dispuso la ocupación de Arenillas por 

el B.1.19, unidad que se encontraba en esa región cuando 

el cese de hostilidades, que tuvo lugar el 31 de Julio. Areni- 

llas por su ubicación estratégica constituía vital importan- 
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Piedras, tomada 
por Pelotón R. C. 5. Piedras, 090841. 
Vista entrada localidad de 

tanas en vis” 

., 
Vista puente en la quebrada Feijóo, destruí- 
do después por tropas ecuator 
pera de ataque a PANUPALI. Panupali, 
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cia por ser nudo de comunicaciones que conduce de- Areni- 
Nas, Piedras, Panupali y Piñas,. en general convergentes ha” 

cia Loja, se imponía como elemental principio de seguridad 
el adelantamiento en esa dirección de un elemento móvil y 
flexible capaz de advertir a tiempo la presencia del enemigo 

proveniente de esa dirección. 

Es, teniendo en cuenta la particular situación del B.1.19, 

que el Comando dispuso la afectación de un Pelotón de R.C.5, 

honor que me cupo ser designado por mi Jefe del Regimiento 

Tte. Crl. Dn. Hernán López, con el 3er. Pelotón (2do. Esc.) 

a mi mando, que trasladándome el 06 de Agosto de la región 

de Santa Rosa me puse a órdenes del Tte. Crl. Dn. Arturo 

Gavilano, ler. Jefe de la indicada unidad en Arenillas; desde 

entonces le correspondió a este Jefe impartirme la misión que 

iba a cumplir, que se realizó escalonada en el tiempo y espa” 

cio, contemplando los siguientes puntos: 3 

a) A partir de las 06.00 hrs. del 09 de Agosto, mi Pelotón 

inicia el reconocimiento en la dirección aguas arriba del 

Arenillas con la misión de confirmar e identificar datos 

sobre el enemigo, el estado de vías de. comunicación, 

recursos existentes, entre otros; alcanzado Taguín a me- 

dio día, mi Pelotón prosiguió hacia Piedras, distante a 

26 kms. La región de Piedras fué tomada por sorpresa 

y sin resistencia el mismo día a las 15.45 hrs. Por or- 

den Superior permaneció mi Pelotón en este lugar pa- 

ra dar seguridad de desplazamiento de las tropas del 

B.I. 19, que alcanzan los primeros elementos a partir 

del día 12. sa 

b) Del 13 de Agosto al 07 de Setiembre, como consecuen- 

cia de la ocupación de Piedras por una fracción del B.I. 

19, mi Pelotón fué adelantado a la región de Saracay a 

6 kms. de Piedras, donde durante ese tiempo nos man" 

tuvimos en vigilancia, proporcionando en caso necesa- 

rio el tiempo y espacio para que las tropas de Infante” 
ría Oorganizaran sus posiciones correspondientes. 

e) El 07 de Setiembre, como resultado de los datos cap” 
turados al enemigo en Saracay, donde se pudo percibir 

en los últimos días de Agosto la infiltración de espías 
ecuatorianos que se dan la mano con algunos morado- 

res, que hacían peligrar mi seguridad, fué necesario eva” 

cuar a Arenillas a los civiles sospechosos, por lo que 

—%—



juzgó la Superioridad la necesidad de adelantar a mi 
Pelotón a la región de Panupali, distante a 11 kms. de 
Saracay, lugar donde se debería cumplir la misión en 
idénticas condiciones anteriores, prescribiéndome ver- 
balmente en caso de ser atacado por fuerzas superio- 
res enemigas efectuara en acción retardatriz, según el 
eje Saracay y Piedras. 

En suma, se trataba para mi Pelotón de mantener la se- 
guridad lejana y en caso necesario ejercer una acción retar- 
datriz llevando a cabo la lucha alejada delante de la posición 
del sector de Piedras, cuya defensa, correspondía al B.1.19, 
que tenía la misión de cerrar la dirección general Loja-Pie- 
ras. 

Es, en cumplimiento de lo dispuesto en el párrafo Cc), que 
mi Pelotón se encontraba en la región de Panupali desde el: 
07 de Setiembre hasta el 18 del mismo, en que nos atacaron 
las tropas ecuatorianas, en la forma y circunstancias que se 
describe a continuación: 

PRELIMINARES DE LA ACCION 

Desde el momento, que en cumplimiento de la misión, 
alcanza mi Pelotón la región de Panupali a las 14.30 hrs. del 
día 07, me apercibí claramente que por la-actitud sospechosa 
y algo hostil de un grupo de civiles sorprendidos en pleno 
éxodo en dirección Moro Moro-Piñas, hacían presumir la pre- 
sencia enemiga en las proximidades. Interrogados de inme- 
diato me informaron sin vacilación por la amenaza, que las 
encontraría muy cerca en las alturas al terminar la carretera. 
Estos datos, así como la especial característica del terreno 
montañoso y. los escasos medios de que disponía, es que mi 
misión se hacía sumamente peligrosa y difícil de practicar, 
sí antes no realizaba con tino y actividad de confirmar la pre- 
sencia enemiga mediante el empleo de un reconocimiento, 
única forma de garantizar mi propia seguridad. 

A las 16.20 hrs., durante la ejecución de este reconoci- 
miento hecho personalmente, y cuando ya se había sobrepa- 
sado las regiones denominadas “Placer” — “Platanillos”, reci” 
bimos de pronto una descarga de fusilería enemiga provenien” 
te de las alturas que encuadran dichos lugares, de lo que hu- 
be que lamentar un jinete herido, un caballo muerto y dos 
heridos. El combate duró por espacio de 0.35 minutos apro- 
ximadamente y mediante esta acción me permitió darme 
cuenta exacta de los lugares precisos que ocupaba el enemigo, 
los accesos posibles por los que podría infiltrarse a Panupali, 
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sus Observatorios, sus posibles bases de partida, así como el 
valor aproximado de sus efectivos y naturaleza de sus armas. 

Es a partir de este momento que mi Pelotón toma con- 
tacto con el enemigo a sólo 3 kms. de Panupali y referidos 
así estos puntos ya no fué necesario profundizar más la ac- 
ción, opté por regresar inmedistamente, procediendo a dar 
cuenta de estos hechos al Jefe del Destac. de Piedras por el 
único medio de enlace telefónico civil, solicitando ser refor- 
zado a fin de poder cumplir mi misión con más eficiencia. La 
orden Superior fué que diera cumplimiento a la misión re 
cibida, extremando todas las precauciones; solo logré de este 
pedido ser reforzado a los pocos días con 8 hombres de Ex- 
ploradores Montados del B.1.19. 

Como consecuencia, de la acción librada en las regiones 
“Placer” — “Platanillos”, proximidad del enemigo, terreno . 
montañoso, medios disponibles y finalidad de la misión, pre- 
vio análisis de estudio en el terreno de cada uno de los 
factores, procedí a la construcción de trincheras, emplaza- 
mientos de combate, abrigos para munición, puestos de soco” 
rro para heridos, puestos para vigías, rozamiento de campos 
de tiro, camuflajes, incluyendo para los caballos de tiro, eje- 
cución activa de sondajes a pequeño radio del interior a la 
periferia por entre los enmarañados bosques, a fin de descu- 
brir las direcciones probables de infiltración enemiga entre 
otros, así también cuanta trampa utilizable con medios de 
fortuna, sobre todo en las noches. 

Paralela a estas actividades, construí un circuito telefóni- 

co, doblando así la línea civil para el enlace permanente con 

la región de Piedras. Como veremos más adelante mis previ” 

siones en la organización de este doble sistema de enlace, me 

permitieron durante la acción misma del combate salvar gran- 

des dificultades que se presentaron a mi vida misma y de mi 

personal. E : 
Las disposiciones expuestas tenían que conciliar el redu- 

cido efectivo de mi personal de sólo el valor de un Pelotón, 

en relación con la misión asignada, lo que lógicamente dio 

lugar que mis actividades se tradujeran en disposiciones apli- 

cables al terreno particular en que iba a actuar y como conse- 

cuencia a una distribución económica y juiciosa del perso- 

nal a mis órdenes. Aparentemente podrían dar la idea de que 

eran contrarias al cumplimiento de mi misión, que simple- 

mente se traducía en la vigilancia, y que más bien las dispo- 

siciones adoptadas tenían toda la apariencia y las caracterís” 

ticas de una acción defensiva a firme, sin idea de repliegue, 
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eran pués no sólo una necesidad sino la única solución de esas 
circunstancias. 

Como un hecho comprobatorio de estas atinadas previsio- 
nes nada más justificable la evidencia del resultado positivo, 

que se impidió al enemigo, a pesar de la sorpresa realizada 
que alcanzase todo el éxito que debiera. 

TERRENO DE LA ACCION 

La región de Panupali se halla situada en la margen Sw 
del río Arenillas en el valle regado por este río que corre en 
tre las quebradas que se abren en el macizo andino para ter- 
minar en el canal de Jambelí. Su dirección general es de Este 
a Nor-Este; la mayor parte del recorrido de este valle no pasa 
de 100 a 150 mts. de ancho angostándose más y más a medi- 
da que se aproxima al sistema andino, siendo dominada en la 
mayor parte de su recorrido por sus vertientes que en algunos 
lugares tienen considerable altura. 

Por su fondo corre el río torrentoso de Arenillas nombre 
que toma según los lugares de su recorrido periódico y de 
muy regular caudal. En las épocas de llena el río tiene fuer- 
te corriente y arrastra leños y piedras, causando inundacio- 
nes e inhabilitando los caminos y. caseríos situados aproxi” 
midad de su ribera, llegando en cierta época del año arran” 
car los puentes de su base. 

A partir de la región de Arenillas hacia el N.O, el valle 

se abre alcanzando su mayor extensión y es tembién a partir 

de este mismo lugar hacia el Este que se estrecha y sus ver- 

tientes se elevan notablemente. 
Las características más saltantes de este terreno lo cons- 

tituyen sin lugar a dudas la exuberante y frondosa. vegetación 
cubierta de árboles centenarios que se elevan algunas de . 

cenas de metros del suelo, lo que unido a un laberinto de 
alturas y quebradas con bruscos cambios de nivel, limitan por 
completo la visibilidad y dificultan los enlaces. Paralela 
al río en una gran extensión y a mayor altura que éste, co- 
rre la línea férrea del autovagón que hace su servicio entre 
puerto Bolívar, Machala, Santa Rosa, Arenillas y Piedras, sien” 
do este último lugar el punto final de su recorrido. 

A partir de Piedras hacia el Este, sólo existe una carre- 
tera afirmada que serpentea a lo largo del valle y que es la 
prolongación de la línea férrea pasando por Saracay, Feijóo 
Panupali, Placer, Platanillos, Piñas Moro-Moro, Portovelo y 
Loja. 

El caserío de Panupali se encuentra aproximadamente a 
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46 kms. de Arenillas y 18 de Piedras, unido a este último lu- 

gar por la carretera; se halla pués en una hondonada pertec” 

tamente dominada por alturas que presenta la forma de una 

herradura con la abertura hacia el Oeste. Estas alturas bos” 

cosas por su naturaleza significaban por sí solas obstáculos 

difíciles de conquistar, de allí que los pocos encaminamien- 

tos casi imperceptibles originados por los movimientos del 

terreno constituían direcciones peligrosas que había la impe- 

riosa necesidad de vigilar; igual o mayor atención merecía el 

camino que viniendo de la dirección de Loja y pasando por 

el Placer-Platanilos penetra a la región de Panupali, ade” 

"más los riachuelos, receptáculos de agua de esta región mon- 

tañosa que evacúa su pequeño caudal en el Arenillas, cons- 

tituían otras tantas direcciones por vigilar; por fin los vados 

que permitían el pasaje de la ribera Norte del Arenillas hacia 

el caserío de Panupali eran direcciones que merecían especial 

atención para su defensa. 

En Arenillas, a la altura de Panupali, se inflexiona ligera” 

mente pegándose muy cerca del pie de la pendiente de los 

cerros que se hallan en su margen Norte y dejando en cambio 

en su margen Sur la pequeña planicie del caserío de Panupa- 

li; los principales vados por vigilar provenían pués de la mar- 

sen Norte del río; sin embargo, un riachuelo que dejaba sus 

aguas por la margen Sur del Arenillas presentaba tembién un 

vado importante que era peligroso por estar orientado en la 

dirección del enemigo. 

El camino carretero que corre paralelo al Arenillas, que 

hemos citado, viniendo de la dirección de el Placer y luego 

de pasar por el panteón, presenta como consecuencia de las 

alturas que está obligado a rodear, un recodo sumamente pro- 

nunciado, para luego desembocar bruscamente en Panupali, 

lo cual imponía la necesidad de una permanente vigilancia en 

esta dirección, ya que ella constituía la dirección principal, 

orientada sobre la única vía carrozable que conducía hacia el 

enemigo. 

Para la toma de la posición de Panupali, parecía que su 
irrupción la haría el enemigo por la única vía carrozable exis- 

tente, o a lo sumo utilizando los encaminamientos, vados y 
riachuelos de que ya se ha hecho mención, pués dada la na- 

turaleza del terreno que rodeaba a Panupali, que como hemos 

dicho, presentaba las características de un bosque cerrado 

y espeso con todas las apariencias de un monte intransitable, 

por no decir de concebirse factible la infiltración, salvo me- 

diante la fatigosa abertura de trochas, la cual requería la dis- 

ponibilidad de grandes plazos y muchos medios. Fué enton” 
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ces que el adversario ante la imposibilidad de poder asestar 
su golpe directo por los únicos encaminamientos conocidos, 
(como se comprenderá estaban activamente vigilados) decide 
llevar a cabo una infiltración a través de los enmarañados 
bosques rodeando Panupali por asalto, sin tener en cuenta 
que las mismas dificultades y la oportuna intervención de mi 
Pelotón trastornaría sus planes, no obstante tener el enemigo 
sobre nosotros la iniciativa de la sorpresa. 

DISPOSITIVO Y PREVISIONES 

El reconocimiento efectuado en la dirección de El “Placer”- 
“Platanillos” el día 07 de Setiembre y los 11 días de permanen- 
cia de mi Pelotón en la región de Panupali, o sea hasta el 18 
del mismo mes, me permitió hacer un minucioso y detenido 
estudio de las direcciones más probables de infiltración del 
enemigo, así como deducir las hipótesis posibles que el ene- * 
migo adoptaría para montar un ataque sobre mi posición. 

“De conformidad con dichas hipótesis y el estudio par” 
.tícular del terreno, distribuí a mi tropa en 4 Puestos de Com- 
batel defensa circular), orientando cada uno de ellos a vigi- 
lar las direcciones más peligrosas. Estos Puestos de Comba- 
te como se comprenderá tenían un efectivo de hombres muy 
reducido y el comando correspondía a los Clases Jefes de 
Grupos. La dirección del conjunto la ejercía personalmente 
y además, en la acción misma del combate tuve el comando 
directo del Puesto de Combate N? 2, por ausencia momentá- 
neamente del Sgto. 2do. Héctor Ramírez Ortiz. 

El dispositivo estaba distribuido como sigue: 

—Puesto de Combate N* 1.— (ler. G. de Combate Seto. 
2do. Héctor Ramírez O.) (—), Escuadra Exploradores; con la 

-Escuadra Fusileros Cabo Elías Plácido Ayende F., con emplea” 

zamiento más adelantado, ubicado en la proximidad de un pe- 

queño puente de un riachuelo que desagua al Arenillas: tenía 

por misión vigilar el camino carrozable que conduce a la re” 

eión de El Placer y las trochas gue convergían a la Carroza- 

ble por ambos flancos al E. de Panupali. 

—Puesto de Combate N* 2.— Escuadra Exp., reforzado 
Escuada Fusileros con el Cabo Silvestre Cotrina Z., ubicado 

en la margen S. del Arenillas: tenía la misión de vigilar los 

vados provenientes de :las riberas N. de este río compren” 
didos entre el P. de Combate N* 1, así como los claros de 
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bosque de las alturas N. y sus respectivas pendientes consi- 
derados como bases de fuego utilizables por el enemigo. 

—Puesto de Combate N?* 3.— (2do. Grupo de Combate 
Sgto. 2do. Carlos Elías F. (—) Escuadra de Exp. con el Cabo 
Valentín Cortéz E., igualmente establecido cerca de la ribera 
S. del Arenillas con misión vigilar los vados entre el P. de 
Combate N? 2 y éste último, además vigilaba también la reta- 
guardia, la carretera de la dirección Piedras, protegiendo en 
caso necesario al grupo de caballos de tiro instalados en esta 
dirección. 

—Puesto de Combate N* 4— Con Escuadra de Exp. (más 
el Grupo Exploradores montados del B.1. 19), el conjunto a 
cargo del 'Sgt? 2do. Carlos Elías F., ubicado en el lado S. del 
caserío en una pequeña altura próxima a una casita: con mi- 
sión de vigilar las trochas o senderos provenientes de las al 
turas S. y SO, que convergían hacia la carretera. Asimismo, 
la de contribuir en la vigilancia del P. de Combate N? 3. Los 
exploradores montados (reserva), tenían además que apoyar 
con los fuegos al sector más amenazado, por disponer vistas 
y campos de tiro. : 

Los Puestos de Combate 1, 2 y 3 se encontraban unidos 
por una zanja, a fin de facilitar las comunicaciones entre di- 
chos Puestos. La zanja en referencia fué cavada a una pro” 
fundidad suficiente para proteger a mi personal y permitir los 
enlaces, y provistos de dispositivos de camuflaje, disponían 
también de aspilleras de troncos y otros materiales. Hacia 
adelante se tendieron como accesorios alambradas de púas, 
con materiales despojados de los cercos de las inmediatacio- 
nes del caserío de Panupali. 

Para mantener el enlace con la región de Piedras, se con- 
templo- previsoriamente la construcción de un ramal de línea 
mediante apropiación de circuito que enlazaba el Puesto de 
Combate N* 2, enganchando a la línea telefónica civil a 1,500 
mts. al O. de Panupali, para el caso que el enemigo cortara 
una de ellas, quedara la otra disponible a fin de poder con- 
tinuar manteniendo la información al Comando acerca de mi 
misión O cualquier hecho importante. Y es precisamente de- 
bido a esta previsión que, cuando el enemigo inutilizó la línea 
civil, quedó el ramal construído hasta un momento dado en 
que también fué inutilizada: por ráfagas de fuego de armas 
automáticas enemigas; pero afortunadamente cuando ya se 
había proporcionado al Comando en forma breve útiles infór- 
maciones del ataque que habíamos sido objeto; sin embargo, 

« 
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después de grandes esfuerzos y de pérdida de vidas vuelve a 
ser reparada y utilizada. Dicho ramal, debido a su perfecto 
camuflaje en su tendido, no pudo ser descubierto por el ene- 
migo en el curso de su sorpresivo ataque. 

Para la buena conservación de la munición, se construyó 
- nichos adecuados dentro de las trincheras, de manera de es- 

tar al alcance del personal de los Puestos de Combate y pro- 
tegida igualmente de lluvias torrenciales; disponíamos de 3 
cajones de 1,200 cartuchos por cajón, capaz de parar algunas 
horas todo ataque sorpresivo enemigo que pudiera intentarse 

Igualmente, se contempló la instalación de un Puesto de 
Socorro el que era asegurado por un soldado de mi unidad, 
para atender tanto a los enfermos como a los heridos que 
requirieran atención de primeros auxilios, resultantes de una 
acción imprevista del enemigo. 

Para los caballos de tiro, se les ubicó en un recodo del 
terreno a 40 mts., a retaguardia de mi posición, es decir, a 
la entrada de Panupali, aproximándolos más cerca durante 
las noches para estar a la mano en caso necesario. Cuando 
se produjo el ataque enemigo, la mayor parte de mis caballos 
fueron ametrallados despiadadamente; pero esto sólo se com- 
prende por las características del ataque, el que se efectuó 
sorpresiva y simultáneamente, rodeando al pequeño caserío 
de Panupali. o 

Para la confección del rancho diario, se habilitó una casi- 
ta aislada próxima al Puesto de Combate N? 4, lo que en bue- 
na cuenta tenía la finalidad de evitar que el enemigo se aper- 
cibiera del humo o fogata que pudiera delatar la presencia de 
mi tropa. No obstante, el enemigo en la creencia que mi per- 
sonal estuviera guarecido en ella debido a la torrencial lluvia 
del día 18, concentró la mayor violencia de sus fuegos sin re- 
sultado alguno. 

En cuanto a abastecimiento de la Clase I., eran asegura” 
dos por el personal de mi Pelotón desde Piedras, teniendo que 
distraer periódicamente a mis hombres en esta: tarea en un 
recorrido de 18 kms. a caballo, en peligro de ser interceptados 
por el enemigo. Posteriormente, prescindí de este recojo pro- 
cediendo a la explotación de recursos locales de limitada exis” 
tencia en los alrededores, tomando como se comprenderá una 
serie de medidas de seguridad para no caer en emboscadas. 

Lo mismo ocurrió con el suministro de grano y forraje 
para los caballos hasta donde fué posible, siendo alimentados 
finalmente de pasto verde y raíces que abundaban en la re- 
gión; sin embargo, poco o nada se hacía contra la mordedura 
de víboras venenosas, garrapatas y murciélagos que hacían 
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estragos en los nobles brutos que inspiraban verdadera lás” 
tima. Afortunadamente con la llegada 3 días antes del ataque 
a Panupali del Mariscal Herrador Sgto. 1? Francisco Sánchez, 
se pudo amenguar en parte estos inconvenientes; fué también 
Sánchez quien nos notició de la masacre de un Pelotón del 
R.C.5 en Porotillo, ocurrida el 11 de Setiembre, noticia que 
enervó el espíritu de mis hombres por estar ernmparentados 
con las víctimas. 

Asimismo, la evacuación de civiles ecuatorianos captura” 

dos al llegar mi Pelotón a Panupali el 07 de Setiembre, cons” 
tituía un serio problema edministrativo y amenaza a la vez, 
siendo evacuados en su mayor parte a Piedras y Arenillas, 
otros pudieron escapar hacia Piñas, y Moro-Mioro -y Loja, 
quienes presumiblemente proporcionaron datos intersiántes 
acerca de mi situación en Panupali. Un grupo escogido de 
civiles que demostraron su lealtad y confianza fueron reser” 
vados para ser empleados en los trabajos de cavar trinche” 
ras, rozamiento y despeje de bosques y, condo guías y cargue” 
ros para acopio de recursos en los alrededores id la sub” 
sistencia de mi unidad. 

También establecí la observancia estricta de no cometer 
exacciones contra el personal civil ecuatoriano, más bien nues” 

- tra mano tendida con generosidad hizo que ellos colaboraran 
a favor en toda circunstancia, en alertar y señalar peligros du- 
rante el tiempo que permanecimos en vigilancia en Panupali, 

Fué pués en este lugar, bajo las formas de empleo de las 
previsiones y disposiciones adoptadas, que fuimos sorprendi- 
dos por ataque enemigo, pero esto se explica sencillamente 
debido a los mismos naturales del lugar que días antes ha” 
bían fugado de la región de Panupali y enterado al adversario 
de la situación de mi Pelotón, 

LA ACCION 

En la mañana del 18 de Setiembre a eso de las 11.30 hrs., 
en circunstancias que el personal a mi mando tomaba su ran- 
cho del medio día, se produjo el sorpresivo ataque enemigo 
sobre reducidos hombres de mi Pelotón. 

El enemigo, después de abrirse paso mediante la construc” 
ción antelada de trochas convergentes a uno y otro lado lla- 
mado la herradura, logra infiltrarse por entre los enmaraña- 

dos bosques en crecido número, y luego de apropiarse de las 

alturas que circundan y dominan la posición de Panupali, abre 

un fuego violento y simultáneo desde dichas alturas: afor- 
tunadamente no llegan a ser del todo eficaces, debido a la 
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falta de visibilidad como consecuencia del tupido y espeso fo” 
Haje. 

El fuego enemigo desencadenado por sorpresa desde di- 
chas alturas, tiene por objeto, como se verá más adelante, apo” 
yar las tropas de asalto que deberían lanzarse al aborda” 

je sobre mis trincheras, y es así a los pocos minutos que se 

observa la aparición de mayores efectivos que con bayoneta 

calada se lanzaa contra mis diferentes Puestos de Combate, 

de cuyos resultados en la refriega que se llevó a cabo, prin” 

cipalmente contra el Puesto de Combate N* 1 tenemos que 

lamentar la baja del soldado Francisco (Quispe y heridos los 

soldados Víctor Gonzales y Marcelino Alvitres, que fueron to- 

mados prisioneros, llevándose además el Fusil Ametrallador y 

cofres de munición de esta guarnición que cayó en manos del 

enemigo. . 

Desencadenado el ataque enemigo en tan críticos momen- 

tos para los nuestros, pese a la difícil situación en que me 

encontraba y no obstante la superioridad enemiga, ordené a 

mis hombres ocupar sus puestos de combate, lo cual se rea” 

lizó con todo orden y rapidez sorteando el intenso fuego de 

armas automáticas y fusilería enemiga, el que felizmente di- 

ficultado, en parte, por la naturaleza propia del terreno, la 

eran afluencia de proyectiles eran lanzados al azar sin que to” 

dos pudieran llegar a impactarnos; por otro lado, la profun” 

didad de las trincheras de los Puestos de Combate eran tales 

que formaban ángulos muertos con respecto a las alturas des- 

de donde eran disparados, librándose mi personal de una 

muerte segura; contribuía asimismo a favorecer esta situación 

el dispositivo de camuflaje gue enmascaraba los Puestos de 

Combate. 

Simultáneamente con las disposiciones que había adopta” 
do para que mi tropa tomara sus respectivos emplazamientos 

ús combate, ordené en el acto al telefonista Cabo Cesar Soto 

que diera cuenta inmediatamente a Piedras del ataque que 

habíamos sido objeto. A los pocos minutos de breve informa- 

ción, la línea telefónica civil fué cortada por el enemigo; pe” 

ro quedaba el ramal construído al Puesto de Combate N* 2, 

el que también guedó inutilizado por una lluvia de ráfagas de 

ametralladoras que nos dispararon, quedando por comoleto 

rota la comunicación con el Destac. de Piedras. Felizmente, 

media hora más tarde, después de grandes esfuerzos y a costa 

de pérdida de vidas, logré restablecer dicho ramal que, como 

dije anteriormente existía la línea doblada al organizar mis 

previsiones, y mediante ella pude informar a mis Superio- 

res de los hechos ocurridos, solicitando a la vez el envío de 
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refuerzos así como el apoyo de la aviación para impedir que 

el enemigo continuara profundizándose, no sin antes recibir 

orden de repliegue inmediato, que fué desoída; con plena res” 

ponsabilidad de mis actos continué combatiendo e informan" 

do el desarrollo de los mismos, 

El agresor engreído por la captura inicial del P. de Com- 

bate N* 1, ya seguro de su triunfo, se lanza sobre el P. de 

Combate N9% 2, cuyo comando lo ejercía personalmente, re- 

chazando con energía repetidas veces todo intento de rebaza” 

miento a mis posiciones; la guarnición de este Puesto era de 

7 hombres, pero que en el combate se multiplicaban sin des” 

mayo, con valor sobrehumano. 

Ante mi difícil situación se me ordena telefónicamente 

una vez más el repliegue para dar cumplimiento a la misión 

que tenía, repliegue imposible de realizarse debido a que nos 

encontrábamos totalmente rodeados y batidos por el fuego 

enemigo que incesantemente hostigaba de frente, en los flan” 

cos y sobre la retaguardia; como Se comprenderá proceder 

el desenganche en tan difíciles condiciones, contacto estrecho 

de día, referidos de arriba hacia abajo por el enemigo, corta” 

da mi retaguardia, hubiera sido llevarlos conscientemente a 

ínis hombres a un estéril e inútil sacrificio. Comprendiéndolo 

así como Jefe responsable de muchas vidas, insistí en el envío 

de refuerzos, manifestando textualmente... “No es posible el 

repliegue -que mientras tanto continuaré resistiendo en la me- 

dida de mis posibilidades”- ¡por el honor de mi Patria!. 

A eso de las 12.30 hrs., por fin me comunican telefónica- 

mente el envío de refuerzos a través del Mayor Manuel Loay” 

za, recomendándome mantener calma y serenidad. 

Las tropas ecuatorianas gue rodearon mi posición, apo” 

yvaban con sus fuegos de armas automáticas el asalto de las 

que tenían a su cargo las acciones directas de ataques con” 

“vergentes, las cuales se hallaban perfectamente camufladas en 

sus bases de partida al amparo de espeso follaje; más de 3 

intentos de sus asaltos fueron enérgicamente rechazados con 

fuertes pérdidas desde los Puestos de Combate 2, 3 y 4, cuyos 

defensores se batían con heroicidad sin límites. 

El Puesto de Combate N?* 4, que constituía la reserva, se 

vió de pronto inmovilizado y fijado por el enemigo, no pu” 

diendo desde ese momento ser accionado como tal, En es- 

tas circunstancias a eso de las 15.30 hrs. el enemigo presio- 

-na mi flanco derecho logrando éxito parcial y poniendo fue” 

ra de combate a los soldados Víctor Valera, Florencio Sán” 

<hez, Cabo Moisés Armas Mestanza y soldado Abraham Be- 
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rospi, (estos 2 últimos de Exploradores Montados) herido el 

soldado Germán Farfán B; afortunademente los soldados res- 

tentes bajo el comendo del Sgto. 2do. Carlos Elías F., con 

apoyo de fuegos del único F,A,Z,B. 30— existente—, logran 

rechazar al enemigo de esta dirección momentáneamente. 

: Mientras tanto, en las horas que transcurren, mi situación 

se torna más dramática y sangrienta en espera de los refuer” 

zos que no se vislumbran hasta ese momento, y que varios de 

mis hombres ya habían pasado el dintel de la eternidad en aras 

del cumplimiento del deber. . 

A las 15.50 hrs. aproximadamente, con la aparición sobre 

Panupali de 2 de nuestros aviones de guerra, se consigue ate- 

morizar al enemigo momentáneamente; sin embargo, por iro” 

nía del destino estas mismas máquinas bombardearon a mis 

posiciones por equivocación, felizmente sin mayores conse” 

cuencias. Pasado este peligro, las tropas ecuatorianas nue” 

vamente tratan de vadear el río por mi flanco izquierdo, 

pero como todos los vados estaban perfectamente referi- 

dos, el enemigo se vé impedido seriamente de irrumpir por gru- 

pos numerosos; sin embargo, pegueñas fracciones infiltrán- 

dose entre la maleza del bosque logran franquear el río, ca” 

yendo por nuestra retaguardia, situando al Puesto de Com- 

bate 9 3 a tiro de fusil, sufriendo como resultado la baja del 

soldado Francisco Torres y gravemente heridos los soldados 

Julio Pastor y Luis Revilla, A partir de ese momento, el ene” 

migo estrecha más el cerco en su obstinación de exterminar 

la férrea resistencia impuesta. 

En estas circunstancias, cuando se perdían las esperan” 

zas de sobrevivir, por estar la masa enemiga sobre nosotros, 

exhorté a mis hombres con frases inflamadas y de aliento, 

fruto de una reflexión firme y serena, que no decayera el va” 

lor y el coraje, morir si fuera preciso combatiendo antes que 

retroceder, por el honor de nuestra patria. Este grupo huma” 

no acató conscientemente siguiendo mi ejemplo, sabedor que 

allí no cabía sino el sacrificio. Desplazándome activo en el 

contorno de la posición de defensa los mantuve en constante 

vigor y espíritu de lucha, ya sea atendiendo a los heridos, reti- 

rando a los muertos y quitando los cartuchos para ser utili- 

zados, puesto que ya se agotaba la munición, simulando en 

voz alta la preparación de piezas de morteros y de granadas 

de mano de que no disponíamos. "Todos estos recursos psi" 

cológicos producen vacilación en los atacantes y se suceden. 

mientras se aproximan los refuerzos solicitados. 

Promedian las 16.30 hrs., cuando se infiltran en las trin” 

cheras el Sgto. 2do. Héctor Ramírez Ortíz y el soldado Fran- 
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cisco Huamán, ambos de mi Pelotón, trayendo por iniciativa 
algunos morrales de munición desde Piedras. El gesto es he- 
róico y demostrativo del espíritu de compañerismo de estos 
abnegados jinetes. Ramírez, en circunstancias de viajar a 
Tumbes en la mañana del 18 con permiso no solicitado por 
él, al llegar a la región de Piedras, fue noticiado que su Pe- 

- lotón había sido atacado por el enemigo, desiste de su per- 
miso regresando inmediatamente a Panupali al lado de su 
Jefe para combatir igual que sus compañeros, no obstante 
las falsas informaciones recogidas en Feijóo por el Jefe de 
la Sección Ing. N* 1, de que el Pelotón ya no existía por ha- 
ber sido sorprendido y fusilado el' Alfrérez Pimentel, sin em" 
bargo, de la situación incierta ambos jinetes en su decisión, 
recorrieron en parte a pie y en parte transportados los 18 
kms. de distancia de Piedras y después de burlar la vigilan- 
cia del adversario, agazapándose y arrastrándose entre la ma- 
leza del tupido bosque lograron contactar con sus compañe- 
ros Ocupando sus emplazamientos de combate. Estos hechos 
relieva el espíritu del Arma y sentimiento del deber que po- 
seían en alto grado el Seto. Ramírez y el soldado Huamán. 

Es así, como a pesar de habérseme agotado la munición, 
tras una jornada dura y larga del combate, sufriendo la baja 
de casi medio Pelotón entre muertos, heridos y desaparecidos, 
incluído los de Exploradores Montados del B.1.19, se pudo 
mentener en todo instante la moral, el valor y serenidad su- 
ficientes, cuando a pesar de mis precarias condiciones apren- 
dimos la lección, manteniendo al enemigo en jaque por más 
de 5 horas, 'hasta la llegada de los refuerzos procedentes del . 
sector Piedras e Ing. N* 1 del sector puente Quemado Feijoo. 

Los Refuerzos 

A las 17.30 hrs., hicieron su aparición en Panupali los 
primeros refuerzos, 2da. Sección Ing. N* 1 Tte, Fernando Sal- 
gado y 3ra. Sección F.C. del B.1,19 Tte. Valdemar Mendoza: 
La Sección de Salgado se encontraba reparando 2 puentes a 
la altura de Feijóo a sólo 8 kms. detrás de Panupali, que los 
ecuatorianos habían inutilizado un día antes del ataque para 
impedir las comunicaciones con el Destac. de Piedras, era 
importante su reparación toda vez que era la únicac vía exis- 
tente, : 

La llegada de los refuerzos estaban destinados para fa” 
vorecer mi repliegue el mismo día, los cuales permitieron del 
momento superar y equilibrar el combate, no obstante la ho- 
ra avanzada, el enemigo también reforzado a esta misma ho- 
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ra presionaba fuertemente en la dirección frontal del Puesto 
de Combate N* 2, pero ya con los refuerzos que intervienen, 
abriendo fuegos intensos contuvieron el avance enemigo, ac- 
titud que se mantiene hasta las 183.30 hrs., en que el Cap. Luis 
Jordán del B.1,19, conduciendo más tropas de la 3ra. Cía., 
alcanza el campo de lucha, asumiendo a partir de ese mo” 
mento el Comando del conjunto de tropas, con orden de apo- 
yo a mi Pelotón. 

- En su ejecución el Cap. Jordán, demostrando mucha se- 
renidad y valentía dispone la adopción de un dispositivo acor- 
de ala situación actual, distribuyendo los medios en los pun- 
tos críticos a fin de impedir la irrupción enemiga, dispone asi- 
mismo, que el Tte. Salgado con parte de su tropa se traslade 
a Feijóo a seguir reparando los puentes destruídos, ya que por 
aquellos puentes tenían que pasar los camiones trans portan- 
do a los muertos y heridos que deberían ser evacuados duran- 
te la noche, 

A pesar de este refuerzo, el repliegue de mi Pelotón no 
pudo realizarse el mismo día 18, debido a circunstancias de 
diverso orden, entre ellas las siguientes: necesidad de jalonar 
y organizar el repliegue, contacto sumamente estrecho con el 
enemigo activo, lo que dificultaba el desenganche, carencia 
de luz para la búsqueda; recojo y evacuación de muertos y 
heridos, ganado, armamento y equipo. En estas condiciones 
el repliegue quedó dificultado por completo y mientras el 
combate continuó durante la noche del 18 y todo el día 19, 
hasta las 19.30 hrs., que lo veremos más adelante. 

La oscuridad de la noche del 18 obligó a tomar las me- 
didas de seguridad, por la cual solamente se mantuvo contact” 
to estrecho con el enemigo a través del intercambio de fuegos 
intensos y de patrullaje. 

Al amanecer del día 19, el Jefe de refuerzos Cap. Jordán, y 
el suscrito presenciamos la escena, patética y heroica del Sgto. 
2do. Alfredo Guzmán al dominar con su Grupo las colinas Sur 
y de otro Grupo las del Norte, ambos de la Sección Tte. Men- 
doza, que constituían nidos de ametralladoras enemigas. El 
difícil acceso del terreno escabroso demandó tiempo y esfuer- 
zO para ser enmudecidos a costa de pérdida de vidas, lo mis-. 
mo sucedió por las alturas del lado S.,'o sea por el sector del 
Puesto de Combate N? 4, que el Seto. 2do. Carlos Elías F., con 
los hombres de su Grupo de reserva logra también conquistar 
dichas alturas a eso de las 08.30 hrs. del 19. 

Siendo aproximadamente las 15.30 hrs., las tropas ecua- 

torianas, deslizándose por el follaje del lado N., trataron de 

capturar el Grupo de Morteros de 60 mm., emplazados en la 
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zona de retaguardia, intentos que fueron rechazados enérgica- 
mente por el Sgto. 1? Arturo Paredes, lo cual indicaba ciara- 
mente que el enemigo persistía en rodear a Panupali. Duran” 

te el 19, el combate continuó aunque con alternativas de in- 

tensidad de relativa calma, manteniéndose el enemigo sin po- 
der avanzar. Estos hechos se suceden una hora antes que los 

Arbitros Militares de los Países de Argentina y Brasil, anun- 

ciaban aproximarse a Feijóo para comprobar en el terreno 

de la acción que, eran los ecuatorianos que infringían el con” 
venio de tregua existente, : 

La abnegación y esfuerzo puesto de manifiesto por los re- 
fuerzos del B.1.19, operación larga e inquietante significó en 

proteger a los de mi Pelotón y Grupo de Exploradores Mon" 

tados, siendo el gestor de esta acción el Cap. Luis Jordán. 

Finalmente, la situación fue dominada y controlada por 

nuestras tropas, en tanto que los ecuatorianos al verse fra- 

cazados en su vano intento de capturar Panupali, optaron por 

replegarse abatidos y desmoralizados. Sólo así el Jefe de re” 

fuerzos por orden de la Superioridad decidió efectuar el re- 

pliegue hacia.la región de Feijóo a partir de las 19.30 hrs,, 

en el orden siguiente: : 

._—Sección Tte. V. Mendoza. 

.—Sección Sgto. 19 Arturo Paredes. 

.—Resto Sección Ing. Ne? 1 

.—Pelotón R.C.5 
e 
N
O
N
 

Mi Pelotón se mantuvo en las trincheras y emplazamien” 

tos de combate hasta las 20.30 hrs., para permitir el replie- 

gue de las tropas de refuerzo y mantener la fisonomía del 

frente, que luego del desenganche y de acción retardatriz has” 

ta cierto trecho, alcanzamos Feijóo a las 23.30 hrs. 

Al día siguiente de efectuado el repliegue, sin cicatri- 

zar aún las heridas y las fatigas con los pocos hombres que 

me quedan del Pelotón, recibí nuevamente a las 06. 00 hrs:, la 

misión de efectuar el reconocimiento para confirmar sí Pa” 

nupali había sido ocupado en la noche por el enemigo, para cu- 

yo efecto procedía efectuar tiros de sondaje de 1,500 mts. de 

distancia a la entrada a Panupali que no fueron contestados, 

lo cual me permitió avanzar hasta 500 mts. más con la Patru- 

lla del Sgto. Héctor Ramírez, constatando por los tiros leja- 

nos que el enemigo se mantenía replegado en las alturas del 

Placer y Platanillos. Durante este reconocimiento se pudo 

también identificar por sus uniformes a los ecuatorianos muer- 

tos que eran de caballería, infantería y carabineros, que al 
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parecer constituían un Destacamento de 250 a. 300 hombres. 

Después de este reconocimiento mi Pelotón regresó a Feijóo 

y luego a Arenillas, lugar donde fuimos recepcionados y aten- 

didos cariñosamente por el Cap. Dn. Darío Luna Pineda del 

Grupo de Artillería N* 1 y demás oficiales y tropa de esta 

unidad para luego incorporarnos a nuestro Regimiento en Pa- 

- saje, permaneciendo hasta la total evacuación de las tropas 

de la Provincia de El Oro. 

Resultados 

En el campo de la lucha quedaron 8 muertos, 6 heridos 

y 2 desaparecidos, que posteriormente se unieron al R.C.5 

en San Juan de la Virgen (Tumbes). En estas cifras se invo- 

lucran las bajas del B.1.19. Igual suerte corrieron 17 caba- 

llos ametrallados por el enemigo, “compañeros nuestros en 

los peligros y fatigas vehículo de nuestras glorias, sin el es- 

tímulo anímico que a los seres humanos anima, ni el incen” 

tivo de honor y el patriotismo que enciende a nuestras almas, 

con la sola fuerza de su voluntad y devoción por su jinete”. 

En cuanto al armamento y equipo, pérdidas 1 Fusil Ametra- 

liador, 1 mosquetón, 3 pistolas de 9 mm., 3 cofres, 5 sables, 

5 hayonetas y 3 monturas. Respecto al enemigo, las bajas 

en personal constatadas fueron de 40, sin considerar los muer” 

tos que desde mis posiciones eran vistos cuando el enemigo 

lo evacuaban el 18 hacia la retaguardia de sus posiciones des- 

de donde dirigían sus ataques, esto se evidenciaba por cuanto 

durante las acciones recurrían a continua alimentación de 

reemplazos y refuerzos. 

Fl Combate de Panupali, es, sin lugar a dudas, como ac” 

ción de armas del 13 de Setiembre de 1941, el triunfo del va- 

lor humano y espíritu de sacrificio, llevados hasta su más alta 

exaltación por un pequeño grupo de jinetes a mis órdenes 

que, dispuestos a morir supieron imponer la voluntad a un 

enemigo, superior en número y medios, que una y otra vez 

trató de doblegar nuestra férrea resistencia; hechos que refle- 

jan la más efectiva lección de disciplina, coraje y del cun» 

plimiento del deber. 
Por otro lado, no olvidemos que mi Pelotón estaba cum” 

pliendo una misión de vigilancia avanzada para cubrir el grue- 

so de tropas que se encontraban en la región de Piedras a 18 

lms., misión que se cumple con toda abnegación y evitando 

- así la continuación de la acción ecuatoriana sobre dicho 

grueso. 
Por todo ello, la Historia recogerá algún día la importan” 
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cia de esa acción, mientras tanto sólo nos queda rendir nues- 
tro más fervoroso y patriótico homenaje a los caídos herói- 
camente, por mantener incólume la dignidad y honor nacio- 
nales e intangibles los supremos intereses de nuestra Patria. 

CONCLUSIONES ' 

En síntesis, el combate de “Panuapli” de 18 de setiembre 
de 1941, sin magnificación alguna, constituye sin lugar a du 
das, la expresión elocuente de uno de los episodios más he- 
roicos en la Campaña del 41, protagonizado por un Pelotón 
del R.C.5 bajo mis órdenes, que evidenció el espíritu de sar 
crificio al repeler y resistir el potente ataque enemigo, que 
pretendió rodear y consumar con alevosía una débil guarni- 
ción que Ocupaba la región del caserío de “Panupali”, cuando 
el cese de hostilidades al 31 de Julio, en circunstancias de 
cumplir la misión de vigilancia avanzada delante del sector 
peruano de “Piedras”. 

Es evidente, que las tropas ecuatorianas planificaron al 
detalle para obtener éxito de su ataque, no de otra manera 
se les vio desencadenar simultáneamente actividades, prime- 
ro el corte de la línea telefónica civil de enlace “Panupali”- 
“Piedras”, luego el ametrallamiento y dispersión de mis caba" 
llos, la concentración masiva de fuegos de armas automáticas 
sobre mis posiciones, y seguidas de asaltos lanzados al abor- 
daje a bayoneta calada en todas direcciones, obteniendo con 
ello ventajas iniciales. También el enemigo contempló en 
su plan, la destrucción de un puente en Feijóo un día antes 
de producirse el ataque, con el propósito de interrumpir todo 
apoyo y comunicación con el Destac. de “Piedras”, Pero, no 
bien pronto el adversario empezaba entonar la. canción de 
victoria, mis hombres curtidos, disciplinados y entrenados, 
ocupando con rapidez sus puestos de combate repelieron en 
forma enérgica y valiente todo el ímpetu de ataque, volvién- 
dolos vacilantes una y otra vez. ALO 

Restablecida la comunicación telefónica con “Piedras”, 
informé a mis superiores de los hechos ocurridos, solicitando 
al mismo tiempo refuerzos y apoyo de la aviación. Pero, la 
orden es perentoria —¡De orden superior repliéguese!—, or- 
den para mi imposible de cumplir en la situación como esta- 
ba —“Pasó por mi mente el antiguo adagio” —¡Porque es más 
digno caer combatiendo que vivir con deshonor! — Consciente 
de mis actos e inspirado en la figura máxima de nuestro hé- 
roe de ARICA, decidí quedarme y resistir pese a la orden y 
pese a todo por la honra de mi Patria. 
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Otra de las motivaciones que caló hondo en mis senti- 
mientos y los de mi personal, fue también el conocerse las 
noticias conmovedoras de la masacre de oficiales y tropa 
de un Pelotón del R.C. 5 en “Porotillo”, ocurrido el 11 de 
Setiembre, que el enemigo robustecido moralmente con esa 
victoria de apenas. 7 días antes, pretendió adjudicarse con 
otra en “Panupali”, allí la altanería enemiga fue eclipsada. 

El albur corrido, al desoir las instrucciones superiores - 
de repliegue, derivadas de tensa situación imperante, reveló 
el logro de resultados positivos de orden moral fehacientes 
y fascinantes, al resistir con efectivos mermados, con muni- 
ción agotada tres una jornada dura y larga, hasta la llegada 
de los refuerzos del B.1,19 e Ing. N?* 1, bajo el comando del 
Cap. Dn. Luis Jordán, con apoyo de los cuales pudimos do- 
minar la situación, desalojándolos de sus posiciones defimi- 
tivamente en las acciones del día siguiente 19, con saldo de 
numerosas bajas enemigas. 

En efecto, en la jornada del 18, los bravos jinetes y ex- 
ploradores montados del B.1.19 a mis órdenes, habían cum- 
plido con la patria más allá de los límites extremos del honor 
y el deber, Habían dado su sangre generosa, sobreviviendo 
unos y muriendo otros, como señal suprema para defender 
los sagrados fueros de nuestro Perú 

Como Jefe del Pelotón, por entonces es para mi enalte- 
cer, evocar con orgullo patriótico el haber logrado un peque” 
ño triunfo, con el que se suma una página más de gloria de 
nuestra querida arma y, es también gloria del EJERCITO, 
venciendo cuantas dificultades surgieron. Ninguna respon- 
sabilidad es tan grande ni tan noble para un soldado, ni 
cabe satisfacción comparable a la de COnERpender a la Pa- 
tria el bien que de ella se recibió. 

También deseo resaltar el espiritu de EneenAsa con 
que se les ha tratado a los prisioneros y pobladores civiles 
al paso por las localidades de su territorio, prevaleciendo 
siempre los sentimientos humanos antes que las pasiones cir- 
cunstanciales, mediante ella logramos atraer simpatía y con- 
fianza de colaboradores a riesgo de represalias de los suyos. 
Hubieron casos típicos de hombres y mujeres que nos 2 
taron de peligros en “Piedras”, “Saracay” y: “Panupali”, e 
este último, hásta empuñaron armas a favor nuestro, asi 
como curaron heridas y cuidaron con medicación casera a 
mi personal contra las enfermedades propias de la región 
tropical. 

Merecen pues, nuestro recuerdo y UA 
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ENSEÑANZAS. 

Como se ha visto en-el desarrollo expositivo hecho an- 
teriormente, las exigencias derivadas de la angustiosa situa- 
ción que significó la preservación del aniquilamiento inte- 
gral de mi tropa en “Panupali”, residió precisamente en las 
disposiciones y previsiones adoptadas de sentido intuitivo, 
al percibir la realidad del peligro enemigo, en una región des- 
conocida, de difícil topografía y lejos de todo apoyo. 

Las llamadas disposiciones, producto del análisis reflexj- 
vo que precedió a la toma de contacto con el enemigo en las 
regiones “Placer”-“Platanillos”, que lo veremos a continua” 
ción, no pertenecen al azar sino el espíritu que me animó de 
Jefe responsable de muchas vidas, al crear ingenios de las 
diversas formas que iluminó mi mente para ser factibles el 
cumplimiento de la misión recibida. Hoy, hago revivir mo- 
destamente como enseñanzas edificantes, porque ellas tradu- 
cen exactamente los hechos vivenciales que se apoyan en mi 
experiencia personal, sugieren ejemplos de razonamientos a 
todo oficial joven, en particular a los de mi Arma, que pueda 
encontrarse en situaciones similares en la guerra, 

En armonía con lo referido, procedí a la construcción de 
trincheras de trazo circular, con las características de una 
acción defensiva a firme, que aparentemente podría dar la 
idea de que eran contrarias al cumplimiento de mi misión, 
que simplemente se traducía en la vigilancia avanzada, cons” 
tituían pues, no sólo una necesidad sino la única solución en 
esas circunstancias. Por otra parte, mi permanencia en la 
región alcanzada se prolongó por espacio de 11 días en con- 
tacto estrecho con el enemigo, tiempo durante el cual dichas 
obras debían ser utilizadas por mi personal de día y de noche 
para evitar sorpresas. Asimismo, durante este lajso, a falta 
de apoyo logístico tuve que tomar a cargo el recojo de su- 
ministros Clase I, desde la región de “Piedras”, si se tiene en 
cuenta que tácticamente el escalón Escuadrón es la unidad 
mínima administrativamente exigida en campaña. 

Paralelamente a las necesidades ya referidas, para man- 
tener el enlace constante con el Destac. de “Piedras”, a la 
línea telefónica civil se construyó un ramal mediante apro” 
piación de circuito conectado a mi pequeño puesto de coman- 
do N* 2, para el caso que el enemigo cortara una de ellas 
quedara la otra, Y es precisamente, cuando me fue cortada 
la línea civil principal, existió el ramal acondicionado hasta 
un momento dado en que también fue inutilizada por inten- 
sas ráfagas de ametralladoras enemigas; pero cuando ya se 
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había proporcionado breves informes al Comando. Sin em- 
bargo, después de grandes esfuerzos y de pérdidas de vidas 

vuelve a ser reparada, con la cual se permitió solicitar. re” 

fuerzos e intervención de nuestra aviación y continuar in- 

formando de los acontecimientos y desarrollo del combate. 

En consecuencia, todas las previsiones y Otras tantas 

aplicadas en los hechos, junto a los recursos psicológicos, -evi- 

dencisron el espíritu de sacrificio y la disciplina de mis leales 

subordinados, los que cumplieron al máximo las disposicio- 

nes que tuve que adoptar, todo lo cual significó la decidida re- 

sistencia a un enemigo fuertemente armado y muy superior 

en sus efectivos y elementos de lucha. 

Finalmente, mis reflexiones como enseñanzas se orientan 

también de connotación de factor táctico, el hecho :de haber 
sido lanzado el Pelotón del R.C.5 que comandara en misión 

suicida, en una profundidad de 21 kms. delante del sector pe- 
rTuano de Piedras” y obligado a permanecer durante 11 días 

consecutivos en contacto estrecho con el enemigo, sin que ha” 
ya habido por parte del Comando del sector el menor interés, 

la imprescindible verificación y rectificació en el terreno la 

correcta o incorrecta disposición de mis medios en Panupali”. 

Carecíamos pues, de precisión de órdenes, de consejos, su 

experiencia, de aliento y de respaldo apoyo moral y material 
en las horas álgidas en que parecía invadirnos la desilución 

por la virtual indiferencia reinante. 
Hay muchos aspectos que se fallan en este acontecer que 

se dan para después, acaso para pronto, quizás para nunca. 

COMPOSICIÓN ORGANICA DEL 3ER. PELOTON 
DEL R.C.5 

—Jele Pelotón Alfz. Máximo Pimentel Obregón. 
—Sgto. 2do. Héctor Ramírez Ortiz, Jefe ler. Grupo Combate. 
—Sgto. 2d0. Carlos Elías Fallaque, Jefe 2do. Grupo Combate. 
—Cabo Valentín Cortez Estevez, Jefe de Escuadra. 
—Cabo Segundo Alvarez Vásquez, Jefe de Escuadra. 
—Cabo Silvestre Cotrina Zamora, Jefe de Escuadra. 
—-Cabo Elías Plácido Ayende Fernández, Jefe de Es- 

cuadra, 
—Soldado Pedro Chuquirona Estacio, Trompeta. (Muer- 

to en San Juan de la Virgen), 
—Soldado Pedro Amat Rojas, Sanitario. 
—Soldado' Francisco Huamán Llanos, Ordenanza. 
—Soldado Carlos Orrillo Monsalve (Herido). 
—Soldado Florencio Sánchez Romero (Muerto), 
—Soldado Luis Revilla Cajachahuán (Herido). 
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—Soldado - 

—Soldado 
—Soldado 
—Soldado 
—Soldado 

—Saldado 
—Soldado 
—Soldado 

—Soldado 
—Soldado 

—Soldado 
—-Soldado 
—Soldado 
—Soldado 

Víctor Gonzales Fiores (Desaparecido). 
José M. Alvitres Prieto (Desaparecido). 
Luis Licera Pineda. 
Manuel Esteves Ramírez. 
Enrique Salazar Vásquez. - 
Germán Farfán Balarezo (Herido). 

Salvador Torres Coronel (Muerto). 
Alejandro Valera Lara. 
Felipe Cruz Espinoza. 
Francisco Quispe Alcántara (Muerto). 
Víctor Valera Cabanillas (Muerto). 

Juan Rodas Auleste. 
José Quesada Yarlequé. 
Simón Vásquez Orrillo. 

Grupo de Exploradores Montados del B.1.19, bajo mi 

mando, por su sacrificio y valor en “PANUPALI”: : 

—Cabo 
-—Cabo 
—Soldado 
—Soldado 
—Soldado 

César Soto Campos, Telefonista. 

Moisés Armas Mestanza (Muerto). 
Julio Pastor Lacunza (Muerto) 
Abraham Berrospi Torres (Muerto). 

Ernesto Barboza Vargas (Herido). 
—Soldado Amador del Risco Portocarrero (Herido). 

Del conjunto del personal de combatientes en “PANU- 

PALI”, sobreviven residentes en la Capital (Lima), los ex- 

Sgtos. 2dos. Héctor Ramírez Ortiz, hoy Capitán en retiro y 

Carlos Elías Fallaque, ex-Subprefecto jubilado, ambos Clases 

merecedores de excelentes virtudes de valor, lealtad discipli- 

na y de gran espíritu de compañerismo. Se desconoce el des” 

tino deparado de otros Clases y Soldados heridos en la acción 

“u otros que quedaron ilesos, presumiéndose que algunos sobre' 

viven diseminados en sus pueblos de origen, departamentos de 

La Libertad y Cajamarca, evocando sus recuerdos con orgullo 

de laureles obtenidos en la Campaña Militar de 1941 en la tran- 

quilidad de su espíritu del deber cumplido con la Patria. 

Es pues, con el buen comportamiento de esta pequeña 

unidad, que aprendimos todos en el instante de las definiciones, 

patentizar la resistenccia con denuedo y bizarría, en despro- 

porción de ocho hombres a uno, en la jornada del 18 de Se- 

tiembre, lo que podría haber sido victoria enemiga en “de- 

rrota”. l : 

Mi reconocimiento fraternal a mis compañeros de ruta 
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del B.1.19, por su valerosa y abnegada protección en los mo- 
mentos críticos frente al ataque enemigo. 

—May. Dn. Manuel Loayza Ledesma, Jefe del Destac. 
“Piedras”, quien adelantándose a la decisión final del Coman- 
do, aceleró e impulsó refuerzo al lugar amagado. 

—Cap. Dn. Luis Jordán Becerra, Jefe de refuerzos, por su 
valerósa y serena actitud en la conducción y adopción del 
dispositivo de combate y contraataques montados, que per- 
mitieron equilibrar y rechazar al enemigo con las Secciones 
F.C, Tte. Valdemar Mendoza y del Sgto, 1? Arturo Paredes, 
como también de la Sección Ing. N” 1. A los Sgtos. 2dos. 
Alfredo Guzmán, quien con derroche de valor ocupó y silen- 
ció un nido de ametralladoras enemigas de una colina, Mario 
Martel G., quien en medio de lluvia de balas, se desempeñó 
en su papel de agente de enlace, 

—Cap. San. Dn. Ernesto Ráez Patiño, que acudió volun- 
tariamente a mis trincheras desde Arenillas para prestar los 
primeros auxilios a los heridos y evacuación de los muertos. 

—A los Subtenientes Dn. Orestes O'Donell y Ricardo Gon- 
záles Ruiz de Castilla, quienes solícitamente prestaron apoyo 
y aliento a los maltrechos hombres de mi Pelotón, durante el 
movimiento de repliegue al caserío de Feijóo en la noche del 
19 y, al amanecer del 20 del nuevo lanzamiento de recono” 
cimiento del Pelotón hacia “PANUPALI”. El Subte. González 
ocuparía después la. región de Panupali, permaneciendo hasta 
la desocupación total de la provincia de El Oro por nuestras 
tropas. 

También, el respeto a la memoria de los soldados ecua- 
torianos que, siendo nuestros enemigos ocasionales, supieron 
combatir y sucumbir bravamente arma al brazo. 

: CANCION DE LA CABALLERIA 

Después de las brillantes jornadas cumplidas por el' Re” 
gimiento de Caballería “Lanceros de Torata” N* 5, en las ope- 
raciones militares del “Zarumilla a la Provincia de El Oro” 
(Ecuador), un grupo de Clases anónimos del Regimiento, en 
el afán de estimular y robustecer el alma de los jinetes vic- 
toriosos, en inspiracción poética compusieron las vibrantes 
estrofas en 1941, inserta a continuación: 
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“CANCION GUERRERA DEL R.C.5” 

(Dedicado a la Comandancia y a la Oficialidad) 

I 

Resonar de trompetas se oyen 
Marchas guerreras de épicas jornadas, 

moción en la gente se asoman, 

Pues aparece el glorioso Regimiento. 

II 

-KR.C.5 brotan de los labios que extasiados, 

contemplan su figura de bravos jinetes, 
que de regreso al suelo Patrio vibran 

contentos y orgullosos. 

TIT . 

Gesta patriota intrépidos titanes, en sus afanes 

que saben que sí es bella la vida, y más alta 

más noble cuando ostenta un laurel, 

nada es tan bello como ofrendar la vida 

por la Patria, en un rasgo de supremo desdén. 
En “POROTILLO” escribió la historia 

aquel bravo Capitán...... 
En “PANUPALI” y el desigual combate 

restablece, ardiente, a perecer resuelta 

" bajo su mando ufana, acción de super hombre 

hasta de tigre lo calificó, 
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CAPITULO 111 

, PARTES OFICIALES Y ELEVACIONES 

INFORME N?* 1 

Del  : Alf. Cmote. Pelotón R.C.5. 
Al : Sr, Tte. Crl. ler. Jefe del B.1.19. 

Asunto: Sobre misión de reconocimiento y ocupación de 
“Piedras”. 

Destacado mi Pelotión el 6 de Agosto a su Batallón en Are- 
nillas, por designación de mi Jefe del R.C.5, Tte. Crl. Dn. 
Hernán López C., en su P.C, Santa Rosa, tengo el honor de 
informar a Ud. el resultado de la misión de reconocimiento - 
efectuado a la región de “Taguin” — “Piedras” y ocupación 
de esta última, comprendidos en los días del 09 al 12 de Agos- 
to del presente año, como sigue: 

Después de recibir de Ud. instrucciones verbales de la na- 
turaleza de la información solicitada como: Datos del enemi- 
go, medios de vida, ganado vacuno, estado de vías de comuni- 
cación, puentes, material rodante, líneas telegráficas, telefó- 
nicas y poblaciones etc. El Pelotón a mis órdenes salió el 09 
de Agosto alas 06.00 hrs. con efectivo de 25 hombres en la 
dirección agua arriba del Arenillas, 

Desde esta localidad, el camino carrozable sigue paralela en 
. trechos a la línea férrea y en otros es la misma línea utilizada. 

A ambos lados de esta vía, el terreno se presenta boscoso in- 
trincado con dificultades de observación, salvo en los claros 
del bosque, las ondulaciones y quebradas del terreno se mul- 
tiplican a medida del avance, así como sembríos de tabaco, 
maíz, caña de azúcar en pequeñas parcelas, también chozas 
en muchas de ellas ausencia de moradores, 

A las 08.40 hrs. aproximadamente, alcanzamos una Hda, 
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de propiedad de un tal Sr. Morán, en esta Hda. existe sem- 
bríos de pan llevar, ganado vacuno calculado en 100 cabezas, 
los moradores sorprendidos de nuestra presencia informaron 
que el Sr, Morán es peruano y ha huído a Loja hace 3 días, 
también dijeron que tropas ecuatorianas han pasado por allí 
el mismo día que Morán. 

Alcanzado el cruce del Km. 25, al hacer sondeo sobre un 
camino con huellas de vehículo, encontramos un volquete y 
un camión cargado de cajones de munición, herramientas de 
parque y de labranza, pailas con restos de comida de pocos 
días, también en las proximidades hay chozas desabitadas, que 
indican haber acampado contingente de tropas. 

Recuperada la ruta principal, la marcha se hace más len- 
ta, por tener que prestar mayor atención la estructura de los 
puentes de fierro y de madera que sirven de paso al auto” 
vagón, 

A medida de nuestro avance, el valle se angosta con las 
características de terreno montañoso y boscoso de fácil de- 
fensa y de emboscadas del lado enemigo. 

A eso de las 11.15 hrs. alcanzamos el caserío de “Taguín” 
a 17 kms. de Arenillas, en este lugar hay un torna-mesa, 2 va- 

gones y material rodante en buenas condiciones. Los pocos 

habitantes de “Taguin”, sorprendidos y algo atemorizados 
por nuestra presencia y tranquilizándose del trato pacífico 

. nuestro, nos informan que las tropas ecuatorianas desmora- 

lizadas han pasado por :ese lugar hace 3 días con dirección no 

precisada. El suscrito comunicó a Ud. de estas novedades a 
través del teléfono mantenido oculto por los civiles. 

Después de un ligero descanso y de tomar rancho prepa- 
rado por los habitantes de este lugar y, de proporcionar pas- 

to verde al ganado, proseguimos la marcha precedidos por 2 
civiles ecuatorianos tomados como guías. A las 14,50 hrs., 
apenas alcanzado el último puente de fierro de 10 mts. de 
luz a 12 kms. de “Taguín”, los guías nos advierten del peli- 
gro por estar cerca a “Piedras” y se evidencia por los dispa” 
Tos aislados de fusil al otro lado del puente que es silenciado 
por la patrulla de punta del Sgto. 2do. Héctor Ramírez, que 
pronto traspone todo el Pelotón. 

En estas circunstancias, apoyado con la moral excelente 
y el entusiasmo de mis hombres, les pedí el último esfuerzo 
para llegar a “Piedras”, operación que se cristaliza a eso de 
las 15,45 hrs., sin ninguna resistencia de los pobladores. Ac- 
to seguido se procedió a tomar las instalaciones telegráficas, 
telefónicas, el correo y el material rodante, cortando toda co- 
municación hacia adelante con el enemigo. Al mismo tiempo 
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la población civil fue advertida que cualquier acto de sabo- 
taje Oo que peligre la seguridad y vida de mi personal, serían 
severamente reprimidos. 

_ De estos hechos, comuniqué a Ud. inmediatamente por 
teléfono, ordenándome mantener la plaza hasta nueva orden 
tomando para el caso todas las medidas de seguridad. 

Durante los días de mi permanencia en este lugar, no 
puedo dejar de reconocer a la población civil, la sumisión y 
amistosa colaboración evidenciada en todo momento, pero 
también estas muestras se deben únicamente por la discipli- 
na y generosa actitud observada por el personal a mis órde- 
nes. Igual deferencia se extendió al norteamericano apellida- 
do J. Morris, Gerente de las minas de Portovelo, evacuando 
“Piedras” con sus familiares en la mañana de ayer 10, no sin 
antes de mencionar la soberbia y renuencia inicial mantenida 
para cumplir las recomendaciones establecidas en la pobla- 

ción. 
En conclusión. —Se ha cumplido la misión de reconoci- 

miento y ocupado este lugar en una sola jornada, lirapiando 
el camino de todo indicio de presencia enemiga, por tanto es- 
tá garantizada el desplazamiento de nuestras tropas a esta 
región, como también los puentes, vías de acceso, medios te- 
legráficos y telefónicos y están en buenas condiciones, Como 
medios de vida hay ganado vacuno más que suficientes. (Cro- 
quis N? 2). 5 TE 

Es cuanto tengo el honor de informar a Ud, para su co” 
nocimiento y fines. 

Piedras 12 de Agosto de 1941 

Mi Comandante 
Fdo. Alf, Máximo Pimentel Obregón 

PARTE N? 2 

Del  : Alf. Cmáte. del Pelotón R.C.5 de Vigilancia en 
“Panupali”. 

Al ñ Sr. May. Jefe del Destacamento de “Piedras”. * 

Asunto: Toma de contacto con el enemigo en “Placer”- 
“Platanillos”. 

Tengo el honor de informar a Ud., confirmando lo trans- 
mitido ya telefónicamente el día de ayer 07 del presente, de 
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haber tomado contacto con el enemigo a eso de las 16.30 hrs., 

en los lugares denominados “Placer” - “Platanillos, distantes 

de 3 a 4 kms., de PANUPALI”, como resultado de un recono- 

cimiento efectuado personalmente en estas direcciones. 

El suscrito, al acudir a su llamado en la región de “PIE- 

DRAS”, en la mañana de 06 desde “SARACAY”, lugar éste 

donde mi Pelotón cumplía su misión de vigilancia ordenada 

por el Comando desde el 13 de Agosto, recibí órden verbal su” 

ya que, el día 07 debía trasladarme a “PANUPALI” a 11 kms. 

más adelante en igual misión de vigilancia, 

En su cumplimiento, partí con mi Pelotón a medio día 

de esta región, alcanzando “PANUPALI” a las 14.30 hrs. sin 

novedad, sin embargo, apercibido claramente por la actitud 

sospechosa y hasta hostíl del grupo de civiles sorprendidos 

en plena evacuación hacia Piñas, Moro-Moro y Portovelo, los 

cuales interrogados bajo amenaza, sobre la ubicación de las 

tropas ecuatorianas, me informaron que estaba muy Cerca, 

que las encontraría al terminar el camino carrozable. 

En hase a esta información y, apreciando la citación del 

momento para garantizar nuestra seguridad, avancé con la 

patrulla del Grupo de combate del Sgto. 2do. Carlos Elías F"., 

dejando el otro Grupo del Seto. 2do. Héctor Ramírez O., la 

tarea de instalación. Cuando ya habíamos sobrepasado la re- 

gión de el “Placer”, fuimos recibidos por disparos de fusile- 

ría enemiga, que partían de las alturas que encuadran “Plata- 

nillos”. Mi reacción fue de dar media vuelta a mi patrulla a 

500 metros, para dejar los caballos al abrigo del terreno, vol- 

viendo a pié que luego al responder el fuego, el tiroteo se ge” 

neralizó por espacio de 35 minutos aproximadamente, en me- 

dio de la mayor confusión y alarma enemiga, mediante la cual 

fue obligada a mostrarse las posiciones ocupadas, armas au- 

tomáticas y fusilería reveladas etc., las ráfagas disparadas del 

enemigo, afortunadamente no fueron eficaces, debido a la con- 

formación misma del terreno y follaje tupido, pero sí, el ca- 

mino hacia adelante fue bloqueado por compieto. 

De esta manera, después de haber agotado la munición 

en este incidente y haber obtenido clara precisión sobre: ubi- 

cación de sus posiciones Ocupadas; naturaleza de su arma” 

mento (3 ametralladoras y 6 F.A); valor aproximado de sus 

fuerzas 100 hombres y de sus posibilidades y plazos, mi pa- 

trulla se replegó inmediatamente a “PANUPALI”, (Croquis 

N? 3). 
Como resultado de estos hechos, resultó un soldado heri- 

do levemente, un caballo muerto y dos heridos que se corrie- 

-ron al lado enemigo, de armamento; un cofre caido y 2 sables. 

—48—



Ante esta situación, mis medios son reducidos para cum- 
plir la misión asignada y con el enemigo a la vista, urge re- 

forzamiento. cuanto antes, porque sus instrucciones no me 
precisan hasta cuando debe estarlo. 

En cuanto informo a Ud. para su conocimiento: 

Panupali 08 de Setiembre de 1941 

Fdo. Alf. Máximo Pimentel Obregón 

INFORME No 3 

Del : Cmate. del 3er. Pelotón del 2do. Esc. del R.C.5 

Al : May. Manuel Loayza, Jefe del Destacamento 

“PIEDRAS”. 

Asunto: Acción de Armas de “PANUPALI” el 18 de Se- 
tiembre 1941. 

MI MAYOR: 

En cumplimiento de mi deneE tengo el honor de infor- 

mar a Ud. sobre el combate de “PANUPALT”, sostenido con 

tropas ecuatorianas el 18 de Setiembre de 1941, cuyo deta- 

ile es el sieuiento: 

1. TON Particular. * 

a. Desde dl 13 de Agosto, mi Pelotón se encontraba en 

SARACAY, a 6 kms. de PIEDRAS, en misión de re- 
conocimiento y vigilancia en la posible dirección de 

aproximación enemiga hacia “PANUPALI”. 

b. Se habían recibido como refuerzo 8 Siloradores 

montados del B.1.19, lo cual hacía un total de 35 

hombres. 

H, — Acción de Platanillos y el Placer. . 

Y. El día 7 de Setiembre recibí orden teletónica suya de 

trasladarme hacia “PANUPALI”, distante 11 kms. 

de SARACAY, en misión de reconocimiento y vigi- 

lancia, lugar al cual llegué a las 14.30 hrs. del mismo 

día. 
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2. A in de garantizar mi propia seguridad cercana 
conduje personalmente con pa: rte de mi efectivo, un 
reconocimiento hacia la región de Platanillos e) 
Placer, tomando contacto con el enemigo a 3 kms 
de “PANUPALI”, sosteniendo un combate que duró 
35 minutos lo cual me permitió obtener valiosos da- 
tos sobre: 

(1) La situación y ubicación de sus elementos. 
(2) Itinerarios y “accesos peligrosos que podían uti- 

lizar hacia “PANUPALI”. E 

(3) Observatorios y posibies bases de partida. 
(4) Naturaleza del terreno. 

Sobre el particular dí cuenta a Ud, telefónicamen- 
te confirmándole mi INFORME 1% 2 del día siguier- 

te y solicitándole el refuerzo de mi Pelotón. 

Como resultado de esta acción se produjo 1 soldado 
herido, un caballo muerto y 2 heridos. 

111 —Acción de “PANUPALL”. 

1. Puse en conocimiento del Jefe del B.Y.19, sobre los 
sucesos de PLATANILLOS —EL PLACER, solicitar 

do refuerzos, poniéndose a mi dis sposición 8 explo" 

dores montados. 

2. Del 07 al 18 de Setiembre 1941, mediante reconoci- 

miento a pequeño radio de acción del interior hacia 

: la periferia, mantuve contacto con el enemigo me- 

diante tiros esporádicos, a fin de descubrir sus po- 

sibles direcciones de infiltración. 

Se realizaron reconocimiento de encaminamiento y 

senderos o trochas. 
Se construyeron trincheras y 4 emplazamientos de 

combate. 
Se establecieron Puestos de vigía, abrigo para mu" 

+ niciones y se despejaron las malezas de campos de : 
tiro. 
Se organizó un circuito telefónico doblando la línea 

Eo. civil, para el enlace con PIEDRAS, lo cual sirvió mu- 
! cho durante el combate. 

3. Ataque a la Posición. 

A las 11. 45 hrs. aproximadamente del 18, en circuns” 
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cias que el personal a mi mando tomaba por turno 
el rancho de medio día, el enemigo posesionándose 
subrepticiamente de las alturas boscosas que cir- 
cundan mi posición de vigilancia en “PANUPALI”, 
abrió un fuego violento y “simultáneo de armas au- 
tomáticas desde el frente y flancos, dificultando en 

_ parte nuestro acceso a las trincheras que con toda 
previsión tenía fortificada, en una pequeña porción 
de terreno, ; 

En el preciso momento del ataque, el telefonista, Cabo 
César Soto, sólo pudo dar cuenta brevemente al Destacamen- 
to de PIEDRAS de los hechos ocurridos, pues la situación del 

. momento no permitía dar más detalles, ya que la línea tele- 
fónica civil fue cortada por el enemigo así como también el 
ramal de la línea eventual construída fue interrumpida por 
intensas ráfagas de armas automáticas enemigas. 

Restablecida la línea del ramal, con grandes esfuerzos y 

pérdida de vidas, pude comunicarme con Ud., aproximada- 
mente a las 12.30 horas, informándole que los atacantes en 

número considerable abordaban a bayoneta calada 2 una de 

mis posiciones, capturando una pieza de fusil ametrallador 

Z.B. 30 y los cofres de munición; también tomados prisio- 

neros 2 soldados sirvientes de la pieza y 1 soldado gravemen- 

te herido. El enemigo en su empeño trató de hacer lo mis" 

mo en el sector que ocupaba el suscrito con 7 hornbres, in- 
tento que fue rechazado enérgicamente con fuertes bajas. 

A las 14.15 hrs., el enemigo obstinadamente logra irrum- 

pir por la retaguardia de mi posición, poniendo fuera de com- 

bate a 2 de mis hombres que ofrecían fuerte resistencia; an" 

te la crítica situación de agresividad creciente de los atacan- 

tes, al mismo tiempo de pedirle la intervención de nuestra 

Aviación y Refuerzos, trasladé en ésta dirección a 3 hombres 

reemplazantes, quienes combinando fuegos individuales con 

las ráfagas de la única pieza del Z.B.30 que me quedaba, lo- 
gran también alejar momentáneamente al enemigo. 

A las 15.40 hrs., el enemigo en número arrollador se lan- 

za al asalto por mi flanco derecho, amenazando liquidar a mi 
pequeña reserva ubicada en este sector, comandado por el 

Sgto. 2do. Carlos Elías Fallaque, quien sin desfallecer hace 

una defensa suprema, no obstante sufrir bajas, obligándolos 

a retroceder. 

El combate en este momento. ya se había generalizado' en 

forma encarnizada, mi decisión fue resistir hasta el último 

hombre por el honor de mi patria, pese a las reiteradas ór- 
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denes suyas y del ler. Jefe del B.1I. 19, Tte. Crl. Arturo Ga- 

vilano de efectuar .el repliegue, a fin de dar cumplimiento a 

la misión gue tuve, mi situación dramática no me permitía 

desengancharme, porque al hacerlo hubiera traído consigo el 

aniquilamiento total de mi personal, por encontrarme cerra- 

do por fuegos de armas automáticas enemigas que batían im- 
cesantemente el frente, los flancos y la retaguardia de mi po” 

sición. . 
A eso de las 15.50 hrs. con la aparición de 2 de nuestros 

aviones de guerra, se logró atemorizar momentáneamente a 

los atacantes, pero en su ametrallamiento, incluyeron tam- 

bién a los nuestros por equivocación, afortunadamente sin 

mayores consecuencias. Pasado éste, nuevamente atacan por- 

fiadamente a mis posiciones. . : 

A partir de las 16.40 hrs., cuando la munición se agotaba, 

llegan providencialmente a mis posiciones, el Sgto. 2do. Héc- 

tor Ramírez Ortíz y el soldado Francisco Huamán, ambos del 

Pelotón trayendo algunos morrales de munición desde PIE- 

DRAS. Ramírez interrumpiendo el permiso que él no había 

solicitado, a la primera noticia del atague enemigo, vuelve in- 

mediatamente con Huamán a ponerse a mis órdenes y com- 

batir al igual que sus compañeros, recorriendo un trecho pe- 
ligroso de 18 kms., alternando a pie -y a caballo, pese a las 

noticias falsas y alarmantes recogidas en Feijóo del Jefe de 

la Sección de Ing. N? 1, atareados allí en la reparación de 2 

puentes destruídos por los mismos ecuatorianos un día antes 
del ataque en “PANUPALI”, 

El comportamiento abnegado del Sgto. Ramírez y del sol- 

dado Huamán, reflejan un gran espíritu de compañerismo, 

lealtad y cumplimiento del deber, que es característica inne- 

gable en el Arma. 
El enemigo en procura del exterminio del Pelotón, intentó 

nuevamente atravesar el río por la margen izquierda, con- 

vergiendo también frontalmente, llegando en su obstinación 
aproximarse a 30 y 50 mts. lanzándose al asalto “a bayoneta 

calada”, fracasando una y otra vez en sus intentos por la fé- 

rrea resistencia ofrecida, retrocediendo hacia las alturas,. al 

parecer para reforzarse para una nueva embestida. 
El refuerzo que solicité a Ud. reiteradas veces desde el 

primer momento, no llegó hasta éste instante, pese a la comu” 

nicación suya y del ler. Jefe del Batallón 19. El Tte, Fernan- 

do Salgado era el designado en prioridad por estar cerca, 

quien tal vez daba preferencia a la reparación de los puentes 

de Feijóo que habían sido quemados. 
El referido oficial, en su retraso, llegó a mis trincheras 
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a las 17.30 hrs., conjuntamente con la Sección de F.C. del 
Tte. Valdemar Mendoza del B.1.19, éste último procedente 

de PIEDRAS, entrando dichos elementos por escalones, guía- 

dos por el suscrito; al notar cierta vacilación de ambos Jefes 

de las unidades de refuerzo, previa orden telefónica del Cmdte. 

Gavilano informado de esta situación, tomé inmediatamente 

el mando del conjunto.  - 
En ese momento, que el enemigo había disminuido sus 

fuegos como ya lo informara a Ud. telefónicamente, reanu- 

da su ataque con intensidad; pero afortunadamente cuando mi 

defensa ya se había fortalecido con mayores medios, los ata" 

cantes se mantuvieron cautelosos, sin realizar avances impor- 

tantes. (Croquis N* 4). ] 

A las 18.30 hrs. llegó a mi posición el Cap. Luis Jordán 

B., conduciendo más refuerzos, designado Jefe de Destaca- 

mento de refuerzos para prestar la protección a mi Pelotón, 

quien después que le fue descrita la situación del momento, 

se hizo cargo de las tropas de refuerzo, y en accionar coor- 

dinados, establecimos las mejores formas de contrarrestar el 

ataque enemigo. 
La acción continuó durante la noche con la misma vio” 

lencia, con esporádicos fuegos del lado enemigo, intensificán- 

dose al amanecer del día 19 y siguientes horas. , 

A las 15.30 hrs. infiltrándose el enemigo por nuestra re- 

taguardia estuvo en peligro de capturar al Grupo de morte- 

ros de 60 mm., pero fue rechazado. Aprovechando la noche, 

a partir de las 19.30 hrs., por orden de la Superioridad el Cap. 

Jordán dispuso el repliegue previsto hacia la región de Feijóo 

a 8 kms. de “PANUPALI” apoyados por mi Pelotón que se 

mantuvo hasta las 20.30 hrs, 

IV. Nuevo reconocimiento hacia “PANUPALI”. 

1. A las 23.30 hrs. aproximadamente nos encontramos 

en el caserío de Feijóo, desde donde al amanecer el 

día 20 recibí orden de desplazarme nuevamente a “PA- 

NUPALI” para confirmar sí aquel lugar había sido 

ocupado por los ecuatorianos, llegando a las cercanías 

a 1,500 mts. de la región, al efectuar tiros de sondaje 

de fusil ametrallador, no contestaron de las direccio- 

nes como supuestas, en vista de ello hice avanzar mi 

patrulla a cargo del Sgto. 2do. Héctor Ramírez, has- 

ta aproximarnos a la distancia de 500 a 700 mts. de 

PANUPALI, constatando la revelación de fuegos de 

armas automáticas más allá de los 3 kms. de “PA- 
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NUPALI” o sea en las alturas de la región PLACER- 
PLATANILLOS. 

En éste reconocimiento efectuado, fueron encontra- 

dos 3 ecuatorianos muertos, en la margen izquierda 

del río en la retaguardia de “PANUPALI” cuyas iden- 

tificaciones de sus uniformes son: El primero, tenía 

pantalón azúl, polainas negras, camisa kaki con cor- 

bata y collarín, al parecer del arma de caballería; los 

segundos, de uniforme dril verde claro, con bandas 

y maletera azúl, sin insignias, al parecer de infantería. 

Asimismo, los atacantes en el sector del frente, usa” 

ban uniforme dril loneta, con cananas y escarpines. 

blancos, estos serían carabineros o guardias rurales. 

De lo que se deduce, los atacantes formaban parte 

de un destacamento de 3 unidades diferentes, calcu- 

lándose sus efectivos en el orden de 250 a 300 hombres» 

con piezas de armas automáticas en primera línea y 

de 6 a 8 piezas en la retaguardia, se supone estas úl- 

timas abrieron fuego a nuestros aviones de guerra, 

durante el combate del día 18. 

Como consecuencia del combate librado en “PANU- 

PALI”, informo a Ud. de las siguientes pérdidas. 

Personal: Muertos (Pelotón R.C.5) Soldados: Víctor 
Valera Cabanillas, Salvador Torres Coro- 

nel Francisco Quispe Alcántara y Florencio 
Sánchez Romero. 

Desaparecidos (Pelotón R.C.5). 

Soldados: Víctor Gonzáles Flores y José M.. Alvitres 

Prieto. 

Heridos (Pelotón R.C.5).-: 

Soldados: Julio Pastor Cotrina, Carlos Crrillo Mon- 

salve, Luis Revilla Cajachahuán y Germán 

Farfán Balarezo. 

Exploradores Montados del B.I. 19. 
Muertos. 

Cabo : Moisés Armas Mestanza, Soldados: Julio 
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Montoya Lácunza y Abraham Berrospi To- 
rres. 

Heridos 

Soldados: Ernesto Barboza Vargas, y Amador del 
Risco. 
Ganado:.15 caballos ametrallados. 

Armaámeñto y Equipo: Pérdidas, 1 mosquetón, 3 Pistolas 
Browing de 9 mm., 1 fusil ametrallador Z.B. 30, 3 cofres de 

munición, 5 sables, 5 bayonetas y 3 monturas. 

Munición: Sin precisarse el consumo. 

Es cuanto tengo el honor de informar a Ud. para su co- 

nocimiento y fines. 

Piedras, 21 de Setiembre de 1941 

Fdo. Al, Máximo Pimentel Obregón 

Señor Tte. Crl. Jefe del Batallón del B.1.19. 

Elevo a conocimiento de Ud. el pte. Parte, que pasa. el Al- 

férez Dn. Máximo Pimentel O., sobre el ataque ecuatoriano de * 

“PANUPALI”, sección sobre la cual el suscrito ha emitido yá 

el informe correspondiente. 

PARTE 

Que pasa el Cap. Dn. Luis Jordán B., al Mayor Jefe del 

Destacamento de PIEDRAS, 

Mi Mayor: 

A las 17.00 hrs. del día 18 del presente, tecibí de Ud. la 

siguiente orden: 1% Dirigirme a “PANUPALI” y tomar el man- 

do de las dos Secciones de F.C. y Sección de Zapadores, a fin 

de proteger al Pelotón de Caballería y Exploradores Montá- 

dos.— 2? Caso de continuar el ataque con fuegos superiores, 
replegarse sobre el camino hacia la región del puente Quema- 

do y eventualmente sobre PIEDRAS, recogiendo al Pelotón 
y Grupo de Exploradores Montados.— 3? Se trasladará en 

camión con una Sección de F.C. hasta Puente Quemado, de 
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donde continuará a pié, debiendo llevar 3 cajones de muni- 
ción para su reaprovisionamiento.— 4? Detrás de Ud. va el 
volquete rojo con 6 hombres de la Sección de Comando del 
Batallón, que hará todo lo posible para hacer pasar dicho ca- 
rro al otro lado del puente Quemado y establecer entre este 
punto y “PANUPALI”, el camión de la Sección Zapadores N? 
1 debe hacer el recorrido entre el mencionado puente y PIE- 
DRAS.— 5* Tan pronto como llegué a “PANUPALI” interése- 
se bien de la situación y dé cuenta telefónicamente. 

Cumpliendo con la orden recibida partí en camión con 
pocos hombres, no se podía llevar toda la Sección por falta de 
capacidad del vehículo (1). 

A las 17,45 hrs. llegué al puente Quemado (FEIJOO) y 
continué la marcha a pié, llevando los 3 cajones de munición y 

- efectuando una marcha acelerada, logré avistar “PANUPALI” 
a las 18.45 hrs., en ese momento se sentía un violento tiro- 
teo de armas automáticas y fusilería, motivo por el cual deci- 
dí aproximarme hasta el emplazamiento del Pelotón Pimen- 
tel, utilizando los matorrales que se encuentran a derecha e 
izquierda del camino, por estar bloqueados por fuegos el ca- 
mino principal. 

A las 19.00 hrs. logré por fin ubicar emplazamiento, lue- 
go de tomar contacto con el Alférez Pimentel, fue ocupado 
aprovechando la oscuridad de la noche. 

La situación en ese momento era la siguiente (ver cro- 
quis): Enemigo posesionado en las alturas 1, 2, 3, 4 y 5.— 
Tropas amigas.— Pelotón R.C.5, Secc. V. Mendoza y Grupo 
de Zapadores (Tte. Salgado) en la localidad de “PANUPA- 
LI” en las trincheras construidas . 

A partir de las 18,50 hrs., en gue tomé el contacto, hasta 
los 20.30 hrs. continuó el fuego nutrido por ambas partes, 
continuando la noche con intérvalos de 15 minutos más o me- 
nos. Esta situación de relativa calma fue comunicada por el 
suscrito a Ud. y al ler. Jefe del Batallón, quien me ordenó 
efectuar el repliegue aprovechando la oscuridad. Pero como 
la intensidad del fuego enemigo disminuía más y más, lo cual 
hacía suponer que éste estaba desocupando las posiciones 
conquistadas y como por otra parte era difícil la evacuación 
de los muertos, heridos, desaparecidos, material ganado etc. 
el repliegue no se efectuará en las mejores condiciones desea- 
bles. 

Aclarada que fue esta nueva situación, el ler, Jefe del 

(D El 3er. Grupo legó a PANUPALI a las 4 hrs. del día siguiente. 
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Batallón y posteriormente el Crl. Cmdte. Gral. de la Di- 
visión, me ordenaron resistir hasta el día, siguiente, por lo 
menos hasta el momento en que los Agregados Militares Ex 
tranjeros, pudieran constatar en el terreno la situación Crea- 
da por el enemigo. ' 

A fin de cumplir esta nueva orden en las mejores condi" 
ciones posibles y teniendo en cuenta que nuestra posición es” 
taba completamente dominada por los flancos, impuse las si 
guientes medidas: 

Que la Sección del Tte. Valdemar Mendoza y un Grupo 
reforzado del Sgto. 2% Alfredo Guzmán (2) se apoderaran al 
amanecer de las alturas que quedan a derecha e izquierda: de 
la posición y que parecían desocupadas: y que la Sec. Z, N? 
1, cubriese la retaguardia de la posición. . 

A las 05.30 hrs. del día siguiente y tras un apoyo de F'.A., 
las colinas indicadas fueron ocupadas sin mayor resistencia... 
Quedaba así evitado un envolvimiento posterior. 

A partir de las 06.00 hrs. de la mañana, el combate con” 
tinuó con alternativas de intensidad y relativa calma, mante- 
niéndose el enemigo sin poder avanzar de las posiciones ocur 
padas y rechazándose enérgicamente los diferentes intentos 
de infiltración hacia nuestras posiciones. 

A las 09.00 hrs. recibí Morteros de 60 mm. de refuerzo, 
con cuyo apoyo decidí apoderarme del espolón N* 1, que pa” 
recía fuertemente ocupado; para el efecto dispuse que la Sec. 
Mendoza, reforzada con un Grupo de Zapadores, atacara dicha 
posición enemiga; a pesar de haber sido ya abandonada, no 
pudo llevarse a cabo por lo infranqueable del terreno, tenien- 
do la Sec. Mendoza que replegarse nuevamente a su empla- 
zamiento inicial. : 

Siendo las 15.30 hrs. del día 19, percibí un fuerte tiroteo 
en la retaguardia de la posición; inmediatamente comuniqué 
a Ud. este hecho y momentos después, supe que el enemigo 
se infiltraba en esa dirección y trataba de capturar los Mor- 
teros de 60 mm., después de haber rodeado la posición del 
Tte. Mendoza (ver croquis). Este intento fue rechazado por 
el Sgto. 1% A. Paredes, pero indicaba claramente que el ene- 
migo comenzaba a rodear la posición. 

En esta nueva situación recibí orden terminante de Ud. y 
posteriormente del Jefe del Batallón y Jefe del Estado Mayor 
Divisionario Tte. Crl, Manuel Odría, de replegarme hacia 
FEIJOO, que queda a 8 kms. de PANUPALI. 

A las 19.30 hrs. aprovechando de la completa oscuridad, 
se efectuó el repliegue en el siguiente orden:. 12 Secc, Men" 
doza, 22 Secc. Paredes y, 3? Pelotón de Caballería, que después



de mantener la fisonomía del frente, efectuó el desenganche 
bajo protección de la Secc. de Zapadores 1, que se encontra” 
ba en la retaguardia. 

La marcha hacia FEIJOO se efectuó sin novedad y en 
perfecto orden, protegido por el Pelotón que efectuaba acción 
retardatriz, habiendo llegado el primer escalón a dicho pun” 
to a las 22 y 30 hrs. durante la noche del día 19 y hasta las 
12.20 hrs. del día de ayer me he mantenido en la defensiva 
en FEIJOO con todo el destacamento. De acuerdo con lo or- 
denado por Ud. se han replegado hacia PIEDRAS la Secc. de 
Paredes, Grupo de Morteros de 60 mm. y Exploradores Mon- 
tados. 

Se han quedado « en dicho punto una Sección de F.C. al 
mando del Stte. Orestes O'Donell y una Secc. de Zapadores 
al mando del Tte. Salgado. 

Tengo que manifestar además a Ud. que se han evacuado 
todos los muertos, heridos, caballos, equipo y material diver- 
so, no habiendo quedado nada en la posición desocupada. 
Además conoce Ud. el valor y abnegación de todos los oficia” 
les, tropa, particularmente del Alf. Pimentel. Especialmente 
debo mencionar aparte de los ofiicales, a los siguientes indi" 
viduos.de tropa; 

—Sgto. 1? Arturo Paredes, quien rechazó a los atacantes 
del Grupo de Motreros de. 60 mm. 
--—Sgto. 2? Alfredo Guzmán C., quien a pesar de sus redu- 

cidos medios, Ocupó y mantuvo su posición durante todo el 
día 19. 

—Sgto.:2? Mario Martel Gutiérrez (agente de enlace), 
quien en medio del fuego enemigo desempeñó de una manera 
abnegada todas las misiones encomendadas, 

Es cuanto tengo que dar cuenta a Ud. 

Piedras 21 de Setiembre de 1941 

Fdo. Cap. Luis Jordán Becerra 

(2) Se proyectó sólo un Grupo en vista de que esas alturas habían sido 

desocupadas por el enemigo a media noche más o menos y en vista 

de la falta de medios. 
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Señor Tte Crl. ler. Jefe del Batallón. 

Elevo a conocimiento de Ud. el parte pasada por el Cap. 
Luis Jordán B. sobre el ataque ecuatoriano a PANUPALI. 

Las consideraciones sobre el particular, las envío en par- 
te separado. 

Piedras 21 de Setiembre de 1941 

El May. Jefe de Destacamento. 
Fdo. Manuel Loayza L, 

la. D.L. 

Batallón de Infantería WN? 19. 
EN. 

PARTE 

Que presenta el Mayor Jefe. del Destecamento de PIEDRAS 

al Sr. Tte. Crl, ler. Jeje del Batallón, sobre el ataque ecua- 
toriano al destacamento de avanzada de PANUPALI, 

El día 18 del actual, siendo las 12.00 hrs. en circunstancias 
en que el suscrito se encontraba hablando por teléfono con el 
Cap. Miguel Pérez Godoy, quien me comunicaba una orden 
de Ud., se interceptó una llamada telefónica de PANUPALI, el 
telefonista Cabo César Soto Campos, manifestando con voz 
apremiante que eran atacados por el enemigo y sin poder dar 
más explicación, acto seguido se interrumpieron las comuni- 
caciones por espacio de 15 a 20 minutos, durante los cuales 
el suscrito dio cuenta a Ud. de lo que ocurría, procediendo 
inmdiatamente a tomar las disposiciones de alerta e insis- 
tiendo desde luego en las llamadas telefónicas a fin de resta- 
blecer la comunicación interrumpida. 

Restablecida la comunicación telefónica, pude comuni- 
carme con el Alf. Máximo Pimentel O. del R.C.5, Coman- 
dante del Pelotón, que se encontraba en PANUPALI y me dió 
cuenta que mientras su tropa tomaba rancho había sido ata- 
cado tanto de la dirección de PIÑAS como por sus flancos 
por tropas enemigas numerosas que se habían desenfilado 
por el interior del bosque, que felizmente sus vigías se habían 
dado cuenta y rompieron el fuego inmediatamente, dando 
tiempo a que sus tropas tomaran las armas y ocuparan sus 
trincheras, en donde se defendían no obstante lá situación di- 
fícil en que se encontraban. 

Se les ordenó entonces que, de acuerdo con las instruc-



ciones que tenía y lo ordenado por Ud, tratara de desengan- 

charse, replegándose hasta FEIJOO O PIEDRAS a lo cual con- 

testó el Alf. Pimentel que era imposible, que el enemigo ha- 

bía logrado ocupar las alturas dominantes a derecha e iz" 

quierda de su posición, que no le permitía salir de sus trin- 

cheras, tampoco ya no contaban con sus caballos por haber 

sido ametrallados y dispersados por el nutrido fuego que re- 

cibían. 
Manifestó también que estaba decidido a defenderse has- 

ta el último hombre y que se le enviaran refuerzos y muni" 

ciones. 
Sobre esta situación, pensé de primera instancia enviar 

como primer refuerzo y por encontrarse más cerca de PANU- 

PALI, la Sección Zapadores que al mando del Tte. Fernan- 

do Salgado se hallaba trabajando en la reparación de un 

puente quemado de “FEIJOO”, a 10 kms. de PIEDRAS y a 8 

kms. de PANUPALI, lo cual consulté con Ud., que aprobó el 

procedimiento. Además me ordenó Ud. que mandara de PIE- 

DRAS como refuerzo una Sección de F.C, 

Como no disponía de movilidad para enviar la orden in- 

mediatamente al puente QUEMADO, pues el camión de Zapa” 

dores enviado el día anterior de PIEDRAS se encontraba en 

dicho puente, se aprovechó de enviar con el Sgto. Héctor Ra- 

mírez Ortiz y el Soldado Francisco Huamán, quienes acaba- 

ban de llegar de PANUPALI montados a caballo, la siguiente 

orden: Tte. Fernando Salgado, de acuerdo con lo ordenado 

por Ud. “P.C.” PIEDRAS, 18 de Setiembre de 1941.— Hora 

12.30. 
1. ElAlf. M. Pimentel, que se encontraba en PANU- 

PALI con su Pelotón de Caballería N? 5 y Exploradores Mon- 

tados, han sido atacados por el enemigo, están rodeados y no 

pueden replegarse.— 2% Marche Ud. inmediatamente a PA- 

NUPALI a buscar el contacto con el Alf. Pimentel, a fin de 

que pueda desengancharse y luego replegarse hacia PIEDRAS, 

comunicando ambos su acción.— 3% Una Secc. de F.C, del 

Tte. Mendoza debe salir hacia PANUPALI reforzados. Envio 

camión a fin de que pueda trasladarse más rápido hacia el: 

puente Quemado y pueda llevar munición para el Pelotón. 

Debo hacer presente que de los puentes quemados por el 

enemigo en los días anteriores, sólo se había logrado reparar 

uno de ellos y el otro se comenzó. a reparar en la mañana del 

día 18, no pudiendo en consecuencia, ser utilizado por -el ene” 

migo, ni tampoco se podía pasar por un costado por ser la 

quebrada profunda en más de 5 metros. 

Mientras se trasladaban hacia el puente Quemado los 
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Agentes de Trasmisión ya mencionados, los mismos que de- 

bían señalar y guiar hacia PANUPALI a la Secc. de Zapado- 
res de Salgado, éste no obstante recibir órdenes Superiores 

adrede demoró en el tiempo, mientras continuaba el ataque 

de los ecuatorianos cada vez con más intensidad, llegando a 

realizar asaltos que se aproximaban hasta 30 mts. de las po- 

siciones, pudiendo calcular que sólo por uno de sus flancos 

atacaba alrededor de 100 hombres, y que debido al coraje 

y decisión de los defensores, eran rechazados inflingiéndoles 

numerosas pérdidas. Los pedidos de refuerzo y munición 

eran cada vez más apremiantes, 
A las 14.30 hrs. se presentó el camión, en el cual se hizo 

embarcar inmediatamente a la Secc. de F.C, del Tte. Men- 
doza y 4 cajones de munición. Este refuerzo debía llegar en 

camión hasta el puente Quemado y continuar a pie los 8 kms. 

restantes hasta PANUPALI. 
A esta misma hora dos aviones peruanos de reconcoci- 

miento volaban sobre PIEDRAS disparando ráfagas de ame- 
“tralladoras, pedido de jalonamiento que se realizó inmediata" 
mente utilizando mosquiteros. 

A las 14.45 hrs. el Crl. Vinatea Cómate, de lá División 
pide telegráficamente se le entere de la situación, lo cual se 

hizo contestando por telegrama, cuya copia se adjunta. 

A las 16.30. hrs. el combate sigue en forma encarnizada 

y el Alf. Pimentel manifiesta que aún no ha llegado refuer- 
zOs, viendo su situación cada vez más delicada, pues habían 
puesto fuera de combate a 4 de sus hombres y capturado una 
pieza de fusil ametrallador con 2 cofres y 2 de sus sirvientes, 

todo lo cual fue comunicado a esa Superioridad, la que dis- 

puso entonces el envío de una Sección más de fusileros ca- 
zadores y un Capitán para que tomara el mando y continuara 

la defensa de PANUPALI. 

.- Se nombra entonces al Cap. D. Luis Jordán y una. 

Secc. de F.C. al mando del Sgto. 1? Arturo Paredes. Mien- 
tras estas tropas se disponían a partir en el camión que había 

regresado de dejar a la 'Secc. Mendoza y siendo las 17.00 hís. 

comunica el Alf. Pimentel que han logrado llegar 6 infan- 

tes de: refuerzo, minutos después habla el Tte. Salgado y co- 

munica que tanto su tropa como la del "Tte. Mendoza han lo- 

grado ponerse en contacto con el Pelotón C.F.5 y-los explora” 

dores montados y que el ataque no ha cesado aún. 

A las 17.15 hrs. parte el Cap. Jordán con la Sección F, 
C. a quien se le dio la siguiente orden de acuerdo con lo dis- 
puesto por Ud. “1? Dirigirse a PANUPALI y tomar el mando 
de las 2 Secciones de F.C. y Sección de Zapadores, a fin de 
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proteger al Pelotón de Caballería y Exploradores Montados. 
22 Caso de continuar el ataque por. fuerzas superiores reple- 
earse sobre el camino a la región del puente Quemado y even- 
tualmente sobre PIEDRAS recogiendo al Pelotón y grupo de 
exploradores, 3?— Se trasladará en camión con una Secc. de 
F.C. hesta el puente Giuemado, de donde continuará a pie, 

debiendo llevar dos cajones de municiones para su reaprovi- 

sionamiento. 42%— Detrás de Ud. va el volquete rojo con seis 

hombres de la Secc. de Comendo del Batallón que harán 

todo lo posible para hacer pasar el carro al otro lado del 
puente Quemado y establecer la comunicación entre este pun- 

to y PANUPALI. El camión de la Cía, Ing. N?* 1 debe hacer 

el recorrido entre el mencionado puente y PIEDRAS.— 5%— 

Tan pronto Negue a PANUPALI entérese bien de la situación 

y dé cuenta telefónicamente”. 

Siendo las 17.40 hrs. el Alf. Pimentel da cuenta que 

el enemigo se retira sin haber podido abordar la posición, 

dos o tres piezas automáticas se mantiene sin embargo, en 

las alturas de sus flancos, las cuales amenazan constantemen- 

te su posición. El fuego de otras piezas automáticas y armas 

individuales se aleja a unos quinientos mts. de la dirección 

de Piñas. 
Como se vé, hasta el momento se ha hecho fracasar el 

ataque enemigo muy superior en fuerzas que pretendían cap- 

turar PANUPALI y copar nuestro débil destacamento avan- 

zado, sólo formado por 25 hombres de caballería y 7 explo- 

radores montados del Batallón, 
A las 18.15 hrs. se recibe una orden telefónica suya que 

es transmitida al Alf. Pimentel, en la que se dice que aprove- 

che la noche para replegarse sobre el puente FEIJOO reco-- 

giendo sus muertos y heridos. Esta Orden es modificada pos” 

teriormente en vista de que el enemigo cesa el fuego y parece 

que se retira. 
Por otra parte, a las 18.50 rrs. llega a PANUPALI el Cap. 

Luis Jordán con nuevos refuerzos y toma a su-cargo el Coman" 
do de las tropas, que siguen cambiando disparos con menos 

intensidad. 
La Secc. del Tte. Mendoza logra ocupar unas alturas 

desde las cuales se hostiliza al enemigo causándole numerosas 

bajas. 
La Secc. Mendoza sufre también 3 bajas y 2 heridos. Du- 

rante la noche esta Secc. permanece en la posición alcanzada 

sin poder desalojar al enemigo de la altura adyacente por se” 
pararle una quebrada bastante profunda y de difícil acceso. 
Durante la noche y en cumplimiento de lo ordenado por Ud. 
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se dispuso que una escuadra de zapadores con el Tte. Sal- 
gado se constituyera al puente Quemado a fin de reconstruit- 
lo, se llevaron en el camión desde PIEDRAS los materiales 
necesarios y al amanecer el mencionado puente quedó expe” 
dito para el tráfico, no obstante la completa oscuridad de la 
noche. 

- Alas 2.00 hrs. de la mañana del día 19 el Cab. Jordán co- 
munica que tres fusiles ametralladoras se han atracado no 
pudiendo los tiradores restablecer su funcionamiento, lo que 
dí cuenta a Ud. solicitando los servicios del Armero y pro” 
poniendo el envío de tres F.A, de PIEDRAS en calidad de 
préstamo, en vista de lo cual se dispuso que el Cap. Jordán 
enviara los 3 F.A, hacia el puente Quemado de donde fueron 
recogidos por el volquete y conducidos a PIEDRAS, de donde 
se envían tres buenos. A la vez ordenó Ud. que el Maestro 
Armero se constituyera en PIEDRAS utilizando el auto-carril, 
que condujo también algunos «tablones para la reparación del 
puente FEIJOO, 

Coni los F.A. enviados a PANUPALI y a solicitud del Cap. 
Jordán, se remitió también 24 granadas de fusil de la dota” 
ción de la 3ra. Cía. por no existir otras. 

Durante toda la noche, el suscrito se mantiene en enlace 
con el Cap. Jordán, quien manifiesta que el fuego .enemigo 
durante la noche se produce en forma intermitente, cesando 
en la madrugada hasta las 6 y 30 hrs. del día 19, en que co- 
munica que las posiciones alcanzadas por el enemigo siguen 
aún ocupadas por éste de donde se realiza fuego de ametra- 
lladoras y de F'.A., parece que han recibido refuerzos y tratan 
de realizar un nuevo ataque. 

Apenas comenzado. a aclarar el día, el Cap. ordenó a la 
Sección. de Mendoza ocupar las alturas de la derecha que 
habían sido abandonadas por el enemigo y, al grupo del Sgto. 
2? Alfredo Guzmán, la altura de la izquierda; dos grupos con 
el Sgto. 1? Arturo Paredes cuidaban la retaguardia sobre el 
camino hacia FEIJOO, 

Con estas disposiciones y el atinado empleo de las gra” 
nadas de fusil y de un Mortero de 60 mm., que se envió a las 
10.00 hrs. con 200 granadas, se mantiene la situación durante 
el día hasta las 15 y 30 hrs. en que el Jefe del Estado Ma- 
yor Divisionario Cmdte. Odría, que se pone en comunica- 
ción directa con el Cap. Jordán y de acuerdo con sus instruc- 
ciones, se le ordena que se. repliegue hacia la región FEIJOO 
aprovechando la oscuridad de la noche y recogiendo sus 
muertos y heridos, 

A partir de las 17.00 hrs. el enemigo ha cesado el fue- 
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g0 y parece que se retira en la dirección de PLACER — PlI- 
ÑAS, lo cual permite recoger a los muertos y heridos, que son 

evacuados hacia PIEDRAS y de aquí a ARENILLAS, después 
de practicados los primeros auxilios por el Cap. Médico D. 
Ernesto Ráez, que se trasladó a PANUPALI y con el Tte. Mé- 
dico del Destacamento D. Armando Gutiérrez Arias, que per- 
maneció en PIEDRAS. 

Debido a la oscuridad de la noche no se pudo identificar 
las bajas enemigas pero se ha constatado que el ataque ha 
sido realizado tanto por tropas de infantería como de caba- 
llería, según se deduce de los uniformes, cuyas características 
principales son las siguientes: pantalón azul, camisa y corba- 
ta kaki, collarín, polainas y zapatos negros, casco. Otros lle- 
van el siguiente uniforme y equipo: terno kaki desteñido, ban- 
das y maletera azúl, cartuchera negra, Un soldado del grupo 

enemigo fue muerto al tratar de asaltar nuestros Morteros de 

60 mim., llevaba uniforme kaki desteñido, casco, botas ne- 

- gras (1). 

A las 19 y 30 hrs. y cuando la oscuridad era completa, se 
inició el repliegue preparado por el Cap. Jordán en el siguiente 
orden: en primer escalón la Secc. Mendoza, segunda Secc. 
Paredes y tercera Pelotón de Caballería y Exploradores Mon- 
tados, cerraba la retaguardia la Secc. Salgado, protegiendo el 
desenganche del Pelotón R.C.5. 

El movimiento se realizó en perfecto orden, llegando las 

unidades sucesivamente a la región de FEIJOO, a partir de las 

22.300 hrs., bajo la protección de la Secc. de F.C, del Subte. 

Orestes O'Donell enviado de PIEDRAS a las 16.00 hrs. del 

día 19, 

Al amanecer del día 20 y de acuerdo con lo ordenado por 

el Jefe de E.M.D. Cmdte. Odría y por Ud. se envió una pa- 

trulla de caballería hacia PANUPALI, a fin de establecer el - 

contacto y conocer si PANUPALI había sido ocupado por el 

enemigo. 
Este reconocimiento realizado por el Alf. Pimentel con 

todas las seguridades del caso nos permite informar que 

el enemigo no había ocupado PANUPALI, pues los fuegos rea- 

(1).—A las 11.00 hrs, del día 19 llegó a PIEDRAS la Comisión de Agre- 

gados Militares, los mismos que se dirigieron en camión hasta 1 1/2 

Ems. antes de PANUPALI, donde se entrevistaron con el Cap, Jordán, 

que fue a recibirlos de orden de esa superioridad, Dicha Comisión pudo 

darse cuenta por la detonación de las armas que aún continuaba el com- 

bate. 
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lizados por el Pelotón sobre PANUPALI sólo fueron contesta- 
dos de sus antiguas posiciones, a 2 Ó 3 kms. delante de PANU- 
PALI, regresando luego hasta FEIJOO, de acuerdo con la or- 
den recibida. 

En este reconocimiento el Alf. Pimentel encontró 3 sol- 
dados ecuatorianos muertos en la margen izquierda dél río 
y hacia la retaguardia de la posición, a quienes identificó el 
uniforme que llevaban, no conteniendo insignias de ninguna 
clase, papeles ni armamento, lo que hace suponer que antes 
habían sido revisados por otros soldados ecuatorianos. 

Los datos sobre los uniformes se dieron a conocer tele- 
gráficamente a esa Superioridad. De acuerdo con lo ordena- 
do por Ud. han quedado en servicio de avanzadas en FEIJOO 
una Secc. de F.C. con el Subtte. O'Donell y 1 Secc. de Zapa” 
dores con el Tte. Salgado, encargado además éste último de . 
concluir los trabajos del puente. 

El Pelotón de Caballería, los Exploradores Montados y 
las dos Secciones de la Cía. del Cap. Jordán han regresado 
con éste a PIEDRAS. 

Como resultado de la operación se han tenido las siguien- 
tes ocurrencias: 
Muertos el 18 de Setiembre, 

Del B.1.19. 
3ra. Cía.: Cabo Moisés Armas Mestanza"Soldado Julio 

Montoya Lacunza, Secc. Comando; Abraham Berrospi T. (Exp. 
Montado). 

Del R.C.5. 
Soldados: Víctor Valera, Salvador Torres, Leonidas Quis- 

pe, Desaparecidos del R.C.5. 
Soldados: Marcelino Alvitres y Víctor Gonzáles, (tomados 

con 1 Fus. Amet. y 2 cofres de munición. 
Heridos: 

Del B.1.19. 
3ra, Cía.: Soldado Ernesto Barboza Vargas. 
Secc. Comando: Soldado Amador del Risco P. (Exp. 
Mont.). 

Del R.C.5. Soldados: Florencio Sánchez C., Carlos Orrillo y 
Germán Farfán. 

Resumen: 
Muertos: 6; desaparecidos: 2, Heridos: 6 

Todos los heridos han sido evacuados a ARENILLAS. 
Caballos del Pelotón de Caballería, entre muertos y de- 

saparecidos; 15, 
Armamento y prendas extraviadas, 
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No obstante haberse tomado todas las medidas posibles 
para recuperar el armamento y prendas de los muertos y he- 
ridos, se ha constatado hasta el momento de formar el pre- 
sente parte, las siguientes pérdidas: 

— Del Pelotón de Caballería: 1 Fus. Amet. Z.B 30; 1 mos- 
quetón; 3 pistolas Browing; 3 cofres de munición; 5 ba- 
yonetas y 3 sables. 

— Del B.1,19: 3ra, Cía.: 2 fusiles largos extraviados; 2 sa- 
bles; 4 baquetas; 1 funda de F.A.; 1 funda de pistola; 
mangos de herramientas; 1 vaina de. sable largo; y 1 
cantimplora. 

: a M.O.P. malogrado (recibió un disparo en el ca- 
ón). 

Munición consumida: 

B.1.19 Pelotón Cab. Secc. Zapad, 

De fusil ............... 5,485 2,965 1,500 

De Fusil Amet. ........ 2,900 1,680 720 

De Pistola ............ 25 ' 

De Morteros 60 mm. ... 42 
Granadas de Fusil ..... 86 

Finalmente debo agregar que el número de atacantes as- 

cendían de 400 a 500 hombres y sus bajas alrededor de 100. 

PANUPALI no fue tomado por el enemigo a pesar de ha- 

ber estado rodeado y sólo después de haberse retirado el ene” 

migo ha sido desocupado por nuestras tropas, como una me- 

dida de precaución y seguridad prevista y ordenada por el Co- 
mando. . 

La actuación valerosa y digna de los defensores, la dejo 

a juicio de la Superioridad. : 
Por información de civiles que se han capturado en la.re- 

gión de PANUPALI, se sabe que las tropas ecuatorianas en nú- 
mero de 3,000, aproximadamente, se encuentran escalonadas 

entre PLACER—MORO—MORO—CUENCA—LOJA, PIÑAS y 
MARCAVELI. 

Además de los seis individuos que se tomaron prisioneros 
en PANUPALI y que fueron remitidos a ARENILLAS el día 

17, se ha detenido a Gregorio Berna Flores, que también ha 

sido remitido a AREMILLAS, en la mañana de hoy. 

Se está haciendo un registro general en la región de FEI- 
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JOO, a fin de prevenir los actos de espionaje que puedan pro- 
ducirse, 

Es cuanto tengo que informar a esa Superioridad en ho- 
nor a la verdad. 

Piedras, 20 de Setiembre de 1941 
El Mayor Jefe del Destacamento. 
Fdo, Manuel Loayza L. 

Arenillas, 22 de Setiembre de 1941. 

Es Conforme El Oficial de Detall 

El Mayor 2: Comandante Subtte. Alejandro Rivas 
Edilberto Alarcón 

Es copia Ve? Bo 

El Mayor Jefe de la 2da. Secc. : El Tte. Crl. ler. Jefe 
Jesús Navarro Arturo Gavilano 

E. M, 
PRIMERA REGION 

BATALLON DE INFANTERIA Ne 19 

INFORME i 

Del : Cmdte. del 3er. Sector (Arenillas, Piedras-Panupali). 

Al  : Sr, Coronel Cmodte. Gral. de la lra, D.L. 4 

Sobre: Ataque por tropas ecuatorianas a PANUPALI, 
Mi Coronel: 

Conforme a órdenes recibidas por ese Comando a partir 
del 6 de Setiembre debía hacerse el reajuste de mi dispositivo 
en el Sector encomendado, debiendo destacar al Pelotón del 
R.C. 5 (25 hombres) reforzados con 19 Exploradores Mon- 
tados del B.1, 19 (1 Seto. 2%, 1 Cabo y 8 soldados) al mando 
del Alf. Máximo Pimentel, que se encontraba en SARA- 
CAY, para tomar posesión de PANUPALI, movimiento que se 
efectuó el 7 de Setiembre, habiendo tomado contacto con el 

“enemigo el mismo día 7, que se encontraba el enemigo en 

PLACER a 4 kilómetros de PANUPALI con elementos avan- 
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zados a 1 Km.; toma contacto, cuyo informe del mismo Alf. 
Pimentel remití por oficio N* 117-S (Secreto), de fecha 12 de 
los corrientes, 

El día 18 a horas 9.00, el Alf. Pimentel dió parte al Je- 

te del Destacamento de Piedras que no había ninguna no- 

vedad. A las 9.15 hrs. ordené al 2% Jefe del B. 1, 19, May. 
Edilberto Alarcón, que personalmente, por teléfono pidiese 

informaciones al citado Alf.; éste dijo: que hacía 3 días ha- 
bía detenido a cinco individuos que habitaban entre FElI- 
JOO y PANUPALI y que uno de ellos le había informado que 
hacía días había venido a la dirección de PIÑAS y que había 
visto mucho movimiento de tropas procedentes de LOJA, 

CUENCA, ZARUMA, que los podía calcular más o menos, co- 
mo 1,500 a 2,000 hombres. Información que comuniqué al Co- 

mando inmediatamente por telégrafo; y, como quiera que el 
Alf. Pimentel tenía a estos individuos trabajando en las 

trincheras de su posición y era un peligro, ordené inmediata- 
mente los remitiera a PIEDRAS para trasladarlos a ARENI- 
LLAS procedimiento que fue aprobado por ese Comando., 

A hrs. 10 tuve una conversación con el Cap. NUÑEZ. del 
B.I. 3, que se encontraba en AVANZADA y me indicó que 
dos individuos ecuatorianos se habían presentado a él y le 
informaron que entre PIÑAS y PANUPALI habían tropas ecua” 

torianas, lo mismo que en MARCAVELI y que a horas 7 del 

día 18 había enviado un reconocimiento en la dirección Ll1- 

MON-PLAYA. Llamé al Alf. Pimentel y le indiqué esta ocu” ' 
rrencia a horas 10.30 y que tuviera cuidado, no fuera que 

la Sección B.I. 3 llegara cerca de su posición y que estuvie- 

ra alerta. 
A hrs. 12.00, estando el Cap. Pérez Godoy comunican- 

do una orden del suscrito desde ARENILLAS al May. D. Ma- 
nuel Loayza en PIEDRAS, escuchó una llamada del telefonis- 

ta de PANUPALI, que decía: “En este momento nos ataca el 

enemigo; no pudiendo comunicarse desde ese momento con 

PANUPALI por haberse interrumpido la comunicación. 

Como el Pelotón del R. C. 5 tenía orden de replegarse sin 

dejarse enganchar, supuse que había retirado el teléfono y que 
había comenzado su repliegue hacia PIEDRAS; primer inci- 
dente que comuniqué telegráficamente a ese Comando; al mis- 

mo tiempo ordené al May. Loayza lo siguiente: Póngase por 

cualquier medio en enlace con el Alf. “Pimentel y ordénele 
que con su Pelotón se repliegue hacia PIEDRAS. 

A horas 12.30 se restableció la comunicación telefónica 
entre PIEDRAS y PANUPALI y el Alf. Pimentel informó 
al May. Loayza que a horas 11 y 55 estando su tropa pasan- 
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do rancho fue atacado intempestivamente de frente y por los 
flancos con fuegos de fusilería, fusilesrametralladoras y ame- 
tralladoras; que el enemigo era muy superior en fuerza y que 

trataban de rodear su posición y que resistiría a pesar de que 
ya tenía bajas. 

El May. Loayza ordenó al Alf. Pimentel que debían de- 

sengancharse y replegarse a PIEDRAS; a lo que contestó: 

“que no podía efectuar esta operación por estar fijado por el 
fuego enemigo, pues estaba casi rodeado y corría mayor pe- 

ligro desocupar sus emplazamientos de tiro”, 
El May. Loayza insistió en el repliegue: el Alf. Pimentel 

informó “que no podía y que resistiría en sus emplazamien- 
tos hasta agotar todos sus medios, que necesitaba refuerzos 

y municiones con urgencia”. 
El suscrito tomó el fono indicándole al Alf. tuviera 

un poco de calma y que informara minuciosamente cuál era 

su situación, a-lo que el citado Alf. manifestó lo mismo que 

le había informado al May. Loayza y que, además moriría 

en su puesto y sólo a costa de las bajas de todo el perso- 
nal podía acatar la orden para desengancharse. El suscrito le 

indicó que ya había informado al Comando, que se iba a 

mandar aviación, mientras tanto sería reforzado con una sec- 

ción de Ingeniera que se encontraba reparando el puente FET: 

JOO y aquella llegaría dentro de dos horas, y que además, 

iba a salir de PIEDRAS una sección de Fusileros Cazadores y 

refuerzos de munición, que resistiese a todo trance y que no 

desmayase en su actitud. 

El suscrito ordenó al May. Loayza que inmediatamente 

con dos agentes montados ordenase por escrito al Tte. Sal- 

gado, que se encontraba con una sección de Ingenieros y 
un camión reparando el puente de FEIJOO, trasladarse sin 
pérdida de tiempo a PANUPALI para reforzar al Pelotón R. 
C. 5 tomando enlace con éste cuanto antes y que el Alf. Pi- 

mentel tomase enlace en la medida de lo posible con los In" 

genieros, que el camión que se encontraba en el citado puente 
regresase a PIEDRAS, ya que todavía no podía pasar a PA- 

—NUPALI, para mandar más tropas de refuerzos y municiones; 

que le mandaba una camioneta de ARENILLAS embarcada en 
la plataforma del autocarril para facilitar el movimiento de la 
sección de refuerzo y asegurar el enlace con PANUPALI, 

Como hasta las 15.00 hrs. no se tenía noticias de la See 
ción de Ingenieros Salgado—y el Alf. Pimentel informaba 
que su situación se presentaba más crítica por haber aborda- 

do el enemigo el flanco izquierdo de su -posición en número 
considerables, con bayoneta calada y que había muchas bajas 
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y que además las tropas Ecuatorianas se habían apoderado de 
un fusil ametrallador—el suscrito ordenó al May. Loayza que 
en la camioneta que acababa de llegar a PIEDRAS enviara 
una sección de fusileros cazadores y cuatro cajones de muni- 
nición para que tomando el enlace con la sección Salgado 
continuara hacia PANUPALI a fin de reforzar al Pelotón. 

Minutos antes el May. Loayza dio cuenta que sobre PA- 
NUPALI habían volado dos aviones peruanos y que ametralla- 
ron a las tropas enemigas, pero que el enemigo insistía en 
abordar la posición de PANUPALI apoyado por los fuegos de 
fusiles ametralladoras que partían de las alturas de ambos 
flancos de PANUPALI. 

A las 16.00 hrs. el Alf. Pimentel informaba que sus 
municiones estaban casi agotadas e insistía en pedir refuerzos. 

A las 17.30 hrs. el citado Alf. comunicó que en ese mo- 
mento ingresaba el Tte. Mendoza con una sección de fusileros 
cazadores así como también el Tte. Salgado con el resto de 
su tropa. 

La llegada de este refuerzo salvó la situación desesperan- 
te en que se encontraba el Alf. Pimentel, las dos secciones 
anteriormente citadas ingresaron a la posición de PANUPA- 
LI bajo la acción del fuego enemigo, en el preciso momento 
en que el pelotón se le agotaba todas sus municiones, hacien- 
do retroceder al enemigo que había intentado repetidas veces 
tomar por asalto la posición que defendía el Pelotón y los 
exploradores montados; replegándose el enemigo, que atacó 
de frente hacia PLACER, a excepción de tropas ecuatoria- 
nas que se mantenían en sus posiciones de los flancos dispa- 
rando sus fusiles ametralladores. 

A la llegada de las secciones de refuerzos, se le ordenó al 
Alf. Pimentel tomara bajo su mando esas tropas. 

Teniendo en cuenta que el comando había ordenado el re- 
Pliegue hacia el puente FEIJOO del destacamento de PANUPA- 
LI, a fin de poder dirigir esta Operación se ordenó al May. 
Loayza que mandara a un Cap. (Jordán) para que tomase 
el mando de las tropas de PANUPALI y que tan luego llegase 
a ese lugar se pusiese en enlace con el suscrito para recibir 
órdenes. 

Mientras tanto, el enemigo siempre apostado con fusiles 
ametralladores sobre los flancos; de frente el fuego era más 
lejano; actuaba el enemigo solamente por el fuego y parece 
que trataba de desengancharse. 

A las 18.30 hrs. el Cap. Jordán, que acababa de llegar a 
PANUPALI, se enlazó telefónicamente con el suscrito, habién" 
dole ordenado, me informase sobre la situación exacta del ene- 
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migo y de nuestras tropas. Pocos minutos después me daba 
el siguiente dato: Continúa el combate; he tomado el mando 
del destacamento de PANUPALI,; las trovas enemigas que ata” 
caron de frente se retiran hacia PLACER; de los flancos 
sigue haciendo fuego con fusil-ametrallador. 

Tenemos bajas del enemigo; el ganado del pelotón se ha 
dispersado. 

Por orden del Sr. Crl. Cmate Gral. de la la. D. L. se or- 
denó al Cap. Jordán efectuara su repliegue hacia el puente 
FEIJOO, debiendo previamente evacuar los muertos y heri- 
dos así como reunir el ganado, si fuese posible; el repliegue 
debía efectuarse durante la noche. 

Posteriormente la orden de repliegue quedó anulada por 
orden del Crl. Cmóte. Gral., quien dispuso que hasta las 
9 de la mañana del día siguiente debía el Destacamento de 
PANUPALI conservar sus posiciones, en vista de que los Agre” 
gados Militares iban a trasladarse a PANUPALI. 
Ante esta nueva orden el suscrito ordenó al Cap. Jor- 

dán que recogiera los muertos y heridos y los trasladara a. 
un lugar desenfilado, así como debía ordenar al Alf. Pimentel 
reunir el ganado en la madrugada del día 19; que modificara 
en las primeras horas del día el dispositivo de sus tropas a 

- fin de poder resistir nuevos intentos de ataque del enemigo. 
Orden que fue cumplida por el Cap. Jordán en la forma que 
manifiesta en su informe. 

Al amenecer del día 19 se reinició el ataque por parte del 
enemigo, quien intentó maniobrar por retaguardia de la po- 
sición del Destacamento, habiendo fracasado nuevamente, gra- 
cias al buen dispositivo adoptado por nuestras tropas y a la 
acción de un Mortero de 60 mm., que trataba de neutralizar 
los fusiles ametralladoras enemigas, emplazados en las altu- 
ras de la derecha de PANUPALI, 

A partir de la 7.00 hrs. los heridos fueron atendidos por 
el Cap. de San. Ráez en el mismo PANUPALI, quien se tras- 
ladó a este lugar por orden del señor Crl. Cmdte. Gral. de 
la 12 D.L., que se encontraba en ARENILLAS junto con ei 
Cmdte. de la San. López, que había venido de ZARUMILLA 
para informarse de la situación. La labor desplegada por el 
Cap. Ráez en la atención de los heridos en el combate de PA- 
NUPALI, es muy meritoria, quien en forma abnegada y vale- 

rosa se trasladó muy cerca de las trincheras para prestar a- 
tención médica al personal herido. Debo hacer presente que 
el Tte. de San. D. Armando Gutiérrez Arias, del Destacamento 
de PIEDRAS, que indicó al Cap. Ráez que él era el llamado 
a acudir a PANUPALI a atender a los heridos y que el Cap. 
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Ráez debía quedarse en PIEDRAS, a lo que el Cap. Ráez le 
manifestó que el Comando lo había designado para este ser- 
vicio y que el Tte. Gutiérrez debía permanecer en PIEDRAS 
para auxiliar a los heridos que iban a ser evacuados de PA- 
NUPALI posteriormente; este es el motivo por el que el Tte. 

Gutiérrez no se trasladó a PANUPALI a pesar de la insisten- 
cia que le hizo. al Cap. Ráez. 

A las 10.00 hrs. más o menos, los Agregados Militares lle- 
garon a kilómetro y medio de PANUPALI, habiendo consta" 
tado que aún continuaba el combate y en presencia de éstos 
se efectuaba la evacuación tanto de los muertos como de los 
heridos hacia PIEDRAS, 

Así continué el día 19 hasta las 17.00 hbrs., en que dos 
aviones nuestros volaron sobre PANUPALI bombardeando es- 
te lugar, con grave peligro para nuestras tropas que perma- 
necían en sus emplazamientos de combate; felizmente no hu- 
bo desgracias que lamentar como resultado de este bombar- 
deo, a partir de este momento cesó el fuego en todo el frente; 
el enemigo abandonó el terreno alcanzado, replegándose en 
la dirección de PLACER. 

A las 17.00 hrs. el suscrito ordenó al May. Loayza que 
el Destacamento PANUPALI debía replegarse hacia el puente 
FEIJOO en las primeras horas de la noche, cumpliendo órde- 
nes del Comando. 

Para llevar a cabo esta operación se dispuso: previamen- 

te que una sección de fusileros cazadores se trasladara de 
PIEDRAS a puente FEIJOO con la misión de proteger el re- 
pliegue del Destacamento; que dicha sección se mantuviera en 
enlace con el Cap. Jordán mediante jalonadores y hombres 

de enlace escalonados a lo largo del camino, para evitar con- 
fusiones. 

- Alas 19,00 hrs. se inició el repliegue con todas las pre” 
cauciones del caso, después de haber evacuado los muertos y 
heridos y todo el material de PANUPALI, en los dos camio- 
nes que desde las primeras horas del día 19 habían logrado 
atravesar el puente FEIJOO, que ya había sido reparado du- 
rante la noche por una escuadra de la Sección Ingenieros. 

A las 23.00 hrs., se terminó la operación del repliegue y 
las tropas ocuparon sus emplazamientos, preparados de ante” 
mano bajo la protección de la Sección de fusileros cazadores, 
que en la tarde se habían trasladado de PIEDRAS a puente 
FEIJOO, El Destacamento de PANUPALI pasó la noche en 
descanso protegido por la sección anteriormente citada. Se: 
le ordenó «al Cap. Jordán para que al día siguiente ordena- 
ra al Alf Pimentel efectuara un reconocimiento a las 6.00 hrs. 
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sobre PANUPALI, a fin de enterarse de la actividad del e 
migo.. Este reconocimiento se llevó a CABO sin ninguna ocu- 
rrencia; el enemigo no había alcanzado esta región; a 1 
10.00 hrs., el Alf. Pimentel regresó a puente FEIJOO sin 
novedad. 

A las 14.00 hrs. se ordenó al May. Loayza para que re- 
gresase a PIEDRAS, en la tarde, el Pelotón de Caballería y JS, 
Sección de fusileross cazadores del Tte. Mendoza, debien: 
do quedarse en puente FEIJOO una sección de fusileros cada” 

“dores y la sección de Ingenieros. 

BAJAS 

Muertos el día 18 de Setiembre, 
Del B.1.19 : 

3ra. Cía, Cabo Moisés Armas Mestanza. 
3ra, Cía, Soldado Julio Montoya Lacunza y Soldado Er- 

nesto Barboza Vargas. 
Secc. Cmdo.: Soldado Abraham Berrospi Torres (Exp. 

Montado s). 
Del R.C.5. 

Soldados: Víctor Valera, Salvador Torres, Leonidas Quis- 
pe y Florencio Sánchez. 

Tanto los muertos como los heridos fueron evacuados de 
Arenillas a Tumbes el día 19 en 2 carros de ambulancias del 
Servicio de Sanidad. 

Desaparecidos del Pelotón R.C.5 
Soldados: Marcelino Alvitres y vin Gonzales (tomados 

prisioneros con un fusil Ametrallador y 2 cofres de munición 

Heridos. 
Del B,1.19 

Secc. Comando.— Soldado Amador del Risco Portoca- 
rrero (Exp, Montado). 
Del Pelotón R.C.5 

Soldados: Carlos Orrillo, Germán Fa ríán, Luis Revilla y 
Juio Pastor. 

Resumen 
Muertos: 7: Heridos: 5 y desaparecidos 2. 
Armamento y prendas extraviadas: 
B.I.19,—3ra. Cía.: dos fusiles largos; dos sables extra- 

viados; 4 baque tas; 1 funda de Fus. ametrallado or 1 fun” 
da de pistola. Browing.; 2 mangos de herram: ientas; 1 vaina de 
sable de fusil largo y 1 cantina; 1 fusil M.O.P. malogrado 
(recibió un disparo en el cañó: ón). 
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Del Pelotón R.C.5.—1 fusil ametrallador; 1 mosquetón; 
3 pistolas Browing de 9 mm.; 3 cofres de munición; 5 bayone- 
tas cortas y 3 sables. 

MUNICION CONSUMIDA 

Del B.L19  Pelotón Cab. Secc. Zapad. 

De fusil ........... o 5,485 2,965 1,560 

De fusil ametrallador .. 2,900 1,689 120 

De pistola ........ Lo. 25 
De Mont. Brand 60 mm. 42 

Granada de fusil ...... 86 

Adjunto al presente informe remito los informes del Des- 

tacamento de PIEDRAS, del Cap. Jordán y del Alf. Pimentel, 

Jefe del Pelotón R.C.5. 

Arenillas, 22 de Setiembre de 1941 

Fdo. Arturo F. Gavilano 

DOC. 958 
PARTES E INFORMACIONES SOBRE COMBATE DE 

PANUPALI 

la. D.L. 
E.M. 3a. Secc. 

P.C. Santa Rosa 25 de Setiembre de 1941 

Of. N* 212-B. 

Del : Crl. Comáte. Gral de la la. D. L. 

Al : Gral Comáte. Gral. del Agrupamiento Norte. 

Asunto: Partes e informaciones sobre el Combate de PANU- 

: PALI. 

Adjunto al presente tengo el honor de remitir a esa Supe- 

rioridad el Informe del Tte. Crl. Jefe del Sector de ARENTI- 

LLAS y copia de los Partes de los escalones subordinados, So- 

bre el combate de PANUPALI, que sostuvieran los días 18 y 19 

de Setiembre nuestros elementos de seguridad y vigilancia, 

contra un enemigo abrumadoramente superior en efectivos. 
Este ataque realizado por el enemigo que viola la cesación de 

hostilidades y que trató de copar y destruir a nuesto Pelotón 

Té



de vigilancia, fue contenido con suma valentía inicialmente y 

rechazado después con fuertes pérdidas para el enemigo. 

Como acto de justicia y estímulo a la actitud extraordina- 

ria, valerosa y resuelta del Jefe del Pelotón, Alf. Máximo Pi- 

mentel Obregón, a la intervención oportuna y valerosa del Cap. 

San. Ernesto Ráez P. quien prestó los primeros auxilios, aún 

en las trincheras bajo el fuego enemigo y a la valiente actitud 

y acertadas disposiciones del Cap. Luis Jordán B., quien con- 

dujo el combate durante el día 19, esta Comandancia ha felici- 
tado en forma especial a estos oficiales, pero solicita de esa 

Superioridad un mayor estímulo, dignándose ordenar una ci- 

tación en la Orden del Agrupamiento, si así lo juzga conve- 
niente. . 

Dios guarde a Ud. 

Fdo. El Crl, Comote. Gral. 
Luis E. Vinatea 
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CAPITULO IV 

CITACION MILITAR Y FELICITACIONES 

AGRUPAMIENTO NORTE ] N? 61.—- 
COMANDANCIA Tumbes, 29 de Setiembre de 1941 

lra. y 

ORDEN GENERAL DEL AGRUPAMIENTO 

RESOLUCIONES MINISTERIALES 

1. —Permiso so. ooo. poo oo... o... o... . +... ... os oo». o... .......2»..o.... 

DISPOSICIONES DE ESTA COMANDANCIA 

2.—Toma de MandO .....o.oooooooocccocoranar nor ocromooos 
3,_—Citación Militar.— “El General Comandante del Agrupa- 

miento del Norte, se complace en citar en la Orden Ge- 

neral del Agrupamiento, al Alf. Dn. Máximo Pimentel 

O. del R.C.5 y al personal de tropa que constituyó el 

Destacamento de Panupali, el día 18 del actual, por haber 

defendido valientemente en la jornada de ese día, la, po- 

sición que le fuera encomendada, aumentando asi el pres- 

tigio de las fuerzas del Agrupamiento y del Ejército en 
general, frente a un enemigo muy superior en número y 

en medios de combate”.. 

MUERTOS EN EL COMBATE 

Del R.C.5 

Soldado Salvador Torres Coronel 

5 Víctor Valera 
» Leonidas Quispe Alcántara 

” Florencio Sánchez Romero 
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Del B.1.19 
Cabo Moisés Armas Mestanza 

Soldado Abraham Berrospi Torres 
Julio Montoya Lacunza 

» 

DESAPARECIDOS (Del R.C.5) 

Soldado Víctor Gonzáles Flores 

Soldado José M. Alvitres Prieto. 

SOBREVIVIENTES (Heridos) 

Del R.C.5 

Soldado Germán Farfán Balarezo 

Luis Revilla Cajachahuan 

Carlos Orrillo Monsalva 

Julio Pastor Cotrina 

» 

»” 

” 

Del B.1.19 . 

Soldado Ernesto Barboza Vargas 

Amador del Risco Portocarrero. 

—ILESOS— 

” 

Alf. Dn. Máximo Pimentel Obregón. 

La relación del personal de tropa correspondiente a esta 

clasificación se publicará posteriormente. 

Se hace igualmente extensiva esta CITACION a los si" 

guientes Oficiales y Clases que tuvieron actuación destacada 

al ir en refuerzo del Destacamento y contraatacar al enemigo: 

Cap. de San. D. Ermesto Ráez P. quien prestó los pri- 

meros auxilios, aún en las trincheras bajo el fuego enemigo, 

Cap. D. Luis Jordán, del B.1.19, quien condujo el contra- 

ataque del día 19; en forma enérgica y valiente. 

Sgto. 1? Arturo Paredes, quien rechazó a los atacantes del 

Mortero; 
Sgto. 2? Mario Martel Gutiérrez, quien en medio del fue” 

go desempeñó valientemente sus funciones de Agente de En- 

lace. : 

Es copia fiel del original. El Tte. Crl. Jefe de E.M., 

Fdo. Miguel Monteza Tafur. 

EL GENERAL COMANDANTE DEL AGRUPAMIENTO 

Fdo. Eloy G. Ureta 
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NO 

DE 

1. 

224 Pasaje, 6 de Octubre de 1941 

ORDEN DEL REGIMIENTO 

A. TRASCRIPCIONES + 

LA ORDEN DE LA DIVISION — N? 46. 

—CITACION MILITAR.— El Comandante General del Agru- 
pamiento Norte, se complace con citar en la Orden Ge- 
neral del ari al Alf. D, Máximo :Pimentel 
Obregón del R.C.5—y al personal de tropa que constitu- 

yó el Destacamento de Panupali, el día 18 del ppdo. por 
haber defendido valientemente en la jornada de ese día, 
la posición que les fuera encomendada, aumentando así 
el prestigio de las fuerzas del Agrupamiento y del Ejér- 
cito en General; frente a un enemigo muy superior en 
número y en medios de combate. 

' MUERTOS EN EL COMBATE.— Del R:C. 5.— Solda- 
dos: Salvador Torres Coronel, Víctor Valera Cabanillas, 
Francisco Quispe Alcántara, y Florencio Sánchez Romero. 
DESAPARECIDOS.— Del R. C. 5.— Soldados: Víctor 
Gonzáles Flores y José M. Alvitres Prieto. 
ILESOS.—AlM. D. Máximo Pimente Obfegón. 
SOBREVIVIENTES (Heridos).— Soldados: Germán Far- 

fán Balarezo, Luis Revilla Cajachahuán, Carlos Orillo 

Monsalva y Julio Pastor Cotrina, 

La relación del personal de tropa correspondiente a esta 

clasificación se pubicará posteriormente. — El Crl, 

Comandante General de la Región Fdo. Luis E. Vinatea. 
“Esta Comandancia, haciendo eco a la anterior citación, 
en nombre propio y del personal de Jefes y Oficiales y 
Tropa del po de Caballería N* 5, se complace en 

“felicitar al Alf. D. Máximo Pimentel Obregón y a la tro- 

“pa a sus ór E es, por su brillante y heróica actuación 
que les ha cabido frente al enemigo en. Panupali, lo que 

pone en evidencia su elevado concepto del cumplimien” 
to del deber en defensa de la Patria y que constituye un 

timbre de honor y legítimo orgullo para el Regimiento 

de Caballería N* 5.” 

B.—SERVICIO.— 

PARA MAÑANA.— .00..... e Dn e 0.



C _—DISPOSICIONES GENERALES 

Sin novedad. 

D.—DISPOSICIONES PARTICULARES 

EEE AAA
 

El Tte. Crl. ler. Jefe del Regto. 

" Fdo. Hernán López Cárdenas 

Es copia fiel del original 

El Capitán Ayudante 
Pdo. Ignacio Zavala. 

E.N. 

la. D.L, BATALLON DE INFANTERIA N* 19 

Arenillas, 20 de Setiembre de 1941. 

ORDEN DEL BATALLON N?* 215 

1,—TRASCRIPCIONES - 

1. —FELICIFACION.— El suscrito se complace en felicitar 

al Alf. D. Máximo Pimentel Obregón y a los Clases y 

Soldados del Pelotón del R.C.5 y del Grupo de Explo- 

radores Montados del B,1.19, por su brillante actuación 

en Panupali frente a un enemigo muy superior en núme- 

ro que pretendió sorprenderlos aprovechando la cesación 

de las hostilidades. 

Felicita también al Cap. D. Luis Jordán Becerra y al Tte. 

Valdemar Mendoza Fernández del B.1.19, y a sus Clases 
y Soldados por su rápida y decidida actuación en dicha 

acción, en cumplimiento de la misión recibida. 

TI, —SERVICIO 

2 —SERVICIO DE DIA.— Para mañana. 

o... ...... o... .. +... o... . o. ....»o.«... . 2... ....... ........0. 
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TIT. —DISCIPLINA 

3. —FALLECIMIENTO.— Esta Comandancia tiene el senti- 
miento de participar al personal del Batallón, el falleci- 
miento del Cabo Moisés Armas Mestanza 3ra. Cía., Sol- 
dados Julio Montoya Lacunza 3ra. Cía., Abraham Berros" 
pi Torres (Secc. Comando), caídos gloriosamente el día 
18 del presente y del Soldado Ernesto Barboza Vargas 
(3ra. Cía.), acaecido el día de hoy a consecuencia de las 
heridas recibidas, en cumplimiento de su deber, cuando 
el enemigo en forma aleve y artera pretendió sorpren- 
derlos en sus posiciones avanzadas. 

El sacrificio de estos abnegados servidores de la patria 
que se suma al de los caídos en las acciones de El Cau- 
cho, Chacras y Macará, brindan un nuevo ejemplo, digno 
de aprovechar, de como se ofrenda la vida en defensa del 
honor y de la dignidad de la patria, y agrega una nueva 
página a la gloriosa tradición del Batallón. 

El suscrito exhorta al personal del Batallón a cumplir 
con su deber, en toda oportunidad, en la forma ejemplar 
en que lo han hecho esos valientes y esforzados soldados 
El sepelio de los 3 primeros, se efectuó en Tumbes el día 
de ayer y del último de los nombrados se efectuará el día 
de mañana, con los honores del reglamento. Esta Co" 
mandancia ha trasmitido telegráficamente a sus deudos 
el pésame del Batallón. 

ro... . +...» »..»o..o. 0.0900... .009.0.0.00000.0...01.0..0...... 0. .0..1..1..0....0.0. 0 ....0. 0... 

e... .. oo. ......o..»o.oso 

co noooos»»»o. oo. sho s$o$ .»o$.s$ p<... o o o... o... ..2....o.2..1.%Á.._—.... 

e... ...... 0. .....0........21..f. oo cs... 

ce. o»... .......... .. o. ... 0... .»o.. 0.0 ..1.0. 0...» 

doo. o<.oa»opxo. ooo ooo... o 0... 

IV. .—INSTRUCCION 

(Sin novedad) 

V.— ADMINISTRACION 

e... ........o o... ...........o.. 

Tte. Crl. 1er. Jefe 
Sello y rúbrica Arturo F. Gavilano 
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CAPITULO Y 

APUNTES Y RESEÑAS HISTORICAS 

“APUNTES SOBRE UNA CAMPAÑA DE 1941”. 

Mariscal del Perú, Dn. Eloy G. Ureta.—Págs. 247-248 

INCIDENTE DE PANUPALI 

El Batallón de Infantería N* 19, que debía cerrar la direc” 

ción Moro—Moro—Piedras—Arenillas; se encontraba estable- 
cido así: 

Puesto de Comando y grueso del Batallón: En Arenillas, 

cubierto con una Compañía de fusileros cazadores reforzada 

en la región de Piedras. 
Este dispositivo tenía un elemento avanzado en la región 

de “Panupali”, constituido por un Pelotón del Regimiento de 
Caballería N? 5 y reforzado con exploradores montados del 
Batallón de Infantería N* 19, al mando del Alf. Máximo 
Pimentel, del mismo Regimiento de Caballería. En caso de 

ataque por fuerzas superiores, dicho elemento de vigilancia 

deberán replegarse sobre Piedras. 
Días antes de que se realizase la agresión a Panupali, se 

supo que el adversario llevaba a cabo un continuo mo- 
vimiento de tropas procedentes de Loja, Cuenca y Zaruma. 
El total de sus efectivos podía calcularse en unos 2,000 hom- 

bres. 
Se advirtió oportunamente al Comandante del Pelotón de 

Caballería que se montuviera alerta, ya que las noticias reci- 

bidas hacían presumir un ataque por parte de las fuerzas ecua- 

torianas. 
Todavía a las 10.00 horas del 18 de Setiembre, el referido 

comandante del Pelotón comunicaba no haber novedad; pero 

a dos horas después una llamada del telefonista de Panupa- 
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li, hacía saber que en aquel momento los atacaba el enemi- 

go, inmediatamente se interrumpió la comunicación y no hu- 

-bo medio de restablecerla. Media hora después se logró poner- 

se al habla con el Jefe del Pelotón, que pidió refuerzos ya que 

era atacado tanto de frente como por los flancos por un ene- 

migo numéricamente superior. Se dispuso que se replegara, 

orden que no se pudo cumplir debido a que, según manifestó 

corría mayor peligro, pues estaba casi rodeado. 

El Comandante del Pelotón dijo que resistiría hasta el 

último hombre mientras le llegaban los refuerzos. . 
Cuando se hallaba en situación desesperada, la presencia 

de nuestros aviones, y poco después, la llegada de nuestros 

soldados obligaron a retroceder al enemigo, que volvió a sus 

posiciones de origen. 
El grupo de reconocimiento que mandaba el comandan- 

te del Pelotón, fue atacado igualmente por tropas ecuatoria” 

nas, violando la tregua establecida, como pudieron compro" 

bar los Agregados Militares en Panupali. 

La heróica acción de los soldados peruanos rechazó y 
castigó en forma enérgica esta falta de lealtad. A continua- 
ción doy los partes, que relatan muy minuciosamente los ac- 

tos innobles que he dejado anotados y que constituyen un 

nuevo cargo contra el Ecuador. (págs. 247-248). 

COMBATE DE PANUPALI—ART. INEDITO DEL CRL. - 

-E.P. Dn. JULIO MARTINEZ 

Su artículo que agradecemos sinceramente, lo reproduci- 

mos en forma textual, por considerarlo una valiosa opinión 

veraz y relevante del citado hecho de armas y dice: 

“Obligados como estamos a resaltar los hechos históri- 
cos que nos dignifican y guíados con sólo este propósito, va- 
mos a describir, aúnque en forma muy sumaria, pero sí lle- 

nos de ardor y de comprensible espíritu de cuerpo, este her- 

moso ejemplo que hemos titulado “LA ACCION DE PANU- 

PALI”, digna del más admirable valor y abnegado espíritu 

de sacrificio; un ejemplo más de virilidad y patriotismo e ini- 
ciativa que se suma a las tantas otras con que el arma de caba- 

llería ha contribuido a glorificar y ensalzar nuestro suelo pa- 
trio. 

“En el afán, como soldado del Arma, de estimular con 

nuestra palabra de aliento a este puñado de valientes que for- 

maron el Pelotón Pimentel y, con el sólo propósito de que 
hechos de esta magnitud del presente, no queden ocultos tras 
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el velo del olvido y que, antes bien pasen a la historia cons” 

tituyendo un bello ejemplo para las actuales y futuras gene” 

raciones, es que narramos en homenaje a este magno día 6 

de Agosto, la hazaña gloriosa de estos jinetes que, como los 

de Junín, se cubrieron de gloria y honor en los campos de 

lucha. 
“El imperecedero gesto de hombría y arrojo de estos 

bravos, tuvo por escenario la tropical región de “PANUPALI”, 

allende las fronteras del Ecuador, donde en aras del cumpli- ' 

miento del deber, casi medio Pelotón rindió sus vidas y con 

ellas una página de gloria a nuestra querida Arma. 

“La acción que nos ocupa, constituye por sus caracterís” 

ticas, pujanza, arrojo y sangre fría, una de las facetas princi- 

pales de la Campaña del Norte del año de 1941, su desarrollo 

aunque modesto por el número de sus componentes de sólo 

el valor de un Pelotón, grande y heroico en la acción. 

“F] Alf. Pimentel, que así se apellida el bravo jinete 

que, con valor espartana comandó el Pelotón que hemos bau- 

tizado con su apellido, no era un desconocido cuando la ac- 

ción que citamos, ya había intervenido en forma destacada 

desde la iniciación de la campaña; primero en las acciones de 

“DORNAJO”; “CHACRAS” y “PUERTO HUALTACO”, captu- 

rando en esta última una de las Flotillas ecuatorianas “Pa- 

trullera Hualtaco”, luego en la toma de “ARENILLAS”, “SAN- 

TA ROSA”, “PIEDRAS” y “SARACAY”, sus intervenciones en 

cada uno de estos lugares le hicieron digno para que más tar” 

de sus Superiores le confiaran la misión que iba ser célebre 

y con él sus aguerridos jinetes. 

“En el comando de su puesto de honor se defiende como 

un león y dando pruebas de su valor incomparable y un co- 

nocimiento profundo de su deber decide sacrificarse; por for” 

tuna el destino no le deparó esta suerte para el feliz resulta- 

do del desarrollo de esta acción. , 

“Sí es cierto que la acción de “PANUPALI”, se realizó 

después de la Batalla de Zarumilla, durante la tregua que am 

bos Ejércitos habían convenido, también es exactamente ve- 

rídico, que el Ejército peruano era el único que cumplía este 

convenio, en cambio del lado. ecuatoriano su Ejército apro” 

vechó de este lapso para realizar, primero en el valle del Ju- 

bones una incursión que dio como resultado la emboscada de 

“POROTILLO” en la que perdieron la vida el Cap. Alfredo No- 

voa, Alf. Luis Reynafarje, Tte. G.C. Alipio Ponce y todo un 

Pelotón que formaba parte en misión de reconocimiento. 

comandado por el primero de los nombrados y, luego ya los 

ecuatorianos con la moral alta y engreídos por este artero y 

— 85



cobarde ataque, realiza nueva sorpresa en “PANUPALI” en el 
valle del Arenillas donde afortunadamente los resultados no 
fueron los mismos. 

“Fue pues, la acción de “PANUPALI”, en nuestro concep- 
to, la que en definitiva desmoralizó y sirvió de dura lección 
al Ejército ecuatoriano para que en adelante se abstuviera de 
nuevas y cobardes agresiones, haciéndole comprender que la 
palabra y los acuerdos de dos Ejércitos, tanto en la Paz como 
en la Guerra deben respetarse como símbolo de honor entre 

_ naciones civilizadas. 
“Esta es en suma, la verdadera y trascendental impor- 

tancia que merece la acción de “PANUPALI”. : 

“CONFLICTO MILITAR DEL PERU CON EL ECUADOR” 

(1941).—Gral E.P Dn. Miguel Monteza Tafur.—Pág. 115 

C.—Combate de Panupali. 

Apenas había transcurrido una semana de la sorpresa de 
POROTILLO, las tropas ecuatorianas burlaron nuevamente el 
Pacto de Cesación del Fuego, atacando a nuestro puesto ade- 

lantado de PANUPALI, situado sobre el camino de PIEDRAS 
a ZARUMA. El indicado puesto estaba guarnecido por un 

Pelotón del R.C.5, al mando del Alf. D. Máximo Pimentel 
Obregón. . 

A las 11.30 hrs. del día 18 de Setiembre, en momentos en 

que dicho Pelotón pasaba rancho, atacaron las tropas ecua- 
torianas que, valiéndose del terreno boscoso, habían logrado 
acercarse y rodear el puesto peruano, sin ser vistos. 

Nuestras tropas apenas tuvieron tiempo para ocupar sus 
trincheras y contestar el fuego; pero una vez en sus empla” 
zamientos de combate, resistieron toda la tarde de ese día, a 
pesar de estar rodeados por fuerzas superiores. 

A las 17.30 hrs. llegó a PANUPALI una Sección de Infan- 
tería y una Sección de Zapadores a órdenes del Tte. Valde- 

“mar Mendoza, enviadas en refuerzo del puesto peruano por el 
Comandante del Batallón de Infantería N? 19. 

Un contraataque montado mediante este refuerzo, rechazó 

e hizo huir a las tropas ecuatorianas, las que sufrieron fuer- 

tes bajas. Por nuestra parte sufrimos las siguientes bajas: 7 
muertos, 6 heridos y 2 desparecidos (ver lista en la parte 
respectiva). 

Cabe destacar la actitud valiente del Alf. Dn Máximo 
Pimentel para resistir con 35 hombres a ese potente ataque 
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enemigo; y la del Cap. de San. Dn Ernesto Ráez Patiño que 
en pleno combate llegó hasta las trincheras para curar a 
nuestros heridos que no podían ser trasladados al puesto de. 
SOCOrITO. 

“Biblicteca Militar Oficial N2 36”. — Gral E P. Bn. 
Felipe de la Barra.— Pág. 11, 

(Ocupación de la Provincia de El Oro y Nuevas Agresiones 
ecuatorianas) 

ATAQUE DE PANUPALI.— Pocos días después del suceso de 
POROTILLO se produce en la parte S. de la zona ocupada, 
otra agresión ecuatoriana. Ocurrió que un Batallón de In- 
fantería (el N? 19) ocupaba ARENILLAS, cubriendo la direc- 
ción PIEDRAS-PUENTE MORO-MORO-ZARUMA y mante- 
niendo en PIEDRAS, como elemento avanzado un pequeño 
destacamento que a su vez tenía situado en Panupali un Pe- 
lotón al mando del Alf. Máximo Pimentel O., del R.C. N? 5, 
es decir satisfaciendo el dispositivo en profundidad que es 
regla. 

El día 18 de Setiembre, en horas de la mañana el Pelotón 
es atacado sorpresivamente por su frente y flancos, quedan- 
do a poco rodeado por fuerzas superiores. Su Jefe sin em- 
bargo, logra comunicarse. con PIEDRAS y no retrocede un 
paso hasta que acuden refuerzos de infantería y entra en ac- 
ción una escuadrilla de aviones, obligando a replegarse a los. 
atacantes siendo al fin rechazados. 

Hubo pues nueva violación del cese de hostilidades por el 
Ecuador y tal hecho pudieron constatar los Observadores Mi- 
litares que a pedido del Comando de la la. D.L. llegaron a 
inmediaciones de PANUPALI, cuando estaban finalizando el 
segundo día de combate. 

Informe General sobre operaciones del Agrupamiento: 
del Norte, Archivo del EMG del Ejército. 

—Apuntes sobre una Campaña, ob. cit. junto con la rese- 
ña de Porotillo y Panupali publica las partes concernientes. 

Pág. 249-260. 
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“ANTECEDENTES Y CHOQUES FRONTERIZOS —OCUPA- 
CION Y DESOCUPACIÓN PERUANA EN TERRITORIO 
ECUATORIANO EN 1941-1942” — Cap. E.P. Dn. Humberto 

Araujo Arana.— Primera Edic.— Pág. 248, 

VIOLACION DE LA TREGUA EN PCROTILLO Y PANUPALI. 

—En el sorpersivo ataque de fuerza numéricamente superior 
del Ecuador a otro Pelotón de Caballería que también 
como el de Porotillo realizaba dentro de la “Zona ocupada” 
rutinarios reconocimientos de seguridad, fue cercado posible- 
mente por las mismas ametralladoras que diezmaron al Pe- 
lotón del Alf. Reynafarje, al Pelotón Pimentel, en Panupañ, 
siete días después de perpetrarse la Sorpresa de Porotillo. 

En esta segunda sorpresa de las tropas del Ecuador, el 
Pelotón Pimentel del mismo R,C, N? 5, heróica y estóicamen- 
te resistió el cerco de fuego de ametralladoras a que fue so- 
metido desde las alturas en su improvisado reducto de Panu- 
pali; desde cerca de las 11.00 hrs. del día 18 hasta las 17.30 ' 
hrs., en que una Sección de Infantería y de Zapadores, acu- 
dieron en su auxilio, llegando después de las 18.30 hrs., con 
tropas de Infantería al mando de un Capitán, quien tomó el 
mando de las acciones para. rechazar al enemigo que tenía 
emplazadas sus ametralladoras en todas las alturas del mon- 
tañoso lugar de Panupali. (?) 

Y sin mayores elucubraciones estudiemos los Partes e In- 
formes que los sobrevivientes de Porotillo (un sólo sobrevi- 
viente, Sgto. 2do. Novoa), y de Panupali (Alf, Máximo Pi- 
mentel Obregón y Capitán de la Compañía de Infantería que 
tomó el mando de las acciones, Cap. Luis Jordán, elevaron a 
la Superioridad por conducto. regular). 

Artículo-Diario “EL COMERCIO“ de 14.07.61 
Tte. Crl. E.P. Dn, Luis Bustíos Gálvez 

EL COMBATE DE PANUPALI 

El mes de Julio y la batalla de Zarumilla nos traen a la 

(2) Hay también responsabilidades en el factor táctico, al haber 
“lanzado al Pelotón Pimentel hasta el extremo límite de la Zoma ocupada 
que era Panupali, sin la “protección inmediata” del Escalón Superior 
de donde directamente dependía el Pelotón Pimentel. Y este Escalón 
Superior se encontraba con sus tropas combatientes adelantadas en PIE- 
DRAS; y, el grueso en Arenillas. 

— 88 —



memoria el pequeño pueblo ecuatoriano de Panupali, donde 
un oficial con 35 soldados de nuestro Ejército supieron encar- 
nar el valor intrépido y la firme resolución de ofrecer sus vi- 
das para defender los supremos intereses de la patria y su 
integridad territorial. Ellos combatieron durante cinco horas 
rodeados por sus adversarios que le superaban en la propor- 
ción de ocho a uno, protagonizando uno de los episodios más 
heróicos de nuestro conilicto con el Ecuador, que no debe con- 
tinuar ignorado por ser una proeza realizada con bravura y 
tenacidad, dignas de ser conocidas y recordadas. 

Como se sabe, la provincia de El Oro fue ocupada el mes 
de Julio de 1941, debido a la victoria de Zarumilla obtenida 
por los peruanos conducidos brillantemente por el Gral. 
Dn. Eloy G. Ureta y su Jefe de Estado Mayor, Tte. Crl. Dn. 
Miguel Monteza Tafur, quedando nuestras unidades, hasta el 
mes de Febrero de 1942, estacionadas en los emplazamientos 
«alcanzados al cesar las hostilidades. 

En esa época se encontraba en Panupali el Alf, Dn, 
Máximo Pimentel Obregón con un Pelotón del R.C.5 y 7 ex” 
ploradores montados del B,1-19 en avanzada, frente a los pri- 
meros elementos de una importante fracción enemiga del 
Grupo de Caballería N* 4 “Febres Cordero” comandada por 
el Cap. Moisés Oliva Ojeda y 5 oficiales. Además en ese sec- 
tor los eccuatorianos tenían el Batallón de Infantería ““Tul- 
cán” y los Carabineros de la “Policía Rural”, como auxiliares. 

El 18 de Setiembre de 1941, un numeroso destacamento 
ecuatoriano compuesto de tropas de caballería, infantería y 
carabineros, dotados de un fuerte número de armas automá.- 
ticas, se posesionaron de las alturas boscosas que circundan 
Panupali y sorpresivamente a las 11.45 hrs., abrieron un fue” 
go violento de frente y -por los flancos sobre la guarnición 
peruana en circunstancias en que las tropas tomaban su ran- 
cho. El Alf. Pimentel venciendo las dificultades propias de 
una sorpresa, rápidamente hizo que sus hombres ocuparan 
sus trincheras y tomaran sus dispositivos de combate. 

Los enemigos creyéndose ya vencedores, se lanzan al asal- 
to con la bayoneta calada apoderándose de un fusil ametra” 
llador en la trinchera más adelantada, en seguida intenta 
avanzar hacia la posición ocupada por Pimentel, quien reac- 
cionando instantáneamente hace concentrar el fuego de los 
fusileros y las ráfagas de la única ametralladora que le que" 
da, sobre los asaltantes, barriéndolos materialmente. Los so- 
brevivientes retroceden hacia sus posiciones dejando sus 
muertos y heridos. Momentáneamente quedaba en calma el 

combate y eran las 12.30 hrs. 
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Al oir los primeros disparos, el Cabo telefonista César So- 
to C. logró avisar la iniciación del ataque al Comando del 
Destacamento en Piedras a 20 kms. sin dar más detalle por 
haber sido cortada la línea a causa de una ráfaga de ametra- 
lladora. Reparada la línea telefónica, el Jefe de Destacamen- 
to May. Manuel Loayza Ledesma, y el Jefe del Sector T/C.D. 
Arturo Gavilano, que se encontraba con el 2% Jefe el May. 
Edilberto Alarcón en Arenillas, se pusieron en comunicación 
con el Alf. Pimentel, quien les informó sobre su situación y 
las posibilidades del enemigo; recibiendo a su vez la orden 
de cumplir las instrucciones previstas, según las cuales, en 
caso de ser atacado por fuerzas superiores debía replegarse 

a una nueva posición. A lo que respondió Pimentel textual- 

mente lo siguiente: “Es imposible efectuar el repliegue, por- 

que estoy completamente rodeado y fijado por el enemigo. 
Correrían mayor peligro mis hombres si trataran de desocu- 
par sus emplazamientos de tiro”. Como no puedo retroceder 

resistiré en mi posición hasta agotar mis medios. Necesito 
refuerzos y munición”, agrega al hablar con el Cmdte Gar 
vilano: “Estoy resuelto a morir en mi puesto antes que huir”. 

Estas palabras pronunciadas en esas circunstancias y con- 
firmadas después con los hechos, comprueban que Pimentel 
estaba decidido a luchar con valor y energía hasta el último 
aliento, a pesar de estar rodeado por sus atacantes. Com- 

préndiendolo así desde el primer momento, el Comando de 
su Sector resolvió apoyarlo enviándole los refuerzos necesa- 
rios, pero la distancia y el camino carretero en parte destruí- 

do, demoró la llegada de las tropas de refuerzo al lugar del 
combate. 

Mientras tanto en Panupali se seguía luchando. Los ene- 
migos confiados en su número y aprovechando como cubierta 
el bosque que rodea el caserío, progresaron por infiltración 

colocándose frente a las trincheras, enseguida a las 14.15 hrs. 
atacan primero por la retaguardia y una hora después con nu- 
merosas tropas por el flanco derecho. Ambos ataques son re- 

chazados por Pimentel que personalmente dirige el contra- 
ataque haciendo concentrar el fuego de los fusiles y la pieza 
automática sobre los asaltantes, obligándolos a retirarse en 
fuga desordenada. A partir de ese momento y a medida due 
pasa el tiempo escasean las municiones, haciéndose desespe- 
rante la situación de los peruanos, quienes decididos espe- 
ran un nuevo ataque que se produce a las 16.45 hrs. Esta 
vez el enemigo maniobrando a lo largo del río que bordea la 
posición, ataca de frente y por un flanco y logra aproximarse, 
en algunos sitios , a 50 mts. de las trincheras; pero es recha” 
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zado por el fuego coordinado de los fusileros y las ráfagas de 
la ametralladora. Terminando por replegarse momentanez- 
mente atemorizados, al presentarse la aviación peruana ante 
cuya presencia dejaron sus muertos y heridos y se retiran 
esta vez a las alturas de donde habían partido. 

Después de este intento, la acción entra en un período de 
calma y la situación de los peruanos comienza a mejorar. 
Primero llega a las trincheras el Seto. 2%. Héctor Ramírez 
Ortiz del Pelotón Pimentel, que no obstante haber legado a 
Piedras en camino a Tumbes con permiso, al enterarse de la 
situación, voluntariamente viene a buscar al Pelotón en peli- 
gro. Unidad a la que había pertenecido hasta el día anterior; * 
después de las avanzadas del refuerzo enviado desde Piedras, 
en seguida el Tte. Valdemar Mendoza y, por último, a las 
18.40 hrs. el resto de los refuerzos con el Cap. Luis Jordán 
Becerra, quien como mas antiguo, se hace cargo de la posición 
defensiva. 

Reforzada la guarnición, el combate toma otra fisonomía. 
El enemigo, varias veces rechazado y castigado se siente im- 
potente para realizar nuevos avances, por otra parte el au 
mento de potencia de fuego en las trincheras le hacen com- 
prender que los peruanos han recibido refuerzos por cuyo mo- 
tivo se limitan a intensificar el fuego sin moverse de sus posi- 
ciones, haciéndola intensamente nutrida hasta las 20.00 hrs. 
y, con ciertos intervalos el resto de la noche. 

Por parte de los peruanos, el nuevo Jefe de la guarnición 
Cap. Jordán, dispone que “el Tte. Mendoza con una Sección 
y el Sgto. 2do. Alfredo Guzmán con un Grupo de Combate 
se apoderen respectivamente de las alturas derecha e izquier- 
da que flanquean las trincheras y que las dos escuadras de 
Zapadores a sus órdenes, cubran la retaguardia. Tomadas es” 
tas seguridades, a las 06.00 hrs. del día 19 se reanuda el fuego 
por ambas partes, con alternativas de intensidad y calma re- 
lativas, quedando fijadas las tropas enemigas, ya que no pue” 
den progresar en ningún momento porque todo intento de 
infiltración hacia las trincheras es enérgica y oportunamente 
detenido. En la tarde de ese día, los ecuatorianos, con nuevos 
refuerzos, rodean la posición y atacan por la retaguardia, pre- 
tendiendo apoderarse de una pieza de mortero, pero otra vez 
son rechazados con fuertes pérdidas. Este último intento ter- 
minó por quebrantar la moral del adversario, cuyas tropas al 
sentirse incapaces de doblegar la resistencia férrea de este 
puñado de valientes, abandonaron la lucha y se replegaron 
para mantenerse tranquilos hasta los últimos días del conflicto 
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en las posiciones que venían ocupando desdes que cesaron 
las hostilidades. 

Así terminó este combate que costó a los ecuatorianos 
más de 60 bajas y a los peruanos Y muertos y 5 heridos gra- 

ves, 2 desaparecidos, siendo los heridos atendidos.en el mis” 

mo campo de acción por el Cap de San. Ernesto Ráez. 

El combate de “PANUPALI”, como acción de armas, es 

el triunfo del valor humano y el espíritu de sacrificio, lleva- 
dos hasta su más alta exaltación por un pequeño grupo de 

soldados de caballería que dispuestos a morir supieron im" 
poner su voluntad a un enemigo inmensamente superior en 

número y medios de combate, que una y otra vez trató de 
doblegar su inquebrantable resistencia. 

Es una lección patriótica llamada a reconfortar el espí- 
ritu de nuestro pueblo porque nos trae el convencimiento de 
que brotaran del seno de nuestro Ejército, héroes como los 

de Panupali resueltos a mantener incólumes la dignidad y 

honor nacionales e intangibles los supremos intereses de 

nuestra patria. 

Fdo. Tte. Crl. Luis Bustíos Gálvez 

—Fragmento.- “Conflicto Peruano-Ecuatoriano de 1941”.— 
Cáp. Frag. A. Dn. Salvador Mariátegui y Cisneros.— 

Pág. 228.— 

PANUPALI 

Junín, una de las más brillantes y decisivas victorias de 

la emancipación americana, fue producto del cambio de una 

orden, Rázuri, Capitán de los Húsares del Perú y Oficial de 

órdenes de Simón Bolívar, en lugar de transmitir la orden 

que éste diera para la reserva de “Retirarse”, se presenta al 

Jefe de los Húsares y dice: de orden de su excelencia el Liber” 

tador, “Que carguen”. Este cambio de la orden del genial Rá- 

_zuri, dio al Perú y América, la victoria de Junín, una de las ba- 

tallas con que se selló la Libertad del Continente. 

En “Panupali”, una acción que no decide nada, puesto 

que todo estaba terminado, cuando el Comando apreció que 

no valía la pena ningún empeño, se ordenó el repliegue; pero 

el Alí. Dn. Máximo Pimentel Obregón, un distinguido Ofi- 
cial de Caballería y Jefe del Pelotón, aprecia sobre el terreno 
que más valía el honor de su Patria, el suyo y el de su tropa, 
el prestigio de su Arma, su vida y la de su gente. Pasó por su 
mente el antiguo adagio, “Más vale morir con honra que vivir 
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sin ella”, y una vez más se yergue la figura del legendario 

“Caballero de Castilla” y decide quedarse y resistir, pese a la 
orden y pese a todo. En este momento sólo vió la honra de 
su Patria y su honor. 

Al cometer este acto de desobediencia, nos lega uno de 

los más sublimes ejemplos de estoicismo y valor que tenemos 

en nuestra historia militar, por el profundo amor a su digní- 

dad de militar. 

—Fragmento— “LA CAMPAÑA -DE ZARUMILLA DE 
1941”.— Revista ADORFAIP, N* 31-Abril 1963-Crl. E.P. 

Dn. Manuel Loayza Ledesma.— Pág. 41. 

3.—ACCIONES EN PLENA CESACION DE HOSTILIDADES. 
PANUPALI.— 

Engreídos los ecuatorianos con la acción de POROTILLO, 

quisieron pocos días después, el 18 de Setiembre, repetir su 

hazaña contra una débil fracción de tropas (1 Pelotón del 

R.C. 5 y un Grupo de Exploradores Montados del B.I. 19), al 
mando del Alf. Dn. Máximo Pimentel Obregón y que cons- 
tituían las avanzadas del Destacamento de PIEDRAS, 

Eran las 12.00 hrs. mas O menos del indicado día cuando 

alrededor de 200 ecuatorianos bien apertrechados infilrán- 

dose a través del bosque habían logrado ocupar las alturas 
que bordean el pequeño caserío. 

Nuestros hombres que se dieron cuenta oportunamente 
del peligro empuñan sus armas y corren pronto a sus trin- 
cheras improvisadas, desencadenándose un nutrido fuego de 
armas automáticas y fusilería por ambas partes. Los defenso” 
res se baten heroicamente, no permitiendo que los ecuatoria- 
nos pudieran abordarlos, no obstante su absoluta superioridad 
numérica. 

Este puñado de valientes, habilmente comandados por el 
Alf. Pimentel, no demostró en ningún momento - temor por 
el enemigo, a pesar de la difícil situación en que se hallaba, 
viéndose rodeado y bajo la acción de numerosas armas auto- 
máticas que le disparaban de distintas direcciones. Por el con- 

. trario, supo mantenerlo a raya, ocasionándole numerosas bajas 
hasta el momento en que fue posible enviar refuerzos de PIE" 
DRAS, con ayuda de los cuales se dominó la situación, desalo- 
jándolos de las posiciones que habían ocupado y sin lograr su 
intento de masacrar a nuestros soldados como lo habían hecho 
en POROTILLO. Las bajas sufridas en esta acción fueron 7 
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muertos, 6 gravemente heridos y 2 desaparecidos de nuestra 

parte. 
Esta acción pequeña por su número de. los que tomaron 

parte en ella, resulta grandiosa y digna de tomarse en cuenta, 

como ejemplo de honor y valor a toda prueba, toda vez que 

nuestros soldados prefieren defenderse hasta morir sí era 

necesario antes de rendirse. Su decisión firme y valerosa 

provocó la admiración del propio adversario, dio lugar a que 

nuestras tropas agregaran un triunfo más a los muchos con” 

quistados durante el desarrollo de la campaña y dio lugar 

también a probar por último el temple del soldado peruano, 

gue no le importa el sacrificio de una vida, sí con ella han de 

mantenerse limpios los colores de nuestra Bandera. 

Por eso la Historia recogerá algún día la importancia de . 

esta acción brillante como heroica, mientras tanto, sólo nos 

queda rendir nuestro más fervoroso homenaje a los caídos 

en PANUPALI, que supieron dar sus vidas en cumplimiento 

del deber y en aras de una Patria grande digna y respetada. 

Lima, 21 de Abril de 1963 

Por el Crl. Manuel Loayza Ledesma 

Presidente de la Sociedad de Retirados de los 

Institutos Armados. 

“BATALLA OLVIDADA”.— Art. Revista “GENTE”.— 

Edic. N? 404 de 19-03-82.——Sr. Alfonso Bermúdez Florez— 

Págs. 10-11-12 13 y 14. 

PANUPALI. 

Dos meses después del alto al fuego, Ecuador destrozó 

un Pelotón de soldados peruanos en “POROTILLO”. Cuando 

se disponían a hacer lo mismo en “PANUPALI”, les salió el 

indio a los soldados del Alf. Dn. Máximo Pimentel Obregón, 

el 18 de Setiembre de 1941. 

A lo largo de las líneas de avanzada se vivían horas ten- 

sas. El enemigo se había replegado y la Provincia ecuatoriana 

de El Oro ya estaba en manos peruanas. Era el mes de Setiem- 

bre de 1941 y ya formaba parte de la historia la inmolación 

heróica del Tte. José Quiñónez, quien el 23 de Juhio, como 

recuerda el May. FAP. (r) Manuel Rivera, en ese entonces 

Alf., había dirigido su avión en llamas hacia el nido que vo- 

mitaba fuego en “Quebrada Seca”. 

“Ese Quiñones, sí era un tipo de ajíaco, pudo salvarse 
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saltando en paracaídas, pero quizo luchar hasta el final. Per- 

dimos así al más grande aviador que hemos tenido... ”, dice 
Rivera. 

Ya estaba escrito en los libros de combate la dura bata- 
lla de Zarumilla y la toma de 3,860 kms. cuadrados al invasor 

en una arremetida violenta y decisiva, que llegó hasta la loca- 

lidad de Iberia... y, esto no lo registra la historia... con un 

Pelotón comandado por el Tte. Gaspar Nieto Monges del R.C. 

5, hoy Capitán retirado, valeroso combatiente de la batalla 

de Chacras. 
También ya formaba parte de la historia de la infamia el 

artero atague de “POROTILLO”. Esa fue una acción traicione” 
ra del enemigo. El cese del fuego había sido declarado y adop- 
tado, pero los ecuatorianos aprovechando las circunstancias 

prepararon una emboscada, recuerda el Capitán retirado e 

historiador Alberto Fernández Prada, quien fuera el último 

oficial peruano en abandonar, un 14 de Febrero de 1942, el 

territorio ecuatoriano. 

MASACRE DE POROTILLO 

Para el Perú, el cese del fuego acordado el 31 de Julio 
practicamente había marcado el término de la campaña del 
41. Pero para el enemigo no, pues mientras descansaban se 

reagrupaban y alistaban nuevas ofensivas. Era cuestión de 

táctica y Porotillo constituía un peligroso antecedente. La 

alicaída moral del enemigo había sido robustecida al divul- 

garse a lo largo de sus líneas “la aplastante derrota y aniqui- 

lamiento del invasor...” En Porotilio había sido masacrado, 

en sorpresivo ataque, un Pelotón de 26 hombres comanda- 

dos por el Cap. Dn. Alfredo Novoa y el Alf. Dn. Luis Rey- 

nafarje. Ahí murió también el Tte. G. C. Dn. Alipio Ponce. 

Era un 11 de Setiembre de 1941 y las tratativas diplomáticas 

“para una paz duradera continuaban... 

Combatiente de vanguardia, el Alf. Dn. Máximo  Pi- 

mentel Obregón recibió dolido las trágicas noticias de lo ocu- 

rrido en Porotillo. Estaba entonces en “PANUPALI”, muy lejos 

de su Huancavelica, en una región tropical ubicada entre Are- 

nillas y Piñas entrada a Loja. Hacía un poco más de un mes 

(27 de Julio) había tomado el Puerto Hualtaco y las lanchas 

surtas en una típica operación comando, que por celos profe- 

sionales no quedó registrada en los partes militares. 

Constituído por hombres trejos, el Pelotón del R.C. 5 del 

Alf. Pimentel lo integraban 25 hombres, reforzados por 8 

Exploradores montados del Batallón de Infantería B.I. 19. Su 
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misión era de reconocimiento de avanzada del Destacamento 

“de Piedras, con órdenes de vigilar y evitar cualquier contacto 

directo con el enemigo. No obstante la celada de Porotillo, 

nuestras fuerzas trataban de evitar cualquier choque frontal 

que entorpeciera las tratativas de paz. Los esfuerzos diplomá.- 

ticos se multiplicaban y el Protocolo de Río de Janeiro, que 

iS definitivamente la cuestión de límites, empezaba a ges” 

arse. 

¡NOS ATACAN! ¡NOS ATACAN! 

El 18 de Setiembre de 1941 a medio día, el mensaje de ru- 

tina del Puesto de “PANUPALI” es bruscamente alterado. En 

el Destacamento de Piedras al mando del May. Dn Manuel 

Loayza, la voz entrecortada y apremiante del Cabo César Soto 

Campos telefonista, comunica: ¡el enemigo nos ataca! el ene” 

miog nos ataca! ., 
El mensaje interrumpido, también lo escucha el Cap. Dn. 

Miguel Pérez Godoy en -Arenillas al momento de transmitir 

una orden del Comadante del 3er. Sector, Tte. Crl. Dn. Artu- 

ro Gavilano. 

En “PANUPALI” hay un zafarrancho de combate. Prestos 

los combatientes se parapetan y la pólvora se les mete por los 

poros mientras se oye el rugido del Alf. Pimentel que or- 

dena a sus hombres ocupar sus puestos de combate. La metra” 

lla barre el puesto y el fuego cruzado desde los flancos difi- 

culta el acceso a las trincheras. Las ráfagas parecen intermi- 

nables que por el follaje felizmente no son del todo eficaces. 

Con bayoneta calada el enemigo se lanza al ataque. Con- 

fía enel factor sorpresa. Los soldados Víctor Gonzales Flores 

y José M. Alvitres Prieto son copados y capturados 10 mismo 

que el fusil ametrallador Z.B. 30 con toda su munición. De 

ellos nunca mas volveremos a saber. En la trinchera que ocu” 

pa el Alf. Pimentel se lucha con fiereza y el enemigo asom- 

brado retrocede. 
Han transcurrido 30 minutos. de combate cuando la co” 

_municación telefónica se restablece con el Destacamento de 

Piedras. La orden es perentoria: Por orden Superior replie- 

guese. Por la mente del Alf. Pimentel atravieza la imagen 

de Porotillo y rápidamente decide que el enemigo no puede 

adjudicarse otra victoria en menos de 7 días, pues una reti” 

rada en esas circunstancias resultaría suicida. Decide pues 

luchar y así le comunica a su Comando. 

“¡Acá nadie iza la bandera blanca!.. Acá hay un corazón 

peruano ¡Aquí moriremos luchando! ¡Qué viva el Perú, cara- 
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jo!”. A su inflamada arenga el Alf. Pimentel le añade una 
dramática recomendación: ¡resérvense un cartucho! ¡aquí na 

- die se entrega vivo!”. 
En su informe el May. Loayza Jefe del Destacamento 

de Piedras, deja testimonio verídico de lo sucedido; se le or- 
denó que tratara de desengancharse, replegándose hasta Pie- 
dras O Feijóo, a lo cual contestó el Alf. Pimentel que era 
imposible, que el enemigo había logrado ocupar las alturas 
dominantes a la derecha e izquierda de su posición, que no le 
permitía salir de sus trincheras improvisadas, tampoco ya 
no contaba con sus caballos por haber sido ametrallados y 
dispersados por el nutrido fuego de armas automáticas... 
Manifestó también que estaba decidido a luchar hasta el últi- 
mo hombre y que se le enviaran refuerzos y municiones”. 

A las 2.45 hrs., en momentos que los combatientes se mul- 
tiplicaban para evitar ser copados, irrumpen en el cielo de 
“PANUPALI” dos aviones de guerra que frenan el ataque 
ecuatoriano, pero cuya metralla también aleea a los peruanos 
atrincherados. 

El enemigo presiona el flanco derecho y se lanza con fuer- 
za sobre el puesto de. combate número 4. Ahí caen mortal- 
mente heridos los soldados Víctor Valera y Florencio Sánchez. 
El Sgto. 2do. Carlos Elías Fallaque quien tiene el comando, 
recompone sus efectivos restantes con admirable valor y hace 
retroceder al enemigo. 

El Alférez Pimentel recorre las trincheras y a viva voz 
grita: ¡alisten los morteros! preparen las granadas de mano!. 
Con la munición a punto de agotarse es un recurso psicológi- 
co, que imprime temor al enemigo. j 

Promedia las 16.35 hrs., cuando se infiltra en las trinche” 
ras el Seto. 2do. Héctor Ramírez Ortiz y el soldado Francisco 
Huamán, trayendo algunas cajas de munición. Su gesto es 
heróico y demostrativo del espíritu de cuerpo del Pelotón. 
Ramírez enterado del ataque a su unidad, interrumpe en Pie- 
dras un permiso no solicitado y regresa sobre sus pasos para 
ir a combatir al lado de sus compañeros. Nada lo detiene, ni 
la versión de que en “PANUPALI” ya todos han sido pasados 
por las armas enemigas. 

A las :17.30 hrs., el Tte. Fernando Salgado, renuente en 
su primer momento a apoyar a los combatientes de “PANU- 
PALIi” llega procedente del cercano caserío de Feijóo, donde 
sus hombres de Ing. N? 1 reparaban puentes quemados. Con 

sus efectivos también llegan las huestes de la Sección del Ba- 
tallón de Infantería N* 19,, comandados por el Tte. Valdemar 
Mendoza. Al notar sus vacilaciones, el Alf. Pimentel, con 
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encia del Comando de Arenillas, toma el mando del 

mio de las tropas y dispone la ubicación de los refuerzos. 

El enemigo lanza una fuerte presión y las revitalizadas lí” 

neas de “PANUPALI” responden violentamente con fuego nu- 

trido de metralla, 
A las 18.45 hrs., con las sombras de la noche encima y 

bajo intenso intercambio de disparos, llega a las trincheras el 

Cav. Dn. Luis Jordán B., con más elementos de refuerzos. 

Tiene orden de comandar para luego efectuar el repliegue de 

las tropas peruanas, pero por la fiereza del ataque remante 

recibe la contra-orden de posponer la acción hasta el día si- 

guiente, : 

' Las ráfagas de metralla no cesan y al día siguiente 19, el 

enemigo sorprende a los defensores de “PANUPALI” por el 

sector de retaguardia donde se encontraban emplazados los 

morteros de 60 mm. 
A las 10 de la mañana llegan a la zona los observadores 

militares extranjeros que constatan la situación creada por 

el enemigo. Horas después con el apoyo de los morteros, el 

campo es controlado. El Cap. Jordán ordena el repliegue pre- 

visto a partir de las 19.30 hacia el caserío de Feijóo, ubi- 

cado a 8 Kms. Le cubre la retirada el Pelotón del Alf. Pi- 

mentel, quien al día siguiente, 20 de Setiembre, con sus hom: 

bres vuelve a ser envíado a confirmar si el enemigo ha puesto 

pie en “PANUPALI”. La respuesta “es negativa. 

Los ecuatorianos no habían podido repetir el cobarde y 

artero ataque de Porotillo. “PANUPALI” fue la total desmo- 

ralización del enemigo, la superioridad de estos han sido con" 

tenidas por el espíritu bravo y valeroso de los soldados perua- 

nos que se crecieron y se multiplicaron en la adversidad si” 

guiendo el ejemplo de Andrés A. Cáceres. Ahí, en el case- 

río de “PANUPALI”, entregaron sus vidas en defensa de la 

soberanía nacional 12 valientes soldados. 

La fiereza de la lucha y la intensidad de los combates que” 

dan manifiestas por la cantidad de munición empleada por 

las fuerzas peruanas: 5,485 de fusil; 2,900 de fusil ametralla- 

dor; 25 de pistola; 42 granadas de morteros y 86 granadas de 

tromblón. 

Fdo. Alfonso Bermúdez F. 
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Escolta de la bandera de guerra del R. C. 5, sacada del Mu- 
seo del Real Felipe en la ceremonia del combate de Panu- 
pali. Aparecen junto al May. Cab. (r) Máximo Pimentel 

log sobrevivientes ex-Sgtos 2dos Héctor Ramírez Ortiz Yy 
Carlos Elías Fallaque.—Chorrillos, 18—08—72. 
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General Miguel Monteza T., Presidente de 
la “Asociación Vencedores de la Campaña 
Militar de 1941” en celebración del 36% ani- 
versario de Panupuli, ofreciendo .el cocktail 
de honor en el Círculo Militar del Perú. 

Lima, 19—09-—77. 

May. Cub. (r) Máximo Pimentel agradecien- 
do distinción de homenaje a la Asociación 
Vencedores del 41, presidida por el General 
Miguel Monteza T. Lima, 19—09—77. 
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General Miguel Monteza Tafur, 
su discurso por 379 
de Panupali. A su: 
de la Asociación Almirante A. P. 
“Guzmán Barrón y detrás el Cap. 
Héctor Ramirez al concluir su exposic 
bre croquis del combate de Panupali 

Lima 18—09—78 

En la fecha de conmemoración. 
Mayor Cab. (r) 
en el Circulo Militar del Perú. 

los h 

Lima, 

leyendo 
aniversario de la acción 
lado el Vice-Pr 

Cab 
ión 

1jos 

18 

esidente 
Edmundo 

(r) 
so 

del 
Máximo Pimentel presentes 

09-78 
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2 El Cap. (r) Alberto Fernández P. momento 
antes de su discurso de orden por el 419 ani: 
versario de Panupali. En primera fila el Crl. 
Ing. López Pardo Figueroa en representación 
del Cmdte Gral. de los CC. AA. de! Ejér- 
cito; a su lado el Crl. Carlos de Souza F.. 
Presidente de la Asociación de Vencedores 

Chorrillos, 18—09—82. 

El R. C. N92 1 formado en la explanada de 
los CC. AA. E. en la ceremonia por el 419 ani- 
versario de Panupali. Los romenajeados 
frente a la tribuna Cap (r) Héctor Rami: 
rez, Gral. (r) Luis Jordán, Mayor (r) Má- 
ximo Pimentel y. Sgto. 12 Carlos Elías F. 

Chorrillos, 18—09—82 
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tel. besa la bundera 

"vió durante el conflicto de 1941. Chorri- 
de guerra del R. C, 5, unidad en la que 

llos, -18—09-—82. 

El Mayor (r) M. Pimen 
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CC. AA. E. Chorrillos, 18—09—82. 

Mayor vwUre s del 

fecha de homena 
famil ista de los 

Pimentel en la 

a
 

»
>
»
 

<
=
 

2 
y 

[
a
 

y
 

Y 
Ra 

€
 

Aa 

E 
9 O 

33 
32 
n
$
 

>
 

Mo) 
Y 

sn 
"3 

2 = 
£ 

E
S
 

¡
O
E
I
 [us] 

=
=
 

n
 

Y
 

SE 
S
A
 

O
S
 

—
 

y 
S
S
 

antuersario io por 429 elebrator 

de Panupali en los CC, AA. E. 

do el acto 

Chorrillos, 18—09-—83 

109 —



A
 
0
 

E
S
 
2 

e
e
 y 

A
Y
 

2
 7 

£ 
2
3
4
 

a
.
 

D
a
:
 

O
y
 

S
E
 

E
S
 

d
o
s
 

5
:
9
0
 

Q 
38 pS 

E
T
 

—
 

8
3
%
 

"
>
.
 

. 
3
 

E
A
S
 

u
u
.
 

O 
y 

Y 

=
2
3
 

2
-
E
3
S
 

SES 
= 

3
0
3
 pa 

a
s
 

A
A
 

són de 
accion de la 

Panupali. Chorrillos, 18—09—83 
NAVEYSATIO 14200 a 

, 
moración a 

A
)
 

—
 
P
a
 

EP 
ISS 
S
g
 a
s
 

ES 
C
N
 >
 

5 
Y
 

e
d
.
 

A
y
 $ 

2 
€ 

ES 
E 

-2 
Mo] 
=
 

5
 

1) 
o
 

E
 

<
=
 

E
n
s
 

O
u
 

SD 

S
>
 

= 
Y É Y
 

E
S
,
 

R
S
 

10 
>
 >] 
2
 

Z 0 
Z
o
 

A 
| ly) 

y
 

“7 00 
2
 

S
g
 

>
 
0 

2
5
 

«5 
2 

S
a
 > 

V
E
 

2 
o 

L
D
 

20 
va) 

o 
Pa 

— 110 —



Vista de la concurrencia. en la ceremonia de 
Panupali de JJ. y ODO. Vencedores de la 
Campaña Militar de 1941 Norte y Nor- 
Oriente en la que se nota la presencia del 
Gral. de Div. Dn. Alfredo Rodríguez, May. 
ex-Embajador Dn. Joaquín Heredia C. 

Chorrillos, 18—09—283 

El Crl. Inf. Nicolás Hermoza Ríos, usando 
la palabra final en la ceremonia en repre: . 
sentación del Cmdte. Gral de los CC. A4. 

- del Ejército. 
Chorrillos, 18—09—-83 
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Delegación de JJ. y OO. de la Legión de 
, presentes en la cere- rú 

monia conmemorativa de Panupali con su 
Presidente el Crl Cab. (r) Domingo Campos 

p) Caballería del Pe 

Chorrillos, 18—02—83 
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Vista de un grupo de docentes Prog. Acad. 
Educación Básica e Inicial de la Universidad 
Panticular “Inca Garcilaso de la Vega” ofe' 
rentes en honor del Mayor (r) Máximo Pi- 
mentel, en reconocimiento por su acción 
heróica en el conflicto de 1941. realizado en 

el Círculo Militar del Perú. 

El Dr. Alberto Rubio F , ex-Rector de la 
UPIGV, háce uso de la palabra durante el 
almuerzo realizado en el Círculo Militar 
del Perú en honor del Mayor (r) Máximo. 
Pimentel. Se nota la presencia de la Dra. 

_Damisela Coz, Dr. Antonio Muñoz A. y la 
Dra. Rhina Irigoyen entre otros, 

Lima, 15—01—83. 
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El Tte. Crl. (r) Ernes” 
to Villalobos G., Prof. 
de la UPIGV., en mo- 
mento de su improvi- 
sación por la acción 
del Mayor (r) M. P+ 
mentel en Panupali en 
1941, durante el al- 
muerzo llevado a ca” 
bo en el Círculo Mili- 
tar del Perú.—Lima. 
15—01—83. 

El Dr. José Sánchez 
Duárez, Prof. de la 
UPIGV., dando lectu- 
ra de un art. publicado 
en la Revista “GEN- 
TE”, sO0bre el comba- 
te de Panupali. Lin:a 
15.01.83. 

y 
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Mayor Cab. (r) Máximo Pimentel mostran- 
do el croquis del sector de ataque ecuatoria” 
no de Panupali, en el 432 aniversario de re” 
cordación en los CC. AA. del Ejército, don” 
de «aparecen sobrevivientes. Lima, 09—84, 

General Wilfredo Vásquez Díaz, presidente 
de la Asociación Vencedores Campaña Mi: 
litar 1941 y el General Artemio Palomino 
Toledo en representación del Cmdte Gral. 
de los CC. AA. del Ejército, rodeados con 
los sobrevivientes del Panupali en su 439 ani- 

versario. Chorrillos, 18—09—84 
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llería del Perú con su Presidente Crl. Cab. 
Domingo Campos Montoya, en el “almuerzo 
de homenaje en el Círculo Militar del Perú 
por el 439 Aniversario de Panupali 

Grupo de JJ. y OO. de la Legión de Caba: 

Lima, 29—09—384, 
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CAPITULO VI 

Apuntes — “AGRESION PERUANA AL ECUADOR DE 
1941”.— General ecuatoriano L. Larrea Alva.— Parte 
Combate de. “Panupali” —Cap. ecuatoriano Moisés Oliva 
Ojeda-Diario “EL UNIVERSO (Quito) de 18-09-72. 

(Croquis N? 5). 

Acción de Armas de Panupali el 13 de Setiembre 1941. 

La acción de Panupali ocurrió el 18 de Setiembre de 1941. 
Es decir, en la tercera y última etapa de la agresión peruana. 
Fue una victoria ecuatoriana en toda la línea, aunque la posi- 
ción hubiese debido ser desalojada después por falta de me- 
dios para conservarla ante los ataques de la aviación enemiga. 

PANUPALI.—Está situada en la orilla del ríd Arenillas, 
a medio camino entre Arenillas y Piñas, al comenzar las es” 
tribaciones montañosas. . 

En Julio de 1941 al establecer un plan de acción para el 
futuro inmediato, se había apuntado en el número 7; “Ocu- 
par las gargantas de Piedras para taponar cualquier intento 
de penetración hacia Piñas o Puerto Bolívar”. Panupali está 
muy cercana a Piedras, que también se sitúa al margen del 
Arenillas. 2 

EL PARTE.—Este es el parte textual de la acción de Pa- 
nupali, elevado al Comando del Grupo “Febres Cordero” por 
el Cap. Moisés Oliva Ojeda, die: 

“El día 18 de Setiembre de 1941 a las 6 horas, con el fin 
de dar cumplimiento al oficio N* 1 Reservado, ordené al señor 

.Subtte. Alfredo Zurita que con una escuadra compuesta 
de 10 hombres se traslade a Platanillos a efectuar el recono- 
cimiento. y después que permanezca en ese lugar como patru- 
lla de alarma. La patrulla llegó a las 7 horas al lugar antes 
mencionado, encontrándose con una patrulla enemiga, la que 
fue rechazada después de breve combate. En vista de esta si- 
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tuación y presumiendo una acción contra nuestras posiciones, 
“ya que había sido frecuentes los reconocimientos del enemi- 
go, por las madrugadas y manifiesta agresión peruana, resol- 
ví impedir el ataque de éste, para lo cual ordené al señor Te- 
niente Leonidas Plaza Lazo se desplazara hacia la derecha y 
siguiendo el curso del río llegar al flanco derecho de Panupa- 
li al mando de una escuadra; su misión batir al flanco izquier- 
do del enemigo; al señor Subteniente Alfredo Zurita despla- 
zarse hacia la izquierda de la carretera y aprovechando la sel- 
va, trasladarse a la izquierda de Panupali a fin de batir el flan- 
co y la retaguardia del enemigo; también debía cortar las co- 
municaciones; yo con un grupo de 28 hombres, debía marchar 
por la carretera hasta 1,500 metros antes de las posiciones del 
enemigo y luego desplazarme hacia la izquierda de la carretera 
a fin de aprovechar la selva para de esta manera, como las 
demás fracciones infiltrarnos a través de la seguridad del ene- 
migo; llegando muy cerca de las posiciones a las 11.30 horas, 
reanúudándose de inmediato el fuego por las tres direcciones 
antes indicadas. 

- Pocos minutos después los núcleos de choque del centro 
tomaron las trincheras enemigas que quedaban en la carretera 
y a 50 metros más o menos de otras trincheras que el enemigo 
tenía a lo largo del río. 

El núcleo de choque de la fracción del flanco derecho a- 
vanzó a posesionarse de trincheras que tenía el enemigo al oes- 
te de Panupali y a 50 metros de la trinchera del río; la fracción 
de la izquierda avanzó como las demás fracciones, combi- 
nando el fuego y el movimiento hasta 100 metros, debido a 
las grandes dificultades que presentaba el terreno en ese 
sector, no pudo llegar más cerca. En esta situación se batió 
por espacio de dos horas y media, transcurridas las cuales el 
enemigo recibió refuerzos numerosos y bien armados y.en 
vista de que mi personal era de 3 oficiales y 64 de tropa, re- 
solví retroceder 300 metros para aprovechando lo intrinca- 
do de la selva resistir el empuje del numerosos enemigo; en 
esta forma haciendo frente al enemigo nos retiramos hacia el 
Panteón de Panupali, desde donde comenzamos a hacer tiros 
de caza. 

Después de poco llegó el Subtte. Mora con refuerzo, el que 
recibió mis órdenes para intervenir en la acción. 

A las 4 de la tarde llegaron los Subttes. Manuel V. Pin- 
to y Eduardo Montaño con nuevos refuerzos a los cuales 
los escaloné desde Platanillos hasta las posiciones de El Pla- 
cer, con la intención de emplearlos después de la primera lí- 
nea. Habiendo tomado contacto con el señor Segundo Co- 
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mandante del Grupo, recibí la orden de no avanzar hacia el 
enemigo, por lo que tuve que limitarme a hacer la resisten- 
cia en el Panteón de Panupali. La aviación enemiga apareció 
en Platanillos a las 7 horas ametrallándonos y luego a las 3 
de la tarde, de igual manera, pero sin producir ningún efecto 
material, peor moral. 

Esta situación duró hasta las 5 de la tarde. Nuestras o 
bajas fueron limitadas. De parte del enemigo, según decla- 

- ración de la radio peruana, ocurrieron en Panupali—Platani-: 
llos 52 bajas entre muertos y heridos. Es de suponer que el: 
número fue mayor. Se tomaron al enemigo dos prisioneros: 
y en material armamento, 1 fusil ametrallador Z. B. 30, 1 ca- 
rabina, 2,400 cartuchos de fusil ametrallador que fueron em- 
bleados en la acción misma, 3 cascos, 18 caballos y 1 mulo. 

honor a la 
verdad. : 

Fdo. Cap. Moisés Oliva Ojeda 
Jefe del Destacamento de El Placer 

(Croquis N* 5) 

Nota.—El autor del Parte que reseña, Cap. Moisés Oliva 
ecuatoriano, sobre el combate de Panupali de 18,09.41, dis- 
torsiona con la más audaz y tropical imaginación del saldo 
de numerosos muertos y heridos ocasionados al Peiotón: de 
caballería a mi mando, cuando en realidad mi efectivo no pa- 
saba de 35 hombres incluídos con los 8 Exploradores Mon- 
tados del B.I. 19, tampoco había recibido numerosos refuer- 
zos a las 4 de la tarde, sino que recién a partir de las 5.30 
horas llegaron estos elementos a mis trincheras. 

Sucede a veces que el patriotismo más exaltado, acopia 
una serie de conceptos elogiosos a fin de representar la su- 
blimación de un hecho; ello es humano, pero nó una des- 
cripción de un. triunfo soñado que le inspiró una forma de 
justificar su evidente incapacidad de doblegar nuestra resis- 
tencia y la secuela de su derrota. 

Nunca hemos dejado de reconocer hidalgamente el valor 
y los actos de heroismo de los que en Panupali fueron nues- 
tros adversarios ocasionales, me veo pues, forzado a la in- 
grata necesidad de corregir en honor de la verdad de los he- 
chos. históricos. 

(Fdo. May. Cab. (r) Máximo Pimentel Obregón). 
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DATOS BIOGRAFICOS DEL MAYOR CAB. EP. (BR) 

DN. MAXIMO PIMENTEL OBREGON 

Nació el 185 de Febrero de 1915 en el Distrito de Paucarbamba, Pro- 

vincia de Tayacaja —Departamento de Huancavelica. Fueron sus padres 

Dn, Victor Pimentel Guerreros y Dña. Saturnina Obregón Victoria. 

Hizo sus primeros estudios en su tierra natal y la secundaria en el 

Colegio de los Salesianos en la ciudad de Huancayo. 

¿En 1932, imgreso a la Escuela de Transmisiones del Ejército, bajo 

la Dirección del entonces Crnl L. Demourelli, Misión Militar Francesa. 

En 1935 egresó de la Escuela como N* 1 de su promoción de Clases de 
Sgto 1%, siendo destinado al Regimiento de Caballería “Glorioso Husa” 

res de Junín N9 1 en la ciudad de Tacna. 

En 1939. obtuvo su ascenso de Alférez de Caballería en la Promo- 

ción “Coronel Nicanor Ruiz de Somocurcio A.” 

Casado con la Sra. Rosa Mercedes Sánchez de la Rivera (EF) par 

dre de 5 hijos. La Educadora Srta. Rosario M, Pimentel Sánchez, Sra. 

Julia S. Pimentel de Reynoso, Dr. Víctor Pimentel Sánchez, Arquitecto 

Félix H. Pimentel Sánchez y el Econ. Juan E. Pimentel Sánchez. 

'En 1941, al producirse el conflicto bélico con el Ecuador, pertene- 

ciendo al Regimiento de Caballería “Lanceros de Torata” N9 5, 2% Escd. 

3er. Pelotón, participó en los días 24 y 25 de Julio' en la “Batalla de 

Zarumilla” y, en las acciones de “Dornajo-Huaquillas”” y “Chacras”. El 
27 del mismo mes en un reconocimiento, ejecuta el golpe de mano. de 

ocupación audaz al puerto de “Hualtaco” capturando a la patrullera de 

guerra del mismo nombre. 

Los días 29 y 30 siguientes realiza reconcimientos y de requisición 

sobre los ejes de log manglares “Cayanca”, “Pitahaya” y el “Sauce”, 

llevando su raid hasta las puertas de “Santa Rosa' y “Arenillas” obte- 

niendo valiosos datos e informes «del enemigo. 

z Durante la ocupación de la Provincia de “El Oro” y, en el pe- 

ríodo de intermedio de cesación de hostilidades, el 18 de Setiembre, li- 

bra el Combate de “PANUPALI”, contra fuerzas superiores enemigas, 

prolongándose hasta el 19 con la intervención de los refuerzos del B. 

1. 19. ; 
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